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MODERNO. 


Las ejecuciones maravillosas de los 
primeros artistas del mundo son 
duplicadas con exactitud asom- 
brosa en la Victrola Ortofónica. 
Tanto es así que parece como si, 
por encanto, se trasladaran los 
artistas al hogar. 

Sólo en la Victrola Ortofónica se 
obtiene fidelidad de tono absoluta. 
Compárela con cualquier otro ins- 
trumento y se convencerá de su 


indiscutible superioridad. 

No sólo resplandece única por sus 
méritos musicales sino que, como 
mueble, es una joya primorosa . . 
el producto de los primeros eba- 
nistas del mundo. Hay estilos para 
todos los gustos. 

Visite hoy al comerciante Víctor de 
la localidad y pídale que le muestre 
y toque los últimos modelos. Ha- 
llará uno al alcance de su fortuna. 


Comerciantes Víctor en todas las ciudades 
y poblaciones de Cuba. 

Distribuidores gene rales: 

Vda. de Hamara y Lastra, S, en C. 

Muralla 83 y 85 


La llueva 


\7ictrola 


Ortofónica 


VICTOR TALKING MACHINE CO. 


CAMDEN. NEW JERSEY, E. U. rw* A 


No es legitima sin esta marca, i Busquéis ! 


R adtn- FJrctroia Víctor Modelo RB-45- 
Mússca del aire a«rf como de discos repro- 
ducida idi'n: Inca m mué con sorprendente 
realismo 
Precia 
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Nada mas bello y atractivo para su bogar que 
un baño equipado con aparatos en color, 
“MOTT-PONS” son la admiración de todas 
las personas de gusto. 

Visite nuestra exposición donde tendremos gran placer en 
mostrarle la última palabra en baños completos. 

Especialidad en azulejos finos en colores para baño y estilo 

Renacimiento. 


PONS, COBO y COMPAÑIA 


Avenida de Bélgica, (antes Egido) Nos. 4 y 6 
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B v -■« 1 Jefe). — Jo7ie< tw viene pin 
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1 POR- 

TACIÓN 


iutí é f u familia, „ 

Jt . — ;Di veras? ;Y quien í* el muerto? 
Brí x n. — Jones* 

i Di "Everybody** Weekíy* h 


Intruu-: Sí. h*. mhre, li+mu a la polu ta. Quisiera halna/les yo 
también. !!!!> ? me e^e^irarcn oye usted no estaba en ,: v. 

(Inm*>d en “Li/V J ) . 



} ! bombero ¿e la torro, hereda y se compra et te coche i que 
fvdía ser ideadí por Ai^staL 

( Crouch en “Lije'h 


_ Pesadilla 

f 'oyéndote úc una calera 
"art-inwifrti ' . 

fllilton en "7 -r Scw Yarke**). 


( V , i ' \ : j . ten u v / L - i ta Jo de r u m ra - n e < a M ed u a 
otra vez. 

(Hilton en ludeS ' : . 
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*£I frente del 
Gran Desfije 
de automóviles 
de hoy • . • 


Especialmente por parte de quienes conocen y están 
acostumbrados a lo mejor — los primeros en comprar 
este nuevo y mejor automóvil. 

El gran mundo se ha dado prefecta cuenta de que viajar 
y pasear a lo “400” es mucho más moderno, lujoso y 
recreativo. Usted sabrá que el “400” es el único de los 
nuevos automóviles para 1929 que está dotado de un tal 
conjunto de envidiables perfeccionamientos, como Doble 
Encendido — lubricación instantánea del chasis— amorti- 
guadores hidráulicos — parachoques adelante y atrás 
(sin aumento de precio) — costoso decorado interior — y 
una dirección dócilísima. 


PLA - AXXALA MOTORS, La Habana. 

(i*a9og> 
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AS conexiones de Al faro con cubanos emigrados 
le permitieron ahondar en el estudio de la libera- 
ción de la Isla. De los primeros en compenetrarse 
— — / con él fueron Rafael María Mercfián y Miguel 
Alburquerque, en Panamá, Merchán redactaba, ayudado asi- 
duamente por Alfaro, en 1880, el periódico La Estrella de 
Panamá, Alburquerque, después de distinguirse en Cuba y 
en los Estados Unidos de América por esfuerzos patrióticos, 
por iniciativas en la organización de clubs separatistas y por 
erogaciones en favor de la obra revolucionaria, establecióse 
en el Istmo en momentos en que la compañía francesa diri- 
gida por Fernando de Lesseps se hallaba en inusitada activi- 
dad, El canal en construcción atrajo y puso en contacto a 
hombres de distinta procedencia que, al par que buscaban 
medios para subsistir, soñaban con la realización del derecho. 
Al calor de perdurables afectos, trabaron intimidad las per- 
sonas y los ideales de Eloy Al faro y Antonio Maceo, Ense- 
bio Hernández, el eminente soldado de la libertad y de la 
ciencia, recordando aquellos tiempos y refiriéndose a Maceo, 
escribió: 

'Sabía de su amistad con Alfaro. comenzada y seguida en 
el canal de Panamá, hasta que la quiebra de la Compañía 
Francesa dispersó a todos los trabajadores y negociantes en 
el Canal residentes, entre los que se hallaban los Maceo, Gó- 
mez, Flor Crombet, Carrillo y otros muchos jefes, oficiales 
y comerciantes cubanos, como Miguel Alburquerque, de gran 
acometividad, de patriotismo, acostumbrado a ser de los pri- 
meros a la hora del sacrificio monetario y personal”. 

En el Perú se encontraron de nuevo Maceo y Alfaro. ¿Tam- 
bién se avistaron allí éste y Máximo Gómez? En Lima resi- 
día Alfaro en 1888 y en Lima estaba ei Generalísimo el pri- 
mer día de aquel año. Entre ambos proceres debió de haber 
amistad e identificación, fomentadas en Panamá, en el Perú 
o en la América Central. De Maceo, narrando cómo se des* 
envolvía en Lima la vida de Alfaro, dijo Roberto Andrade: 
Otro día recibió una tarjeta del general Maceo, informán- 
dole de su llegada a Lima. Era uno de los que tanto lucha* 
ron por la libertad de Cuba. El General y yo fuimos a visi- 
tar al patriota, en el hotel secundario de Los Andes. Había 



llegado en la mayor pobreza. Me complacían las conversa- 
ciones entre personajes consagrados a la libertad, a la patria”. 

Forjados en los moldes de donde salieron los contados re- 
dentores que por el mundo pasaron, hijos de la misma época 
y constreñidos a propugnar análogos afanes, José Martí 
y Eloy Alfaro se conocieron en medio del torbellino precursor 
de la borrasca que había de purificar el ambiente social de 
países sumidos en infortunio. Floreció la comunión espiritual 
de Alfaro y Martí en Nueva York. Martí emitió en 1894, 
exaltando la memoria dei ecuatoriano Federico Proaño, el 
juicio de que tenía al bravo Alfaro por uno de los pocos ame- 
ricanos de creación. En el propio año de 1894 se robustecie- 
ron los vínculos que ligaban a los excelsos agitadores. Vargas 
Vila, que acababa de fundar en Nueva York la revísta lite- 
raria y política Hispano América , fue testigo y partícipe de 
la concepción de renovados planes liberadores, que más de 
una década después rememoró en epístola a Alfaro. 

De Nueva York se trasladó Alfaro a la América Central. 
En Costa Rica se reunió otra vez con Maceo. Tan sincera re- 
sultaba la mutua estimación de aquellos héroes, tan adentra- 
dos estaban recíprocamente en sus problemas, tanta era el 
ansia que experimentaban por tenderse los brazos en son de 
aliento y apoyo, que a cargo de Maceo corrió en Costa Rica 
poner en manos de Alfaro, gracias a la generosidad del cu- 
bano Enrique Boix, las monedas que permitieron al caudillo 
ecuatoriano marchar sin embarazo económico de Nicaragua 
a Guayaquil en días de triunfo. [Cuán sagradas promesas, 
honradas por cumplimiento cabal, brotaron de los espíritus y 
de los labios de estos dos nobles capitanes, si parcos y medi- 
dos en palabras, desprendidos, pródigos en hechos generado- 
res de radicales evoluciones! 

El año de 1895 se ilustró con la reasunción por los cuba- 
nos de la guerra de la independencia y con la consumación 
por los ecuatorianos de la contienda que abrió las ventanas 
de la tierra de Olmedo y Montalvo a espléndidos, luminosos 
horizontes. El sol occiduo del obscurantismo y deí vilipendio 
iba a desaparecer, casi ai propio tiempo, tras las cumbres del 
Pichincha y del Turquino. El 24 de febrero de 1895 estalló 
en Cuba la insurrección. Los patriotas de la Isla pensaron que 
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jamás hs faltaría el concurso— sustento anímico no menos 
que material de significación extraordinaria — de pueblos her- 
manos* Andando la revolución, la pluma magistral de Enri- 
que José Varona y la voz autorizada del gobierno provisio- 
nal de la república de Cuba expresaron a la América latina 
férvidos anhelos* 

Proclamada en Guayaquil la jefatura suprema de Alfaro 
el 5 de junio de 1895, hora en que la revolución de Cuba au- 
mentaba sus potencias* muchas miradas se volvieron hacia 
el Ecuador* Alfaro, al frente de las huestes liberales, conti- 
nuaba bregando por la victoria absoluta, por la posesión real 
del poder publico* En tanto, cubanos sabedores de sus ante- 
cedentes y designios cifraban en su conducta de caudillo 
americano esperanzas lisonjeras* Anstides Agüero, Nicolás 
de Cárdenas y Manuel Coro al les advirtieron a Tomás Estra- 
da Palma la presencia de favorables posibilidades para Cuba 
en la exaltación de Alfaro* Señalóse la conveniencia de enviar 
al Ecuador un agente diplomático* En Guayaquil se observó 
al pueblo rico, entusiasta y avanzado que, acorde con sus tra- 
diciones gloriosas, albergaba a valiosos partidarios de la inde- 
pendencia de la Isla* Del Ecuador mismo partían voces ami- 
gas para aconsejar que se aprovecharan las ventajas prove- 
nientes del triunfo de Alfaro* Miguel Alburquerque, estable- 
cido en Guayaquil desde años atrás, considerado como ecua- 
toriano de mérito y coadyuvante decidido a la transformación 
entrañada por la subida de Alfaro al solio, apresuróse a impe- 
ler buenas voluntades y a recoger frutos sazonados* Termina- 
da la guerra civil en el Ecuador, militares de alta graduación, 
cual el coronel León Valle, aprestáronse a organizar contin- 
gentes de veteranos con destino 
a engrosar el Ejército Libertador 
de la Grande Antilla* Pero lo 
más sensacional respecto de las 
relaciones entre el Ecuador y 
Cuba en el curso de 1895 se ha- 
lló constituido por la actitud de 
Alfaro* Apegado este varón sin- 
gular a sus ideales internaciona- 
les, leal a ofrecimientos formu- 
lados en días azarosos y en con- 
tacto con la situación de Cuba 
a través de Miguel Alburquer- 
que, expidió el siguiente memo- 
rable documento: 

"EL JEFE SUPREMO de la 
República del Ecuador a Su 
Majestad la Reina María Cris- 
tina, Regente de España* 

Majestad: 

El pueblo del Ecuador, que 
un tiempo formó parte de la 
Monarquía Española y a la cual 
ía ligan los vínculos de la amis- 
tad, de la sangre, del idioma y 
de las tradiciones, se siente con- 
movido en presencia de la cruen- 
ta y aniquiladora lucha que sos- 
tienen Cuba, por su emancipa- 
ción política, y la Madre Patria, 

por su integridad. Mi gobierno, „ * , 

emendóse a las leyes internado- (f oL p eg udo). 



nales guardará la neutralidad que ellas prescriben; pero no se 
puede hacer el sordo al clamor de este pueblo anheloso de la 
terminación de la lucha; y debido a esto me hago el honor de 
dirigirme a V* M*, como lo haría el hijo emancipado a la 
madre cariñosa, interponiendo los buenos oficios de la amis- 
tad para que V* M., en su sabiduría y guiada por sus huma- 
nitarios y nobles sentimientos— en cuanto de V* M*, dependa 
■ — ní > excuse la adopción de los medios decorosos que devuel- 
van la paz a España y Cuba. 

Nuestra historia recuerda que durante quince largos años 
lidió Colombia por su independencia y la conquistó a costa 
de más de doscientas míl vidas, de la casi total extinción de 
su riqueza pública y privada, y de un legado en deuda flotan- 
te de doscientos millones de pesos; y ha sido preciso el decur- 
so del tiempo para que las antiguas colonias, ya constituidas 
en naciones autónomas, reanudasen oficialmente con la Ma- 
dre Patria los lazos de amistad* España perdió casi todo su 
comercio con América; no obstante que, a raíz de obtenida 
la independencia, Colombia permitió la admisión de la ban- 
dera española en sus puertos, y que los españoles eran acogi- 
dos en ellos como hermanos. 

Tan grandes males se habrían evitado, a mi ver, si Espa- 
ña no hubiera desoído el prudente consejo que en tiempo 
oportuno dio el Gabinete Británico, consistente en que ajus- 
tase la paz con sus colonias* reconociendo su independencia, 
con la reserva establecida en solemne convenio-— entonces aún 
posible — de ventajas especiales para su bandera. 

No se habría desviado la corriente de su comercio de esta 
parte del mundo, y la comunión entre ambos pueblos no ha- 
bría tenido solución de continui- 
dad. V* M. sabe que fué solo 
bajo el reinado del augusto es- 
poso de V, M., don Alfonso 
XII de gloriosa memoria, cuan- 
do definitivamente las relacio- 
nes oficiales entre España y 
sus hijos vinieron a ser cordia- 
les* 

Parece cuerdo acatar ahora 
las enseñanzas de la 
cía y el consejo 
te Británico, dado 
logo en la época 
referido; así 
cubierto 


nuestra capital. 


expenen- 
del Gabine- 
en caso aná- 
a que me he 
España pondrá 
a cubierto sus intereses y ha- 
brá hecho justicia a las aspi- 
raciones de Cuba, sin mengua 
de su decoro* 

Ruego a V* M*, que acoja 
esta carta como una prueba de 
la leal amistad que el Ecuador 
profesa a España, puesto que 
sólo un sentimiento elevado me 
mueve a dirigirla a V* M*; 
así como me guía también el 
sincero deseo de que se acrecien- 
te la gloria del Trono que, con 
tanta prudencia como sabidu- 
ría, ocupa V* M*, en nombre 
y representación de su augusto 
(Continúa en Id pag. 54 ) 
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[CULTURA M°PERNA 



MADRE E HIJO 
Escultura de ¡a artista 
norteamericana HUda 
Krhtina lascar i, que 
figura en U reciente 
exposición anual de 
pintura y escultura 
del Instituto de Á r- 
U de Chicago. 

(Fot. Dorr N t S.) 


MACEO 

U n a interpretación 
del gran a oíd ado de 
nuestra c po peya re - 
•y o! ucion aria, por el 
artista ruso ¡raneé* 
*Lcón DruckeJ. para 
el monumento que se 
íc erigirá en la ciu- 
dad de Cárdenas 
(Fot. Mate Vaux). 


JOVEN FAUNO 
Obra del escultor /U- 
bcrt Stewart que al- 
canzo e¡ primer premio 
en el concurso de figu- 
ras para jardín, celebra- 
do por el Garden Club 
de América. 

ÍFoL Dott íV, S.) 



RESIGNACION 

Del escultor neoyorquino Oronzio Maldarefli, que será 
expuesta en la Exposición Can tiñe ata! americana que 
se esta celebrando en el Palacio de la Legión de Honor 
de San Francisco de California, bajo los auspicios 
de la Sociedad Nacional de Escultura, 

(Fot. Dorr N. S .) 
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POR, 




DE p U El EL.OZ 



/I £ 0 TU&MM, bAbTRE 

(Traducción especial para SOCIAL por Artuw Alfonso Rosello j. 


I buen Sturmm. — Su levita es perfectamente in- 
sensata. Allí la tengo, aireándose en la ventana, 
sobre eí respaldar de una silla; y asienta tan 
bien en esas espaldas de palo, como asentaría en 
las del Comandante de los Guardias Municipales, en las del 
Patriarca, en las de un piloto de la barra o en las de un 
filósofo, si lo hubiera en estos reinos. Quiero, pues, severa- 
mente decir que ella no posee individualidad. 

Si usted, buen Sturmm, fuese apenas un ropero, envol- 
viendo la multitud en paño de Sedan para taparle la des- 
nudez, yo no le Haría a su obra esta crítica tan alta y tan 
exigente. Pero usted es alemán, es de Koenigsberg, ciudad 
metafísica. Su tijera tiene parentesco con la pluma de Em- 
manuel Kant, y legítimamente me sorprende que usted no la 
use con la misma sagacidad psicológica. 

No ignora usted, de fijo, que, al lado de la filosofía de 
la Historia y de otras filosofías, hay aún otra más impor- 
tante y vasta, que se llama la filosofía del Vestuario; y me- 
nos ignora, de cierto, que ahí se aprende, entre tanta cosa pro- 
funda, esta, de superior profundidad; que la levita está para 
el hombre, como la palabra está para la idea. 

Ahora bien, ¿para qué sirve la palabra, Sturmm amigo? 
Para tornar la idea perceptible y 
transmisible en las relaciones hu- 
manas, — como la levita sirve para 
tornar al hombre presentable y 
viable a través de las ocupaciones 
sociales. ¿Es, sin embargo, la pa- 
labra empleada siempre en riguro- 
sa concordancia de valor con la 
¡dea? No, mi Sturmm. 

Cuando la idea es chata o tri- 
vial, altérase, revistiéndola de pa- 
labras gordas y aparatosas, como 
las que se usan en política 

Cuando la idea es grosera o 
bestial, se embellece y se poetiza, 
recubriéndola de palabras suaves, 
halagadoras, armoniosas, — como 
todas las que se usan en amor. 

Por otra parte, escógense pala- 
bras de una resonancia especial 
para reforzar la vehemencia de la 
idea,- — como en los gestos a lo Mi- 
raheau; o rebúscame las que por 
la extra ñeza plástica añaden una 
sensación física a la emoción in- 
telectual, — como en los versos de 
Baude taire. 


Tenemos, pues, que la paiaura opera sobre la idea, o dis- 
frazándola o acentuándola. ¿Me va usted siguiendo, perspi- 
caz Sturmm? 

Todo esto se aplica exactamente a las conexiones de la 
levita con el hombre. 

¿Para qué cortan los sastres ingleses ciertas levitas lar- 
gas, rectas, rígidas, con una orla de - austeridad y destilando 
virtud por todas las costuras? Para esconder la socarronería 
de quien las usa. Usted encuentra en Londres esas levitas 
en los meetings religiosos, en las sociedades protectoras de 
la moralización de los pequeños patagón ios y en las novelas 
de Dickens. ¿Y para qué cortan ellos esos fracs audaces, 
bien acolchados en los hombros, hundidos y torneados en la 
cintura, dando así relieve a las caderas, sede de la fuerza 
amorosa? Para acentuar los cuerpos robustos y voluptuosos 
a que se adhieren. Usted ve con esos fracs a los Láveles s , a 
los cazadores de dotes y a toda la legión de los entretenus . 

Disfrazándolo o acentuándolo, la levita debe ser la expre- 
sión visible del carácter o del tipo que cada uno pretende 
representar entre sus conciudadanos 

Quien le encomienda, pues, una levita, digno Sturmm, 
encomiéndale en realidad un prospecto . Y no precisa al sas- 
tre que profundiza bien su Arte, 
recibir la confesión del parroquia- 
no. Las ligeras recomendaciones 
que escapan, inquietas y tímidas, 
en la hora atribulada de la prue- 
ba, bastan para que él comprenda 
el uso social a que el cliente des- 
tina su ropa. Así, por ejemplo, 
si un caballero de guantes negros, 
con unos lentes de oto instalados 
entre los dos ojales del chaleco, 
que mueve los pasos con lentitud 
y reflexión, y al entrar puso sobre 
la mesa un número del ''Diario 
del Economista”, le dice con un 
tono de mansa reconvención, al 
probarse la levita: "Está corta y 
justa de ia cintura”, Ud, debe lue- 
go deducir que él desea aquellas 
falderas bien fornidas, bien fluc- 
túan tes, que demuestren abundan- 
cia de principios, circunspección, 
amor sólido del orden y conoci- 
miento menudo de las tarifas de 
la Aduana. ¿Me va usted pene- 
trando, buen Sturmm? 

( Continúa en la pag . 9 J ) 
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ACUATICOS 


OLEGA RÍO B ANDIÑO 
Enardecido por el feliz arribo det 
' Almirante Cerrera*, se ha lanzado 
a las ondas, pleno de coraje patrio. 


por 

G? "Bote y 


la " pose ’ para CARTELES 


LA SEÑORA DE PEREZ 

El ano pasado, soltera * era una sire- 
na marina, y ahora ya se ye cómo 
la ha puesto la dulce maternidad. 


"ABELARDO Y ELOISA " 

Abelardo T diez es un 8333 de la Secretaría de Agri- 
cultura. Eloísa Cantillo, más afortunada que su galán, 
gana 100 en Hacienda . El idilio se desarrolla plácida* 
mente, arrullados ambos por el fresco marina. 


r EL INTELECTUAL REBELDE" 
Reunió el peso de la entrada picando 
a otros intelectuales menos rebeldes. 



"EN LA TIERRA DE PROMISION ” 

From left to right: Moisés Estraboroberg, tendero dt 
Bernaga. su hija Ruth, Igor Isvestia prometido de Ruth 
e importador de baúles en Lamparilla, Mrs. Velawictz 
corresponsal ¡atina de fr La Estrella de Judca". 


"K!D” VASELINA 
Se ha ido de papelazo, resbalándose 
en el momento de hacer «n espectacu- 
lar 'Wrnng”, 
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POR? J05É MANUEL CORTINA 


"LA S1REN1TA DE 
VIZCAYA " 


Escultura de Sterlíng Cdl- 
der> el artista americano. 
(Foto Dorr ). 


DEL UBIS O EN PREPARACION "EN EL 
bROCAL DEL INEINITO” 


¡Oh Música! ¿Quién te da tu inefable encanto y tu 
irresistible fuerza? 

¿De donde vienes? 

Cuando el aire se llena de acordes, la conciencia se emo- 
ciona sin que la inteligencia analice ni la razón explique. 

La Música es la Fuerza sonriendo. Es Vibración hecha 

flor! 

Tiene colores y desprende perfumes . . . 

Y despierta el alma! 

La vibración musical llega, imperiosa, a donde está el 
átomo organizado, y lo sacude, creando sollozos o alegrías. 

¿Será la Música el movimiento primero que hace ia 
Fuerza al salir de la inercia e iniciar su creación multiforme? 

¿Es, acaso, un eco remoto de la Energía Cósmica que 
engendra los Mundos? 

En el pentagrama en que las estrellas trazan ritmos 
gigantescos en el espacio infinito, ¿habrá una música fina, 
tónica y sublime, que oye el Gran Todo más allá del cielo 
donde está la sombra? 

¿Será la Música el canto soberano de la Fuerza, que 
crea, y que se suaviza y enternece, como una madre cariñosa, 
para emocionar a las criaturas que deben morir, consolán- 
dolas por su vida fugaz y diciéndoles, al oído, profundas 
palabras de eternidad? 

Cuando resuena la armonía, la unión de vidas que for- 
man la vida del cuerpo del hombre se impresiona, como si 
un celeste pastor la convocara. 


Y surge del cuerpo una ola de suspiros de un pueblo 
de átomos, y llega al cerebro, y lo rinde al imperio de un 
Dios hecho emoción. 

Es siempre misteriosa. 

Baña el espíritu en un balo resplandeciente y lo sube 
al espacio, a las cumbres supremas donde el aire termina. 

Cuando eí hombre, en la infancia de la Tierra, sintió, 
confuso y vago, brotar el pensamiento, serenó su espanto 
con los sonidos de las arpas primeras, que resonaron en los 
bosques sombríos. 

En esos tiempos en que la resina alumbraba la caverna, 
el hombre danzó, al ritmo de una música simple y triste, 
cerca del fuego que alejaba las fieras y lo confortaba. 

Fue una armonía sencilla, áspera y monótona . , 

Pero fue la primer consolación de la tristeza de su inte- 
ligencia aterrada! 

Por eso, el corazón marchito implora a la Música como 
a un hogar muy tierno que jamás cierra sus puertas. 

En sus notas acordes y dulces como plegarais encuentra 
el Alma, cuando está rendida, la consolación suprema. 

Porque la Música es un mensaje secreto de la Madre 
Perenne! 

De la misma Madre Fuerza que vibra en las estrellas, 
en el mundo, en la luz, y en la fibra latiente que contrae y 
dilata, incansable, el corazón del hombre! 
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TONY XtMENEZ, é 

¡oren pintor y dibujan- 
te cubano, que en los 
salcnies del r * Diario de 
la Marina 1 o f redó el 
mes pasad o una inte- 
resante exposición de 
caricaturas, 

(Fot. Godknows). 


OORj> 

LOS 

ESTUDIOS 


XAVIER PEÑA , notable di- 
bujante v caricaturista mexi- 
cano* que pasó por la Ha- 
bana, rumbo a su patria, des- 
pués de haber triunfado en 
Nueva Yffrt, a donde regre- 
sará en breve, y del que ofre- 
cemos en otra pagina dos de 
sus úí timas obras. 

(Fot. Pegado) , 


El valioso escultor cubano. Capitán 
RAIMUNDO FERRER, dándole los 

últimos toques al busto que acaba de 
modelar, del ilustre galeno y profesor 
universitario , Decano de la Facultad 
de Mediano , Dr. Solano Ramos, cuya 
muerte, no hace mucho acaecida, cons- 
tituyó lamentable pérdida para nuestros 
centros científicos y culturales, 

(Fot. Godknows), 


CARLOS SANCHEZ , uno de los 

dibujantes mexicanos de la hora de 
ahora, mas sobresalientes ♦ ha sido ca- 
ricaturizado asi por el maestro, com- 
patriota suyo , Circía Cabra!. 


El insigne escultor español 
MOISES A . HUERTAS, 

autor de la parte escultórica 
del monumento a las víctimas 
del rr Maine", en la Habana, 
junto al busto del General 
Machado, una de sus últi- 
obras, que figura en el 
pabellón de Cuba, de la Expo- 
sición de Sevilla. 

(Fot. Godknows}- 
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Padre: lo unko cierto 
es que tú no estás muerto. 

Otros, tienen sus dioses, sus amigos lejanos; 
otros, tienden las manos 
abiertas hacia verdes promesas imposibles, 
y esperan, recostados sobre la piedra dura 
de la paciencia, el pan de la dicha futura 
y el agua de venturas risibles. 

Están sobre el camino polvoriento 
desflorando sus preces en el viento; 
lamiendo las sandalias de las vírgenes, 
encendiéndoles velas a los santos 
y adulando una suerte de seres vengativos 
a quienes, desde luego, 

les da lo mismo, en suma, ser amables o esquivos, 
(Eso, si es que conocen todos nuestros quebrantos). 

Yo, no. Yo sólo tengo 
tu sombra inteligente; 
tu sombra, que vigila 
con atenta pupila 

todas las tempestades que rugen tras mi frente; 
tu sombra, que me enseña las sendas en la Senda; 
la que lleva mi potro cerrero de la brida; 
la que acampa conmigo después junto a mi tienda 
y mis camellos y tesoros cuida! 

Quizá no sepas, padre, que cuando tú partiste 
yo empezaba a ser triste. 

Ya estaba frente al vasto pizarrón de las cosas, 

con su sistema de ecuaciones odiosas, 

la tiza que me diste, en la mano 

y la frente fruncida, 

tratando de arrancarle, en vano, 

su incógnita a la Vida! 

Pero yo sé que ahora me estás viendo, querido. 

Sé que estás a mi lado, 
seguramente empeñado 
en que aprovechemos el tiempo perdido. 

Por eso eres, padre, el único a quien pido. 

Lo que yo quiero es esto: 

(bien poco; ya tú sabes que siempre fui modesto). 

Tú, que no duermes, vela mi pobrecito sueño; 
tú, que eres fuerte, dame tu ay u dita en la carga; 
tú, que eres ágil sobre tu propia senda larga, 
ponme fibras de amianto para mí duro empeño. 

Hazme franco, sencillo, luminoso, risueño, 
ya si el placer me aniña, ya si el dolor me embarga; 
vierte tu miel de abejas sobre mi copa amarga 
y sobre todo, padre, hazme mi propio dueño! 

Tenme siempre a tu lado como antes me tenías, 
disimula mis faltas, vibra en mis alegrías; 
cuida de que nos dure para siempre mamá. 

Envuélveme en tí mismo, ya que no puedo verte, 
y espérame en la hora confusa de la muerte 
para que me acompañes . . , 

Hasta luego, papá! 

1929. 
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5INGERMAN 

EN EUROPA 


L* ¿rrtíífd en To/cdo, 





Berta ;y íw /?i/cr 
Myriam* 


Dibujo por el artista 
japonés Foujíta . 



Rctadto por e/ pintor 
portugués Antonio S^a- 
rez- 


La insigne artista, extraordinaria re- 
citadora argentina Berta Singer- 
man, ha realizado lil ti mam ente por 
España y Portugal triunfal tournée 
que le ha valido no sólo el aplauso 
de los públicos de esos países, sino 
también el elogio de la crítica y el 
homenaje de dibujantes y pintores. 
En esta página recogemos interesan- 
te información gráfica que especial- 
mente nos ha sido enviada para 
SOCIAL. 
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POfc CRISTOBAL DE LA HABANA 

Ñ.ECUEÑPOS PE ANTAÑO 

UN BAILETE Bl M9S' EN LA ISLA P 
PIN°S A MEPIAPoS PEL SIGIP XIX 


A revista madrileña El Museo Universal , de la que 
era director D. J. Gaspar y editor responsable 
D. José Roig y se imprimía en la imprenta pro- 
_ piedad de ambos señores, calle del Príncipe nú- 
mero 4, publicó el año 1860 un extenso y muy interesante 
trabajo en tres partes de Don Antonio Ribot y Fon t ser e 
titulado Escenas de mi y ida: Bailes en la Isla de Pinos, en 
el que encontramos curiosas noticias sobre la vida y cos- 
tumbres, en lo que a bailes se refíete, de blancos y negros, 
en la Isla de Pinos, allá por los años anteriores a la fecha 
en que ese artículo fue publicado, sin que podamos fijarla 
exactamente, pues el señor Ribot no dice cuándo visitó y vi- 
vió en la Isla del Tesoro . 

Cuenta/ sí, que él fue quien introdujo allí el wals oriundo 
de Alemania y la contradanza oriunda de Inglaterra, pues 
entonces no se bailaba más que el zapateado y el fandango. 

Todos los días festivos se celebraban dos bailes, uno de 
blancos y otro de gente de color — "negros, mulatos y basta 
zambos”.— Ambos bailes empezaban a la caída de la tarde, 
terminando el de los negros a las diez y el de los blancos a las 
once. 

El último tenía por escenario o salón de baile, "la tras- 
tienda bastante espaciosa de un despacho de comestibles, 
con pretensiones de cafetín”. Las paredes eran de yagua, lo 
cual no impedía que fuera esa casa una de las mejores de la 
Isla, pues tenía tejado, y casi todas las demás, estaban cu* 
biertas de guano. El adorno del salón se reducía a una cor- 
tina de percal blanco que lo separaba de la tienda; el ajuar, 
tres docenas de sillas de Vitoria, "la mitad desvencijadas y 
todas bastante antiguas para aspirar a derechos pasivos”, 
y una mesa de cedro, donde 


se colocaban los mazos de 
tabacos, las cajetillas y las 
botellas de cerveza, aguar- 
diente de caña, anisete y ma- 
rrasquino. El propietario de 
la casa era un francés, que 
la cedía gratuitamente, aun- 
que se beneficiaba con "el 
gran despacho de géneros” 
que esos días realizaba. 

La orquesta estaba forma- 
da por un güiro y un vio- 
lín. El güiro lo tocaba un 
negro. El violín, único ejem- 
plar de lo que, dice, "a fal- 
ta de otro nombre llamare- 
mos violín”, era propiedad 



PLAZA DE SANTA FE } 
Dibujo de Samuel Hazard, en su obra 


de un aragonés, que sólo sabía tocar "algo parecido al fan- 
dango ” y se lo prestaba a un compañero de viajes y aven- 
turas de Ribot, para que a su vez tocase, algo parecido a la 
contradanza y el wals. El rascado del violín , parece, no des- 
entonaba, con el chirrido de! güiro. 

La contradanza y el wals, agrega, "se bailaban al son 
del violín, el zapateado a¡ son del güiro; y el fandango se^ 
bailaba a toda orquesta, es decir, ai son del güiro que tocaba 
el negro, y al son del violín, que tocaba el aragonés. Además, 
el zapateado y el fandango, se bailaban, se tocaban y can- 
taban al mismo tiempo, como los salmos en las solemni- 
dades cristianas de los primeros siglos de la iglesia. Nada, 
no obstante, tenían de religiosas, las redondillas que se can- 
taban bailando; todo lo contrario, eran de tal naturaleza que 
no me permito reproducir ninguna de las pocas que de 
ellas me acuerdo”. 

El entusiasmo que el baile despertaba era extraordinario, 
y se esperaba con impaciencia durante roda la semana, la 
llegada del domingo o día festivo, a tal extremo que Ribot 
nos dice que apenas sonaban los primeros chirridos del güi- 
ro, anunciadores del comienzo del baile, el salón se llenaba 
de golpe: "chirriar el güiro, penetrar en el salón a la vez 
todos los concurrentes como un torbellino, y empezar a bai- 
lar antes que nadie tomase asiento, era lo que sucedía siem- 
pre; algunos llegaban bailando ya desde la calle, . 

Pasa, después, a describir lo que es el güiro, descripción 
que omitimos a los lectores, por creerlos suficientemente en- 
terados de la figura y chirrido de este instrumento. . de 
ruido. 

Se lamenta Ribot del excesivo calor que reinaba en eí sa- 
lón de baile, a pesar de tener 
siempre abiertas sus puertas 
y ventanas, y estar situada 
la casa a los cuatro vientos, 
"la atmósfera, dice, hubiera 
mellado el cuchillo del que 
hubiese intentado cortarla y 
daba una idea exacta de los 
baños de vapor llamados ru- 
sos”. Al calor de la atmós- 
fera se sumaban el calor de 
las bebidas y el del baile 
en sí. 

De acuerdo con el calor, 
dice Ribot, que era el traje 
de hombres y mujeres. 

El de los primeros, "som- 
EN ISLA DE PINOS , , r 

Tr Cuba with Pen and Pendí } 1870. (Continua CU la pdg . 91 j 
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DON JUAN GUALBERTO GÓMEZ 

' Tl£t ''' ' m ds alias y conspicuas figuras de la raza de color en Cuba, periodista y Hiéralo insigne; patriota y revolucionario esclarecido durante 

nuestra ut tinta guerra de independencia, en la que fué compañero y auxiliar valiosísimo de Martí ; constituyente — de 1901 — que libro ejemplares ba- 
ta '~ 1 ' P 07 c de la futura República y por su absoluta soberanía: adversario tenaz y decidido de la Enmienda Platt y toda ingerencia extrañó 

fíJ patria: ex ^Senador. ex Miembro de la Comisión Consultiva; político liberal antes de ayer , popular ayer y del grupo nacionalista de 

oposición del actual Gobierno últimamente, que acaba de ser condecorado por el Sr. Presidente de la República coh la Gran Cruz de la Orden 

Carlos Manuel de Céspedes* 

(Caricatura de Massaguer). 
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EL DIABLO COJUELO. 




^J>TA- J9, 3DE ENERO XOE3 ia«e 


Nunca pupo yo foque era públi- 
co, ni fo que era escribir para él* 
mas á té ae diablo honrarte, ase- 
guro que ahora como» unte** n un- 
as tuve tampoco mí crío do hacerlo. 
Poco me impotm qué un tonto 
murmure, quo un nécio zahiera, 
que un estúpido me idolatre y un 
pe jipato me dctcetu. Figúrele Wh 
ted, público amigo, que nadie h. ti- 
be quien soy: ¿qué me puede íni- 

Í ortar que digan u.que, no digan? 
íirénme que cu un da me ajupto ú 
la coáumifcro de campear por mis 
respetos,- — que nada nina significa 
cptíi cqroiuwu. do publicar hoja* 
aiumima^ con reductores con nel- 
do^ - -dii ruititc que ftoy tm mal 
cabal Ion i; ám un au »rái i m e coi a rom - 
¡mjfíuc lñ!í brazo*, yaque no tengo 
piernas, i té de osudo y mor- 
daz escribidor, prometo y prometo 
con calma que A su tiempo se v&- 
rA que este Diablo, no es un ditir 
blo, y qué este Qtjd no es cojo, 
fSsta dielif>*u libertad de ipjprun- 
ta, que por lo esperada y negada 
y uLoni concedida, llueve sobre 
mojado, permite que hable usted 
por los codos de cuanto se le an- 
toje, menos de lo que pica; pero 
también permito que vaya usted 
al Juzgado ó A la Fiscalía, y do la 
Píse alia A el Juagado lo zambu- 
llan á usted en ef Morro, por lo 
que dijo 6 quiso decir, Y A Dios 
gracias, que en es ios tiempos dul- 
ces hay día tunela y no poca do su 
casa ni Morro, En los tiempo» de 
D. Paco era otra cosa. ¿Yema us- 


ted dej interior, y traía nsroü una 
ceta rape la?— al ua luí k>zo¿ — ¿H ablé 
usted y dgo que los insurrecto? 
ganaban 6 no ganaban? — ai cala- 
bozo! — ¿Ajitoj Abusóle k usted ir A 
ver á una prima que tenia en B&- 
y amo? — al calabozo! — Contaba us- 
ted tal ó cual cóTUéntario, cierto 
episodio de la revolución? — al ca- 
lazo!— Y tanta gente habla ya en 
ios cahiboKCMij que A seguir así un 
mee mas, hubiera sido la Habana 
de entonces el Morro do hoy, y la 
I Tabana de hoy el Morro do en- 
tonces. Puede por esto colegirse 
lo que por íicA cpi eremos á aquel 
buen ^cjíor* de quien diiiijl las his- 
torias que ¿e despedía i la irán- 
cesa, 

Pero no hay solo libertad de im- 
prenta: hay tumbhm libertad de 
reunión. Quiero un zángano gai- 
liarse prosélitos, y héteme aquí 
que junta a] honrado fidtdgo, due- 
ño tío quinientos negros; al famo- 
so jockey t dueño de otros cuantos; 
ut mayordomo de cierta aeñorona, 
v á un maestro que tiene un cere- 
bro maa pastelero que lá mismisi- 
mu pastelería» Dfeese allí que es 
una iniquidad la abolición, un lo 
cual yo no me meto; y qu e la i nsuroc- 
eion es la ruina deí país* en lo cual 
por ahora tampoco tomo carias; y 
di cense otras muchas cotias que tal 
parecen salidas de cerebro de di- 
ferí no. Y en estas y en otras so 
condaye la importante sesión, sa- 
tisfechos los parlimchiuea de haber 
dicho muy grandes cosas. 


PRIMERA PLANA DE "EL DIABLO COJUELO’ 

( Colección de la Biblioteca Nocional). 
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Elegante y El Almendares, de Tejera, de la Habana; El Pro- 
greso, de Guanabacoa; La Nación y El Sudamericano , de 
Buenos Aires; La Estrella de Panamá ; El Partido Liberal y 
La Revista Universal , de Méjico; La Opinión Pública , de 
Montevideo; La República , de Guatemala; La Opinión Na- 
cional , de Caracas; El Diario de Avisos , de Zaragoza; El 
Jurado y La Discusión , de Madrid; El Yara , de Cayo Hueso, 
y en Nueva York, en El Economista Americano, El Latino- 
americano y La Juventud , El Porvenir , La América, El Avi- 
sador Cubano, La Revista Ilustrada, El Avisador Hispano- 
Americano, The Sun , The Evening Post, La Ofrenda de 
Oro , etc., etc»; The Manufacturer, de Filadelfia; KeviíLí 
Científica , Literaria y de Conocimientos útiles y Letras y 
Ciencias , de Santo Domingo, 

En ese msimo trabajo esclarece el Sr. Llave rías y deja fi- 
jados como los únicos periódicos que Martí dirigió: La Pa- 
tria Libre, de la Habana, del que sólo vio la luz el primer 
número, en 23 de enero de 1S69; La Revista Venezolana , de 
Caracas, de la que se publicaron dos números, en y 15 de 
Julio de 1881; La Edad de Oro, de Nueva York, "publica- 
ción mensual de recreo e instrucción dedicada a los niños de 


LA PATRIA UBRE. 


SEMANARIO DEMOCEA TICO-COSMOPOLITA. 


UE a los diez y seis años que Martí empezó a la- 
borar por la independencia de su patria, y fue el 
periódico el medio que eligió para librar las pri- 
meras batallas en la obra grandiosa a la que 
babía de consagrar desde entonces ininterrumpidamente toda 
su preciosa existencia, viviendo, puede decirse, tan sólo pa- 
ra La libertad de Cuba, y por ella muriendo, como bueno, 
en una última ofrenda y un supremo sacrificio, ratificación 
gloriosa de sus prédicas y sus campañas. 

En rodas éstas, realizadas, ya en su patria, ya en España, 
ya en los Estados Unidos o en las patrias hermanas de la 
que él llamaba "Madre América”, eligió también Martí el 
periódico como el medio mas adecuado de difusión de su 
propaganda separatista revolucionaría; y el periódico fue 
también para Martí medio de ganarse la vida, pobrísimamem 
te, en sólo lo indispensable que él necesitaba para poder tra- 
bajar por Cuba, durante la larga y azarosa peregrinación 
patriótica a través del Continente. 

En muchos periódicos escribió. 

En un reciente y valiosísimo estudio del muy notable his- 
toriador cubano Joaquín Lia ver ¡as, competente director del 
Archivo Nacional, sobre Los periódicos de Martí, se da una 
lista que juzgamos la más completa ofrecida hasta ahora, 
de los principales diarios y revistas en que Martí colaboró. 
Son éstos: El Diablo Cojudo, Revista de Cuba, La Habana 
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Facsinüliti dal flníw aiimfllO pfllillaulci Us '‘la patria lAbre”. 
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PRIMERA PLANA DE "LA PATRIA LIBRE ” 
(Colección Roig de Leuchseming). 
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LEUCHSENPGNG 



América', que llegó a cuatro números, correspondientes a 
julio, agosto, septiembre y octubre de 1889; y Patria, en Nue- 
va York también, que fundó, y dirigió desde 14 de marzo 
de 1892, hasta su muerte en los campos de Dos Ríos, el 19 
de mayo de 1895, sucediéndolo, en la dirección Enrique José 
Varona, hasta 21 de agosto de 1897 en que el Delegado Re- 
volu donar io Cubano en Nueva York, Tomás Estrada Pal- 
ma, asumió la dirección y administración, nombrando editor 
responsable a Eduardo Yero Buduén, que desempeñó ese 
cargo hasta 28 de septiembre de 1898, sin que fuera cubierto 
después por otra persona, continuando eí Delegado al frente 
del periódico hasta su desaparición en 31 de didembre de 
1898, realizada en el exterior la obra para que fue fundado: 
separar a Cuba de España. 

Es hoy nuestro propósito ocuparnos solamente de los dos 
primeros periódicos en que Martí escribió — El Diablo Co- 
juelo y La Patria Libre — fundados ambos por él, con diferen- 
da de pocos días, en el mes de enero de 1869, en la Habana, 
el primero en unión de Fermín Valdés Domínguez, y el 
segundo por el propio Martí dirigido. 

Tanto en el colegio San Anacleto . de Rafael Sixto Casado, 




y en el San Pablo, de Rafael María de Mendive, como en el 
Instituto de la Habana, díó Martí, ya desde niño, pruebas 
constantes de su claro talento y su extraordinaria afición por 
los estudios. Ya en esa época de su vida, latía, además, en su 
corazón el amor a la patria y la rebeldía contra sus domina- 
dores y tiranos, nobles sentimientos que Mendive alentó con 
su ejemplo y sus prédicas. 

Contrariado y hasta maltratado por su padre a consecuen- 
cia de esas aficiones literarias, interrumpidos por éste sus 
estudios en el colegio de Casado para llevarlo de escribiente 
a la celaduría de barrio que Don Mariano Martí desempe- 
ñaba, y donde pudo aprender cómo se perseguía al criminal 
y al malvado y también, como dice Valdés Domínguez, w al 
cubano contrarío al déspota o al enemigo de los negreros”, 
Martí encontró consuelo y amparo, ejemplo y guía, en Men- 
dive, que fue para él protector y maestro sabio y amoroso, 
y en Fermín Valdés Domínguez, que desde entonces fue su 
hermano y su amigo dilecto. 

Dice éste que, 'recor dar aquella época de Martí, es tanto 
como empezar a anotar en su historia triunfos y honores” al- 
canzados en las aulas, ”que fueron teatro de sus primeros 
triunfos como escritor y poeta” y sucesos políticos trascen- 
dentales, como eí grito de independencia lanzado en la De- 
majagua por Céspedes el 10 de octubre de 1868, avivaron el 
amor patrio de Martí, ennoblecido (Cont en la pág , 5 4 -A ) 
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VERSOS PERVERSOS 
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CONDECORACIONES 

Miro tu pecho vanidoso 
cubierto de medallas y cruces. 

Como un pavo, tan tonto y tan airoso, 
luces , 

¡La Inmortalidad! ¡La Inmortalidad! . . En efecto: 
para tramontar los horizontes humanos, 
te enseñaran el camino perfecto 
Jos gusanos . 


Turbó la paz de mi vida 
tu mirar hondo y perverso, 
y como un hierro homicida 
que solo crímenes labra, 
labró el crimen de mi verso 
la maldad de tu palabra. 

Fue para mí tu cinismo 
como un relámpago fiero 
sobre el horror de mi abismo, 
que alumbró rápido y rojo 
tu corazón traicionero 
y la sombra de mi enojo. 

Ame tus ojos de vicio 
con el amor ciego y hondo 
que ama la monja el cilicio, 
y amé las cosas impuras 
con loco amor, en el fondo 
de tus pupilas oscuras. 

Sellé el diabólico pacto 
de aquella aventura loca 
que se deshizo en el acto, 
cuando sus rojos rosales 
despctalaba mi boca 
sobre tus labios sensuales. 

Te amé. Te amé por perverso, 
y porque diste una impura 
tonalidad a mi verso, . 
i Que por siempre tu cinismo 
ponga un fulgor de locura 
sobre el horror de mi abismo! 


LA MUERTE DEL PAYASO 

El Circo, "Función para los niños pobres”. Saltos 
de los equilibristas, que ya sueñan 
todos en imitar {¡Dios mío! ¡Quien pudiera 
ser otra vez muchacho! } 

¡Qué lindos los músicos uniformados! 

-^\ erde en el traje y plata en las charreteras.— 
El ponny” de la india hace piruetas 
inverosímiles en el escenario, 

¡Que salgan Pepe y Tomasín! ¡Que salgan 
Pepe y Tomasín!” — gritan alborotadas 
voces! tas Y dice Pepe, el largo y flaco: 

“ Tomasín, el pobre, esta mañana Bueno . 
Que ya ¡y tan sano que parecía! Eso r ” 
¡Y la infantil protesta callo el sollozo del payaso! 


PASAJE BIBLICO 

Al trono de Jehova Caín y Abel se acercan. 

Abel, pastor de ovejas y Caín, labrador. — - 
Caín le trae del fruto de la tierra una ofrenda, 
y Abel, la primogénita de su oveja mejor, 

Caín y Abel son buenos hermanos, y los llevan 
propósitos iguales al trono del señor: 

i gracias! ^diran los labios del cuidador de ovejas, 

y, undosamente— ¡gracias!— rezará el labrador. 

Todos creeréis que a uno y otro, Jehová diría: 

Yo os bendigo por buenos, y quiero que os bendigan 
¡a vuestra madre Eva y el vuestro padre Adán 

Mas no. Tomó la oveja, y rechazó los frutos 
¡Caín! ¡Caín! , Matando a Abel, no fuiste justo: 
¿Por qué no descargaste tus iras en Jehová? 
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IG NACJO CERVANTES 

ti glorioso compositor y pia- 
nista cubano del que publica- 
mos en este número una de 
sus más famosas danzas, que 
por encontrarse casi agotadas 
las ediciones primitivas y úni- 
cas que de ellas se hicieron* 
ha de constituir esta reproduc- 
ción — que ¿debemos tí ¡a corte- 
sía de la ~*Ca$a Iglesias" — un 
valioso presente para los aman- 
tes de ía música nacional. 


<r cl LG O 

DE“ 

/i\ lisien 




ROSA PON SELLE, la es- 
trella del T ' Metropolitan 
Opera Company", de Nuera 
York., en una caras terística 
11 'pose" de su ópera favorita 
" Norma", escultura en mar- 
mol del artista A. Siirling 
Caldo , para el Miller Buil- 
dingt de ía gran dudad 
dounidense. 

(Fot, Dorr, N * S.) 


NESTOR DE l^A TORRE, reputada pro - 
fe sor de canto, al que sus discípulos y admi- 
rad ores han tributado en el " Auditorium’* 
habanero, cálido homenaje de simpatía. 
(Fot. Martínez). 


La distinguida profesora de canto Sra. AME- 
LIA IZQUIERDO , recibiendo de una de sus 
más aventajadas disdpulas , señorita M ARGOT 
AY A LA y un simbólico ramo de flores en nom- 
bre de todas las alumnas y exalumnas de la 
Academia que aquélla dirige, en la fiesta re- 
cientemente celebrada en nuestra capital r con 
motivo del vigésimo aniversario de la funda- 
ción de esa reputada institución musical, 
(fot. Pcgudo ), 




RITA AGÓSTINI, la joven cantante cubana , 
que se encuentra actualmente en los Estados 
U nidos ampliando con franco éxito jmí estu- 
dios bajo la dirección de Mme, Atina Schoeu 
René, directora, con Mme. Zcncbinch , del De- 
partamento de Canto de la Julliard Founda- 
tion f y de Edward Morris, renombrado pianista 
y compositor americano. 

(Retrato de E ♦ de Blanck), 


* 
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POR 

EPoUAH? gWET 



( Traducción especial para SOCIAL por José Z* Taller.) 


S I Lunel no hubiera perdida aquel día en las carre- 
ras, es probable que ninguno de los hechos que 
constituyen esta historia y que tan radicalmente 
cambiaron la existencia de Jean Cavaillon, hubie- 
ran sucedido. Pero lo cierto es que Lunel fue a 
las carreras, perdió dinero y llegó de muy mal humor a La 
Regence, donde solía pasar las noches jugando al poker con 
Cavaillon, Annot y Huc* 

Todos cuatro, amigos de la escuela, habían venido del sur 
de Francia a París con ánimo de hacer fortuna. Cavaillon era 
poeta, Annot abogado y Huc especializaba en fotografías 
artísticas. 

En cuanto a Lunel, cabeza indiscutible del grupo, era pe- 
riodista. A decir verdad sus obligaciones resultaban un tanto 
vagas puesto que no trabajaba en ningún periódico determi- 
nado; su sentido de la dignidad y cierta pereza innata impe- 
díanle tal* Pero a eso de la media noche, cuando las noticias 
de la mañana afluían a la prensa, era seguro encontrarlo en 
las redacciones donde tenía infinidad de amigos y donde se 
le acogía con estrepitoso entusiasmo, porque si el trabajo en 
sí no le llamaba mucho la atención, tenía innumerables ideas 
y era generoso en darlas a otros* 

Por encima de todo, había hecho una verdadera especiali- 
dad del arte de mistificar a la gente* Burlar al prójimo había 
llegado a ser para éi una especie de pasión — -su única pasión, 
puede decirse, si se exceptúa la del juego. Realizaba sus pesa- 
das bromas con paciencia y minuciosidad, gastando una ener- 
gía que, dedicada a otros fines, sin duda que lo hubiera hecho 
rico o famoso* Pero sus gustos eran sencillos y prefería el anó- 
nimo a la fama. Fue él quien concibió aquel famoso petardo 
que llevó a una pequeña aldea de la Francia central a todo un 
ministro, a un prefecto, un alcalde y gran número de peque- 
ños funcionarios* Llegaron con gran pompa y ceremonia pa- 
ra develar una estatua dedicada a un filósofo local que ha- 
bía muerto desconocido y olvidado, y cuya existencia misms 
inventara Lunel — entrando hasta en detalles acerca de su na- 
cimiento y familia. 

Pero no todos los días tenía ocasión de utilizar su ingenio 
tan ventajosamente, y en general veíase obligado a buscar 
una víctima de sus bromas en su círculo inmediato* Entre 
éstas, Jean Cavaillon era recluta indispensable. El poeta, alma 
sencilla, poseía todas las cualidades necesarias a una buena 
víctima: falta de sentido crítico, arrogante confianza en sí 
mismo y, sobre todo, un carácter cosquilloso, porque claro 
está que una broma carece de buen éxito si su víctima no la 
toma a mal. Las bromas que Lunel había dado a Cavaillon, 
para diversión de los otros dos amigos eran innumerables, y 
generalmente terminaban en un disgusto que duraba un par 
de días, durante los cuales el poeta no parecía por el noc- 
turno juego de poker. Entonces Lunel solía ir en su busca y 
darle mil satisfacciones y excusas, y la paz descendía de nue- 
vo sobre el pequeño grupo- — hasta que Lunel concebía una 
nueva idea para otra broma. 


No tenía empero ninguna burla en la mente cuando aque- 
lla noche entró en La Regence. Sus pensamientos estaban em- 
bargados por algo mucho más importante, es decir, por re- 
cuperar al poker el dinero perdido en las carreras. Por des- 
dicha, Cavaillon sentíase inspirado por un pensamiento nue- 
vo, bueno para un poema y se había excusado en el último 
momento, con lo cual quedaba descartado el juego de poker* 
Lunel sintióse molestísimo con él y al instante abandonó sus 
pacíficas intenciones hacia el ausente* El poeta necesitaba 
una lección; se estaba tomando demasiadas libertades* Y mien- 
tras Annot y Huc iniciaban un juego de ecarte, Lunel, con la 
cabeza entre las manos, sumióse en profunda meditación* Un 
cuarto de hora más tarde levantó súbitamente la cabeza. 

—¿Alguno de ustedes recuerda donde envió Cavaillon su 
obra teatral?, preguntó. 

— ¿Su obra teatral? 

—Sí, su famosa tragedia neo-clásica que nadie quiso ¿A 
qué teatro la mandó? 

—Al Vaudeville, dijo Annot 

—Y al Renaissance, añadió Huc* 

— ¿Están ustedes seguros? 

Lo estaban. Huc recordaba haber ido con Cavaillon cuan- 
do éste entregó el manuscrito en los dos teatros* 

Lunel encendió un cigarrillo. Sus ojos echaban chispas y 
una misteriosa sonrisa iluminábale el rostro; estaba claro 
que su mal humor había desaparecido. Huc tocó a Annot con 
el codo* 

—Apuesto a que algo le espera a Cavaillon, musitó. 

Lunel volvió a meditar breves momentos más y luego in- 
terrogó: 

— ¿Conocen ustedes a alguien en alguno de esos dos tea- 
tros? 

—Yo conozco un poco al secretario del Vaudeville, repli- 
có Huc* Una vez fui a pedirle unas entradas de favor. 

— -Muy bien, con eso basta, dijo Lunel* Vengan conmi- 
go los dos* Y se puso en píe. 

— ¿A dónde? inquirió Huc* 

— Al Vaudeville. 

No había nada más que decir, y ambos lo siguieron. 

II 

A la mañana siguiente Cavaillon encontró en su correspon- 
dencia una carta dei Vaudeville, en la que el director del tea- 
tro declaraba que tras una segunda lectura de su obra había 
resuelto ponerla en escena sin más demora* Le pedía, por lo 
tanto, que viniera al teatro el próximo miércoles a las dos de 
la tarde para escuchar su lectura a los actores* 

La carta había sido escrita la noche antes por Lunel, en 
un pliego de papel timbrado del teatro, que Huc había subs- 
traído del buró del secretario mientras éste se hallaba ocu* 
pado en otra cosa. Mas Cavaillon tenía demasiada confian- 
za en su talento y en la gran carrera que esto le prometía pa- 
ra dudar de la autenticidad de la carta* Si algo le sorprendió 
fue que la aceptación hubiera tardado tanto en llegar* 
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Aquella noche cuando penetró, orgulloso y satisfecho, en 
La Regence, Lunch Huc y Annot que estaban furiosos de 
impaciencia, simularon hallarse absortos en la lectura de sus 
periódicos y lo saludaron distraídamente. El engañado sen- 
tóse. ordenó una bebida, aguardó unos minutos, mas luego, 
como los otros seguían leyendo y parecían ignorar su presen- 
cia, observó: "Hombre, tengo que darles una noticia: van a 
poner en escena mi tragedia” 

Los tres cómplices decidieron alzar la cabeza. 

— ¿Tu tragedia? 

— Ven nos con cuentos. 

— ¿Por quien nos has tomado? 

Sin otra palabra sacó del bolsillo la carta y la arrojó con 
displicencia sobre la mesa. Hubo un coro de exclamaciones. 
Lo rodearon, lo felicitaron, lo golpearon en la espalda. 

—Espero, dijo Lunel, que nos invitarás a la lectura. 

— Claro está, dijo Annot. 

— No hay ni que decirlo, añadió Huc. 

Cavaillon bebió unos instantes en silencio. 

—No estoy seguro de que tenga lugar la lectura, observó 
al cabo. 

—¿Sospechará?, preguntóse Lunel. Sería la primera vez. Y 
luego en voz alta: ¿Que quieres decir con que no estás se- 
guro? 

—No sé si aceptaré o no. 

—¡Cómo! ¿Y por qué? 

— Porque tengo otra proposición. 


Los tres cómplices cambiaron miradas. ¿Será posible que 
esté queriendo cobrárnosla? pensaban. 

— ¿Y quién ha sido el que te ha hecho esa segunda propo- 
sición?, inquirió Luneí. 

— El director del Renaissance. 

Lunel comenzó a debilitar. Encogió los hombros y rió for- 
zadamente. 

— ¡Vamos, no nos vengas con br omi tas! 

— No, no, es serio, insistió el otro. 

Y a decir verdad, era muy serio. Al recibir la carta del 
Vaudeville, Cavaillon recordó que no tenía más copias de 
la obra y que sería conveniente recoger la que, sin resultados, 
dejara en el Renaissance seis meses antes. Dirigióse allí in- 
mediatamente y se hizo anunciar al director. Este, suponien- 
do que se trataba de algún autor que venía a darle lata, lo 
hizo aguardar dos horas, con la esperanza de que se cansaría 
y se marcharía. Pero como el poeta no se marchó, hízolo in- 
troducir en su despacho, con la intención de quitárselo de en- 
cima en seguida. 

Este director, empero, era como todos los directores. En 
cuanto comprendió que en vez de venir a argüir en favor de 
su obra, Cavaillon había venido a llevársela, comenzó a preo- 
cuparse. Un autor desconocido que está a punto de represen- 
tar su obra en otra parte deja de carecer de importancia. ¡Su- 
pongamos que el hombre tenga talento! Vacilante por natu- 
raleza y con débil confianza (Continúa en la pag . í7 ) 
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Una de las dos grandes torres del 
Palacio de la Plaza de España, y 
puente sobre la ría. 


Pabellón de Cuba 

(Fotos Underwood & Underirood & Godknows), 


Pabellón de México. 


La Exposición Iberoamericana de Se- 
villa constit uye una actualidad sobre- 
saliente del mes pasado en España , 
que reviste , ademas f interés especial 
para Cuba y las demas repúblicas 
americanas de origen Íbero ? por la re- 
presentación que cada una de ellas 


Los Reyes de ESPAÑA , acompañados del Emba- 
¡ador de. Cuba Dr. GARCIA KQHLY, del Presi- 
dente de la Comisión Cubana en la Exposición 
General ALBERTO HERRERA, de su ayudante 
Comandante SANTAMARIA , del Comisionado de 
nuestra República Sr. MARTINEZ GASTELES, 
dirigiéndose al Pabellón de Cuba, en la visita que 
al mismo hicieron los monarcas. 


Pabellón del Brasil 



Palacio de Arte Antiguo, en la Plaza 
de América . 


ha enviado a la capital andaluza y la 
exhibición industrial, comercial y ar- 
tística que allí han presentado, y 
que ha de servir para un mejor 
conocimiento europeo de nuestros 
países . 



Ld solemne ceremonia inaugural de ¡a Exposición iberoamericana de Seviiia, presidida por tes Reyes de España^ SS. MM. ALFONSO y VICTORIA 
EUGENIA y el Dictador General PRIMO DE RIVERA, y a la que asistieron ¡os miembros del Gobierno, Cuerpo Diplomático extranjero y tas Dele- 
gaciones de las Repúblicas de nuestro Continente ♦ 
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LA EXPOSICION DE BARCELONA 


Entrada y perspectiva de la Exposición Internacional de arte , industria , comercio , tradi- 
ívV-W, que acaba de inaugurarse en Barcelona y que constituye exponente valiosísimo de los 
progresos y actividades en todos los órdenes alcanzados por la gran capital catalana. 


POfo RAFAEL HEUODORO VALLE 


Se alzan las manos. En esta 
mañana de risa y de tierna alegría 
y han prendido la flor de la fiesta 
en los cabellos dorados del día. 

En los cabellos dorados se enreda 
y en los cabellos oscuros esta, 
y es en las manos corola de seda 
que esta mañana se deshojará , . 

En esta mañana nació la alegría 
en la penumbra de olor del verjel, 
y hasta la abeja enseñó geometría 
desde su aéreo palacio de miel. 


Arquímedes loco pidió una palanca, 
nosotros tan sólo pedimos un aro* 


UNA 

CANCIÓN 

MÁS 


¡Llena de sol, la camisa qué blanca! 
y el día, qué tibio y qué claro! 

Y la penumbra se aduerme en la fronda 
y el agua qué honda tras de su cristal. 
Contigo, conmigo, ya trenza su ronda 
la Primavera puntual. 

¡Oh novia trigueña del beso travieso, 
a ve lula trémula que vienes y vas! 

Dame tus labios y haremos un beso! 
Dame otro beso y quedamos en paz! 

Sí otro dia no vamos a estar, 
pero este es rosicler y, zafir, 
vamos todos ahora a danzar, 
es decir, a cantar, a vivir. 
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El General PLUTARCO ELIAS CALLES, expresidente de M éxito y 
últimamente Secretario de la Guerra t al regresar a la capital de la 
República después de haber derrotado, como jefe de las fuerzas fede- 
rales, a las numerosas tropas que se habían insurreccionado, instigadas 
por y arios generales descontentos, retirándote ahora a ¡a vida privada 
(Fot, Un ierwood & Underwood). 


Míss ANNE MORROW , hija del Embajador de tos Estados Unidos 
en México* que después de breve noviazgo, contrajo matrimonio r en 
la más absoluta intimidad", que diría un cronista social, en Engle- 
tvood, N, Jersey, con el as de ases norteamericano . Corone/ CHAR- 
LES A. LINDBERGH, pasando su tuna de miel r ~ sobre las olas**, 
en el yacht de éste , alejados de la curiosidad pública. 

(Fot. Underwood & Underwood ). 


Coronel TEODORO ROO - 
SEVELT. que ha sido nom- 
brado por el Gobierno de Hoo- 
ver 7 Gobernador de Puerto 
Rico , 

(Fot, International Ncwsreel } L 


El presidente LÉGUIA, deí Perú: el 
Embajador FIGLE ROA LARRAIN, de 
Chile; y el de los Estados Unidos ALE- 
XA NDER P. A! OORE. en A P«Bo del 
palacio presidencial de Lima , después de 
¡a firma del arreglo que por interven- 
ción yanqui han realizado los actuales 
jefes de Estado peruano y chileno, sobre 
el pleito por la posesión de Tacna y 
A rica ♦ 

(Rot. Times Wide World L 


Presidencia de! banquete ofrecido en 
honor del cronista social Sr. ERA N - 
CISCO GONZALEZ BACALLAO 
por sus amigos y lectores de Cárdenas. 
(Fot. Curicl J . 


Mr. PAUL MELLON, hijo ’ 
del Secretario del Tesoro de los 
Estados U nidos f considerado ct/- 
el tercero, entre los jóvenes mas 
ricos del mundo , se acaba de 
graduar en Y ale y contrarian- 
do los deseos de su padre de 
que se dedicara a los negocios 
financieros, ha resuelto consa- 
grarse al periodismo y d la 
literatura, 

(Fot. Underwood & Under- 
wood), 


festón celebrada por c! Tribunal Per- 
manente de Justicia Internacional de 
el II aya, para dar posesión a Mr. 
EVANS HUGHES * del cargo de 
Magistrado para el que se le designó 
recientemente. Los demás altos jue- 
ces son: FROMAGEOTj de Fran- 
cia; BERCHMAN. de Noruega; 
PESSOA, del Brasil; ALT A MIRA, 
de España; NIJ HOLM t de Dina- 
marea; H UBER , de Suiza; ANZI- 
LOTTL de Italia ; LQDER, de Ho- 
landa; BUSTAMANTE, de Cuba; 
ODA. del Japón ■ NEGULESCQ, 
de Rumania ; NOVACOVITCH, de 
Serbia; y HAMMERSKJOLD r de 
Suecia. 

(Fot. Underwood & Underwood). 


CONCHA ESPINA, re nom- 
brada novelista española, que 
en su reciente risita a nuestra 
capital dio una conferencia y 
lectura de trabajos e hizo ma- 
nifestaciones favorable* a ¡a 
dictadura de su país. 

(Fot, N. Portugal). 


VICTOR ANDRES BELA- 
f X DE. el ilustre pensador 
y literata peruano que dio el 
mes pasado en nuestra capital 
una conferencia bajo los aus- 
picios de ¡a I. H. C . de C. 

(Fot, GodkvowA. 


El GRAN DUQUE MIGUEL, 
hijo del gran Duque Miguel. 
Vico rey del Cauca so y nieto de i 
Emperador Nicolás I, que mu- 
rió hace poco en París. 

(Fot; Godknows). 
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ALEXEI RYKOFF, "leader” 
comunista ruso que acaba de 
ser reelecto "Presidente d e l 
Consejo de la Unión de Co- 
misarios del Pueblo del Go- 
bierno Soviet. 

(Fot. Illustrated London 
News). 


La famosa escritora francés* SE- 
VERINE, que después de una 
larga vida de triunfos, ba muerto 
en Parts, pobre , sola y abando- 
nada. 

(Fot. Cámara K 


Los señores W. ADOLPHE RO- 
BERTS, editor de la revista "Brief 
Stories”: PAUL R. MILLON, edi- 
tor del "Dance Alagadme” y JÁCK. 
VOEGTLIN, empresario teatral, 
que a mediados del mes pasado fue- 
ron huespedes de la Habana, por 
breves dias, visitando la redacción 
de nuestra revísta. 

(Fot. J. L Rodríguez). 


DWIGHT F. DA VIS, exminis- 
tro de la Guerra de los Estados 
Unidos, que acaba de ser nombra- 
do por ci Presidente Hoover, Go- 
bernador de las Islas Filipinas* 
(Fot. Undcrwood & UndcrwoodL 


G O V % \ L O ZA LDUMBIDE, 
ilustre literato y diplomático ecua- 
toriana. que representó a su país 
cu Francia y Listados Unidos, y 
ahora ha sido llamado por su go- 
bierno para ocupar el Ministerio de 
Relaciones Exteriores. 

(Fot. Rembrandth 


Afm MARVEl CROSSON w 
joven, bella c intrepida avia- 
tr¡z dr San Diego, que en 
Los Angeles, California, aca- 
ba de hacer un record mun- 
dial femenino de altitud, ele- 
vándote a 24 mil pies en su 
monoplano Ryan. 

(Fot. Underwood & 
Underwood h 


La señorita ELENA P A TI ÑO, 
hija del opulento aristócrata boli- 
viano y ministro de su país en 
París, Don Simón L Patino, cuyo 
próximo enlace con Don José Ló- 
pez de Carrizosa y M artel. Mar- 
qués del Mérito, ha constituida 
relevante acontecimiento en ios 
altos círculos sociales parisienses. 

(Fot, Cámara). 


Mis s MARGARET LA WRFN- 
CE, céleb re actriz neoyorquina, 
que visitó la Habana la última es- 
tación inverna!, que en unión del 
exactor cinematográfico Loáis Ben- 
nison, se suicidó el mes último en 
su apartamento neoyorquino. 

(Fot. Charlotte Fairchild). 


ido. A DELARDO NO- 

(O, muy notable pe río- 
dista, Director del "Dia- 
na Español**! de la Ha- 
bana, que al celebrar sus 
bodas de plata con la 
prensa cubana , recibió el 
homenaje de compañeros, 
amigos y admiradores. 
(Eot. Pegudo), 


JAMES RAMSAY MAC DO- 
NALO, ex primer ministra y jefe 
del Partido laborista inglés, que 
se ha hecho cargo, nuevamente, 
del Gobierno, como consecuen- 
cia del ruidoso triunfo alcanzado 
por su partido en las últimas 
elecciones. 

(Fot. Underwood ¿Ó? ( Jnder - 


Los aviadores L* ROBB1NS y JAMES KELLY, que en el aeroplano civil 
"Fort Worth ”, batieron, volando sobre la población de ese nombre, en 
T ex as, el record mundial de permanencia en el aire, abasteciéndose en pleno 
vuelo i de gasolina y aceite, y manteniéndose en el aire 172 horas, 32 minutos 

y 2 segundos. 

(Fot Underwood ár Underwood). 
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Campas Dti^ Co 


La Catedral. 


L A Catedral-Basílica, Naves amplias y graves, de 
penumbra propicia a la plegaria. Retablos, coro, 
pulpito: asombro en las pupilas. 

Hay un altar de plata repujada, alarde de 
opulencia y de largueza. Hay un coro estupendo. Hay mu- 
chas otras cosas, I, sobre todas, la Custodia, El viril— oro 
bruñido, perlas inmaculadas, languideoentes ópalos, rubíes 
sangrientos, presuntuosas turquesas y verdes esmeraldas, ar- 
co-iris de piedras fulgurantes — es joya extraordinaria de or- 
febrería religiosa. Extraordinaria en el Cusco y fuera de él. 
Manos, esta vez sí sacrilegas, hurtaran hace más de treinta 
años el Sol de la Custodia, coronación soberbia de la obra. 

* 

* * 

* 

Torres esbeltas de la Compañía, extrañamente perfiladas 
sobre el telón inmenso del paisaje, altaneras aun, no obstante 
su abandono. Ya no más sus campanas llamarán a los fieles 
a oración. Ya no más en el templo, profanado por la hu- 
mana e incontenible sordidez, podrán las almas recogerse 
para llegar a Dios. Ruinoso, agobiado de soledad, apenas si 
la cúpula magnífica cuenta al viajero su esplendor pasado, 
Pero es bastante para salvarlo de la muerte definitiva en el 
recuerdo, 

* 

* * 


I luego que el cenobio mercedario le reserva al viajero la 
perfecta emoción de santidad en esta celda, cerrada hace 
dos siglos, y que sirviera de morada en vida al Padre Sala- 
manca, de quien se cuentan historias desbordantes de unción 
e iluminadas de belleza, 

* * 

Cristo de los Temblores, que asistes con tu angustia sin 
mudanzas al cotidiano desfile interminable de las angustias 
de los hombres, ¡cómo evoca tu imagen, ennegrecida, a tra- 
vés de los años, por el humo de millones de cirios, las trá- 
gicas escenas del sismo aquel que, a mediados de la centuria 
XVII, convirtiera en escombros las edificaciones coloniales 
de la antigua capital de los Inkas! Cristo de los Temblores, 
que recorriste entonces las desoladas calles, arrastrando con- 
tigo toda una muchedumbre dolorida — rostros cubiertos de 
cenizas viles; cabezas torturadas por coronas de espinas; tor- 
sos desnudos en que el látigo dibujaba, despiadado, extrañas 
geometrías; pies descalzos, cargados de grillos y cadenas — , 
que impetraba piedad y misericordia del Señor de los Cielos. 
Cristo de los Temblores que, todavía hoy, congregas en la 
típica procesión del Lunes Santo a millares de fieles, pere- 
grinos de aldeas inmediatas y de pueblos remotos, de valles 
ardorosos y de punas heladas: cifra y compendio de una 
época de misticismo desgarrado y de fervor sin límites. 

* 






De estos artesonados del primer claustro de La Merced 
ha dicho alguien, con justicia, que son gloria de España, 
de la España refinada y suntuosa del Seiscientos, 


* 

¿Cuáles manos ungidas de maravilla realizaron el milagro 
de este pulpito, orgullo justo y máximo de la iglesita acc- 
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gedora y pueblerina? ¿Qué artífice exquisito, digno de la 
Italia admirable del Renacimiento, talló esta joya que San 
Blas exhibe, la más preciada, acaso, de la escultura colonial 
eusqueña? En vano se tratara de inquirir: no hay un solo 
vestigio, no existe un solo indicio que permita rasgar el 
velo de misterio con que quiso envolverse ía modestia cristiana 
del artista* 

Festones, hojas, columnatas, pináculos, locura ornamental* 
I bustos de heresiarcas, con un rictus tremendo de pavor en 
los rostros, y figuras de Santos Doctores de la Iglesia, que 
preside la dulcísima imagen de jesús* Pulpito ante el que se 
experimenta la fatiga de los deslumbramientos, si el Virrey- 
nato no hubiera producido otra obra, ya habría suficiente 

motivo, con sólo ésta, para exaltar su artístico legado. 

* 

$ 

Casa del Almirante, vieja casona de patio soleado y am- 
plias cuadras donde las voces y los pasos repercuten con cier- 
ta gravedad de monasterio* El escudo nobiliario de la por- 
tada, bella y sobria, es de los Peralta; pero el mote le viene 



Artesonddo del primer claustro de 
La Merced, 



de un don Francisco Alderete Maldonado, llamado El Al- 
mirante, que la ocupara a comienzos del siglo XVII, y cuya 
figura "juega en la leyenda popular con trágicos fulgores”. 

Casona señorial, sugeridora de esa edad en que la vida, no 
exenta, sin embargo, de varonía y fuerza, discurría, monóto- 
na, entre rezos, misas y procesiones, rara vez alternados con 
fastuosas fiestas de sociedad. 

* 

* 

Esta noble figura de varón fuera en vida don Manuel de 
Mollinedo y Angulo, obispo de la eusqueña grey en las pos- 
trimerías del Siglo de Oro colonial — el XVII — , y unido al 
Virreynato por un más fuerte y perdurable vinculo que su 
sacerdotal investidura. 

Este señor de Mollmedo fuera, antes que Obispo, artista 
y generoso, A él le deben la Catedral su coro, su pulpito San 
Blas, y, para decirlo de una vez, todos los templos sus te- 
soros mejores. Hablar del Cusco y la Colonia sin referirse 
a él, sería injusticia imperdonable que el cronista no quiere 
cometer* 

(Continúa en la pag 67) 


El Cristo de los Temblores, de (a 
gran devoción india. 



Coro de U Catedral. 







■ 



LA DANZARINA DANZA DESNUDA 


Una belld fotografía de Olaya Lammerich ? hecha por Ernesto Schneider , de Berlín* 
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^ beauté 

platique 



V ARIAS diosas debieron de haberse acercado a la 
cuna de esta nueva encarnación de 3a escultura 
y derramado preciosos dones sobre su cabeza; des- 
de entonces han seguido sus huellas inspirándole 
genio para crear un arte nuevo preñado de belleza y de miste- 
riosa sabiduría; y han derramado con abundancia el éxito 
en todos sus albures artísticos* 

Cuando contaba cuarenta años, ElieNadelman, capturó la 
fama, ío que raras veces acontece a los exploradores, además 
de obtener el reconocimiento de su supremacía por parte de 
los críticos e intelectuales sobresalientes de Europa* Nadel- 
man nació en una familia que alentó sus inclinaciones* Su 
padre, bien conocido en su esfera, lo guió afablemente y con 
discernimiento, permitiéndo- 
le escoger su propio cami- 
no, dentro de el desconcer- 
tante numero de escuelas y 
academias, hasta que se sin- 
tió seguro de su andar. Por 
último derivó hacia París, 
pero instintivamente se man- 
tuvo alejado de los cí es lu- 
dios” convencionales, por- 
que allí faltaba el fulgor de 
ía belleza y la originalidad. 

Las impresiones posteriores 
viéronse totalmente eclipsa- 
das por las de su época tem- 
prana de estudiante en Var- 
sovia, donde naciera. Allí 
viera se rodeado de docenas 
de reproducciones sacadas 
de las obras maestras de 
Grecia, que pusieron gozo 
y deleite en su alma juve- 
nil: porque irradiaban el es- 
píritu de una raza inmor- 
tal que apareció en este 
planeta, como algo aparte 

de sus semejantes, tan con- 
cluyente y completo fue su 
mensaje. Una ojeada gene- 
ral a las obras maestras de 
la escultura dejó pensativo 

al joven escultor y en su 
meditación sobre el tema 
del arte en relación con la 
vida y la naturaleza, su 
mente aguda e inquisitiva 


produjo el siguiente análisis: que en la historia del arte los 
griegos habían efectuado la más consumada realización de 
sus ideales. Habían sintetizado el cuerpo más deslumbrante 
de mujer en su Venus; jamás existió forma tan perfecta en 
ningún ser humano; sino que con los bellísimos senos de una 
mujer, los proporcionados miembros de otra o su purísimo 
torso, el rostro magnífico de una tercera y así sucesivamente, 
la Venus emergió radiante de los cinceles del escultor. Y otro 
tanto sucedió con Hércules, como expresión de la extrema 
fuerza humana; con Apolo, de la virilidad armoniosa; con 
Narciso, del encanto juvenil, y así, con toda la larga lista 
de sus dioses* 

Su Venus era más inmaculada que cualquier mujer vivien- 
te; Apolo, Hércules, Narci- 
so, y todas las otras deida- 
des del Olimpo, no tenían 
su igual entre los seres hu- 
manos; y por lo tanto, eran 
divinos en el sentido de que 
combinaban en sus perso- 
nas todas las perfecciones 
físicas inaccesibles a los 
simples mortales* Los orien- 
tales habían observado la 
vida animal y vegetal y sus 
artistas la estilizaron en los 
diseños en templos y pala- 
cios; sus dioses eran exage- 
raciones de seres humanos; 
monstruosidades como Dur- 
ga, Ganesha, Han aman; 
mitad humanos, mitad ani- 
males. Sus esculturas de 
Budda eran idealizaciones 
humanas, como el Krishna 
de los brahamines, como 
nuestra propia imagen de 
Cristo. A su vez, los artí- 
fices medioevales caricaturi- 
zaron la vida humana, ani- 
mal y vegetal en sus deco- 
rados de las iglesias. Hasta 
los grandes maestros del Ri- 
sorgirneuto Italiano imita- 
ron inconscientemente a los 
griegos, pero no los sobre- 
pujaron. 

En suma, Nadelman, adi- 
vinó que todos los creadores 
(Continúa en la pág. 64 ) 






PoS-HI SToRIC°S GRAPAPoS delaGUERPAd EL 6! 


El r Estelle* 1 , barco que se sospechaba era crucero revolucionario cubano, custodiado por el guardacostas norteamericano rr Samuel Dexter\ en la bahía 
íJc Bnstol, R . /. Este barco de vapor fué adquirido por tos hermanos Julio y Manuel Sanguily, Mayor General y Coronel , respectivamente, del Ejér- 
cito Libertador cubano, íh los Estados Unidos el año 1878, cuando cumpliendo comííjort del Gobierno Revolucionario se trasladaron a dquef país, des- 
de el campo insurrecto, en enero de 1877 , para levantar fondos entre los emigrados y poder llevar a Cuba una expedición . Después de muchos y pe- 
nosos trabajos adquirieron el ^Estelle", el cual , por denuncia de tos funcionarios diplomáticos españoles en Washington, fué apresado por las autori- 
dades americanas , 


(De una fotografía de Gay Fall River, Ma$s* t grabado del ' r Graphic\ de Nueva York). 


Ataque a la Torre Optica de Colón, en Pinto— Camagüe? — por fuerzas cubanas al mando del Mayor General Ignacio Agramante, el 20 de Febrero 


de 187 L En esa acción fué herido de bala, 


(De 


grabado por Miranda t 


r aveniente, el Teniente Coronel Manuel Sanguily. 
1871, en los Estados Unidos). 
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publicado 
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BRIO lentamente 
los ojos. Nunca 
despertó más tem- 
/ prano ni más ale- 

gre* Por el balcón entreabierto 
entraba ía luz dorada. La ma- 
ñana estaba llena de emanacio- 
nes primaverales que se le me- 
tían a Gustavo por todos los 
poros de la piel. Si Gustavo 
hubiera sido poeta, habría en- 
tonado un himno panteísta, 
fresco y brillante como el 
amanecer, a las nubes blancas 
amontonadas en el horizonte, a 
la luz cuajada en la serenidad 
de las montañas, a los árboles 
que mecían sus ramas en sen- 
sual vaivén y a los insectos que 
volaban empolvados, rubios de 
sol. La delicia de aquella ma- 
ñana sólo era comparable con 
las mañanas a la orilla del mar, cuando sobre la brillante 
plancha pasa una barca hinchando las velas color de brea, 
cuando las barcazas coronadas de tiestos floridos se deslizan 
suavemente; en esas mañanas en que el aire es tan fino, que 
allá, en el confín, se ven las telas desplegadas; amarillas, 
guindas, relumbrando como espejos de colores* Amodorra- 
do, Gustavo, sentía una dulce placidez, un embeleso, que sus 
labios expresaron en una palabra; Agueda. 

Le basta deletrear este nombre pata evocar las horas 
pasadas junto a ella sobre el mar; su imaginación exaltada 
daba a su recuerdo una potente personalidad, que lo hacía 
volver a vivir el encanto del pasado* 


El barco comenzó a moverse. En el muelle de Saint Na- 
zaire había una multitud que agitaba los pañuelos* El pa- 
saje estaba sobre cubierta; Gustavo, indiferente, dormitaba 
en el salón de fumar; cuando salió a la borda, ya se habían 
perdido las lucedilas del puerto. 

Es tedioso un viaje en el mar — pensó Gustavo — son ocho, 
diez días muertos, de ocio perfecto, no se puede leer ni 
escribir. El mar es bello visto desde la playa, desde los bal- 
nearios, desde las terrazas de los casinos; ya de la Costa 
Azul o ya desde la Costa de Plata, de San Sebastián, de 
Biarritz, de Desoville, de San Juan de Luz, de Niza; pero 
el mar en alta mar es abominable, monótono, cansado. ¡Los 
poetas son embusteros cuando cantan las delicias del océa- 
no! Ocho, diez días interminables, la misma cinta en el ho- 
rizonte, el mismo responso incansable de las olas. 

Grave, lento, comenzó a sonar el gong. Era la hora de la 
comida. Gustavo no conocía a ninguna persona del pasaje 



•>£ y le dio pereza bajar al come- 
dor; se quedó reclinado en la 
borda contemplando los j Liegos 
y bailes de los emigrantes (tur- 
cos, sirios, rusos, polacos, espa- 
ñoles), y la fosforescencia del 
mar* 

Cuando principió el concier- 
to entró al salón; la orquesta to- 
caba Le Jongleur de Notre Da- 
me, de Massenet; y, en un si- 
llón vio acurrucada a una mu- 
chacha pensativa, que poseía 
| los más sedosos, los más acari- 

1 dadores ojos del mundo; eran 

unos ojos grandes, verdes, de 
*0* largas pestañas negras; ojos 

que sabían ver mansamente 
con ternura indecible, Gustavo, 
arrellanado en un sofá, hojeó 
revistas, folletos de turismo, 
listas de hoteles, itinerarios 
fantásticos para Sydney y Honolulú; cuadernos de modas, 
pero los hojeaba sin enterarse, y de cuando en cuando, le- 
vantaba discretamente la mirada para buscar el sortilegio de 
aquellas estupendas aguas verdes, los ojos de aquella mu- 
chacha triste* En esa noche no los encontró más* La or- 
questa decía algo de Mozart. La muchacha, envuelta en un 
zorro azul abandonó el salón* 

AI día siguiente la vio a la hora del almuerzo; al pasar 
cerca de ella, Gustavo inclinó levemente la cabeza, y la mu- 
chacha, apenas dibujó una sonrisa; pero después, sobre cu- 
rierta, a la hora del té, se encontraron casualmente viendo 
a estela que dejaba el barco sobre el mar* 

—Hace un tiempo magnífico — se atrevió a murmurar Gus- 
avo, quitándose la gorra de viaje. 

—Sí, e¡ mar está tranquilo, parece una taza de aceite— con- 
testó ella envolviéndolo con una mirada húmeda y brillante— 
por fortuna está así, porque cuando hay oleaje, me mareo 
horriblemente. 

—¿Viene usted de París? 

—Sí, de París; ahí vivimos tres años. Ahora regresamos 
a México mi mamá, mi hermana y yo, porque papá está un 
poco enfermo. Papá, a pesar de ser español, no puede vivir 
lejos de México, lo adora; ¡pero ya tiene treinta años de 
vivir allá! 

— Es un caso muy corriente, a españoles y franceses Ies 
pasa igual; México, si no fuera por sus absurdos, por sus 
paradojas, sería el país ideal; tiene una vacuna de simpatía 
que inyecta a los extranjeros y les es imposible después ol- 
vidarlo. 

—Mamá es mexicana y muy mexicana y yo siempre digo 
que soy india — afirmó la chica (Continúa en la pág. 80 } 
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POR) GUSTAVO 


VOLLMEB O 


CAMPEON NACIONAL DE TENNIS 

AL MARGEN de la C°PA DAVL 

LA SE&IE MEXICO-CUBA 


NOS comentarios acerca de la serie México-Cuba? 
Vayan los comentarios, aunque me resulta difí- 
cil, siendo parte, asumir el delicado papel de juez 
en estas lides deportivas. 

Antes de exponer mi opinión personal sobre cada uno de 
los cinco 'matches” que acaban de jugarse, con tan brillan- 
te resultado para Cuba, en los "courts” dei Vedado Tennis 
Club, quiero referirme al ambiente en que se desarrolló la 
preparación de nuestros jugadores y la primera jornada del 
torneo. Este ambiente era de franco pesimismo, tanto por 
parte de la crítica como del público. La derrota sufrida por 
nuestro "team” masculino en las competencias de la Copa 
Martí, jugando contra un equipo mexicano menos fuerte, fue 
tomada por todos como un hecho definitivo que consagraba 
nuestra inferioridad tennística con respecto a México. Afor- 
tunadamente los jugadores encargados de defender sobre el 
terreno los colores de Cuba, no nos dejamos influenciar por 
ese pesimismo y, aún reconociendo la capacidad y el calibre 
d e nuestros caballerosos 
contrarios, mantuvimos fir- 
me la confianza en el triun- 
fo y nos preparamos cuida- 
dosamente para realizar 
nuestro mejor esfuerzo. 

El resultado de la serie 
fue el premio a nuestra con- 
fianza en la victoria. Como 
se sabe el "team” cubano 
ganó cuatro de los cinco 
puntos discutidos, logrando 
Cuba, por segunda vez, lle- 
gar a los finales de la Copa 
Davís en la Zona Ameri- 
cana. 


Voy a ocuparme en pri 
mer término de los "mat* 
ches” jugados por mi coim 
panero Vicente Banet, ca- 
pitán del equipo criollo, 
que hizo siempre alarde de 
sus conocimientos tennístí- 
eos, as! corno de una deci- 
sión y una sangre fría ad- 
mirables, obteniendo para 
Cuba el primero y el último 
puntos de esta importante 
serie. 

Los primeros momentos 


de su partido con Ignacio de la Borbolla, fueron de estudio 
para ambos jugadores. El primer "set” fue ganado por Ba- 
net con el fácil "score” de 6x2, lo que demuestra claramente 
que, si hubo lucha, la ventaja estuvo siempre de parte del 
cubano. En el segundo "set” el juego "steady” desarrollado 
por los contendientes adquirió violencia extraordinaria. Pero 
también en el juego rápido y agresivo la superioridad de Ba- 
net se impuso, y el "set” fue de Cuba con "score” 6x3. El ter- 
cer "set”, que nos dió el primer punto de la serie, puede con- 
siderarse e! mejor del match, no por el apretado "score” de 
8x6, sino porque en él tanto Borbolla como Banet hicieron 
gala de un juego más fuerte y decisivo que en los "sets” an- 
teriores. 

Pero el "match” que ha consagrado definitivamente a Ba- 
net como un verdadero maestro de los "courts” fue, sin duda, 
el último partido de la serie jugado contra el campeón de Mé- 
xico, Ricardo Tapia. Es difícil encontrar palabras con que 
ponderar exactamente la consistencia y seguridad demostra- 
das por el jugador cubano 
en ese match. Atacando con 
eficacia y resistiendo con 
precisión las acometidas con- 
trarias, Banet ganó el pri- 
mer "set” con "score” 6x3 
logrando en el segundo la 
cómoda ventaja de 2x0. En- 
tonces Tapia, en una admi- 
rable exhibición de su jue- 
go maravilloso, conquistó 
seis juegos consecutivos, 
dándole a México el único 
"set” ganado en los cuatro 
"matches” de "singles”. El 
tercer "set” fue el más re- 
ñido. Tapia y Banet, lu- 
chando sin tregua, utilizan- 
do todas sus facultades y 
empleando todos sus cono- 
cimientos, discutieron punto 
por punto, "game” por "ga- 
me”, hasta que el tiro deci- 
sivo dió el "set” a Cuba con 
"score” de 9x7. El ultimo 
"set” fue de mera fórmula 
para el brillante jugador az- 
teca. Su resistencia física, 
agotada materialmente en 
el "set” anterior* apenas si 
(Continua en la pág. 92 ) 







EL TEAM NORTEAMERICANO DE LA COPA/ 'DA- 
VIS” que derrotó c t tos jugadores cubanos en la serie final 
de la ¿ona Americana, discutida en los " courts " del Detroit 
Tennis Club- De izquierda a derecha: Fritz MERCUR (su- 
plente), John HENNESSEY > John Van RYN y Willmet 
ALLI SON, El '"team'* cubano estaba formado por Gustavo 
Vollmer . Ricardo M orales y Germán Upmann , 

(Foto Underwood & Underwood). 



El VENCEDOR DE INDIANA- 
PQLlSrRay KEECM , famoso 'dri- 
ver' 1 americano, poseedor en un 
tiempo del record mundial de velo 
cidad, que ha ganado la clásica 
competencia de las 500 millas en 
lndianapoli$, 

(Foto Underwood & Underwood), 


ACTUALIDAD 

EPORTIVA 



UNA ESTRELLA CUBANA 
DEL BOXEO. —Kid CHOCO - 
LATE, boxeador cubano de peso 
~ pluma 11 , que sé consagró como 
una auténtica estrella del **TÍnZ* 
di derrotar por puntos a Fidel La 
Barba T acaso el mejor de los pu- 
gilistas norteamericanos de su peso , 



DE LAS REGATAS DE 
CIEN FUEGOS. — Miguel de 

SENA, distinguido fr sports- 
man del M iramor Yacht CNF, 
Qü* gano las regatas de Cien - 
fuegos tripulando su "Aurrerá 
IF con Ramón Gómez, por 
grumete ♦ 

(Foto Kiko y Funcasta }. 



UN NUEVO DEPORTE. — El bote-cohete, inventado por un 
joven norteamericano de Oswego Lake (Oregon). Este bofe, 
impulsado por tres cohetes de íí pulgadas, hizo una velocidad 
de 12 millas por hora, en las pruebas, pero su inventor espera 
construir un nuevo modelo que surcará las aguas a más de 
una milla por minuto, 

( Foto Underwood £? Underwood 


If 


UN TENNISTA CUBA- 
NO EN SUIZA,— Reñí 
DUSSAQ, joven cubano resi- 
dente en Ginebra (Suiza), que 
se reveló gran jugador de ten- 
nis derrotando a los jó años 
r Stanford, una de las mejo- 
•es raquetas londinenses. Re- 
cientemente el joven Dussaq 
venció en "donóles 11 a Ch. 
Martín, ex- campeón suizo* y a 
Nicolaides, campeón "júnior 1 
de Grecia. 

(Foto Amateur ). 


EL TEAM . DE "FOQT 
BALU 1 DE COSTA RJCA 
que visitó La Habana, compi- 
tiendo con éxito brillante con- 
tra varios de los mejores equi- 
pos de la capital. En la foto- 
grafía, tomada en el muelle, 
están los "equipiers 17 costarri- 
censes rodeados de un grupo 
de entusiastas del deporte que 
fué a despedirlos. 

(Foto Pegudo). 
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PoR, PAUL R>°A GARCIA 

EL HS1BRF tm TMIM'I. 


L A editorial "1929” acaba de realizar un anhelo 
largamente alimentado por los amigos y admi- 
radores de Carlos Montenegro: la publicación de 
sus cuentos. Me parece obvio añadir que ia apari- 
ción de EL RENUEVO Y OTROS CUENTOS es uno de 
los pocos verdaderamente magnos acontecimientos que regís- 
tran las letras cubanas de este siglo. También lo será, sin du- 
da, LA SEMILLA ESTE- 
RIL, de José Z, Taüet e! más 
personal y complejo de nues- 
tros poetas de todos los tiem- 
pos, Lo fue DE LA COLO- 
NIA A LA REPUBLICA 
de Enrique José Varona, Y 
LIBERACION de Juan Ma- 
Huello, Y LA CRISIS DE 
LA ALTA CULTURA EN 
CUBA de Jorge Mañach. Y 
AZUCAR Y POBLA- 
CION EN LAS ANTI- 
LLAS de Ramiro Guerra, Y 
sobre todo el gesto ejemplar 
heroico y, por ende, an ti retó- 
rico de Rubén Martínez Vi- 
llena, que prefirió lúcidamen- 
te hacer historia viva a com- 
poner un bello libro de ver- 
sos. 

Tal vez si a la crítica es- 
trictamente literaria — que 
por serlo estrictamente advie- 
ne vivero de esenciales limita- 
ciones — interese primordial- 
mente en Montenegro el es- 
critor, Tanto como el escri- 
tor — más que el escritor— a 
mí me interesa el "hombre” 

Carlos Montenegro, que tan 
insospechados hallazgos pro- 
mete al explorador de selvas 
espirituales. Yo confieso que 
me he perdido en las inrrin- 
cadísimas de Montenegro. No 
en balde la total comprensión 
se fundamenta en parejas ac- 
tuaciones vitales, Y yo no co- 
nozco la vida sino por ííví- 
d a s referencias librescas. 

Montenegro, en cambio, c* 
un trágico pedazo de vida he^ 
cho hombre auténtico, hom- 
bre de carne y hueso— reali- 
dad esta determinante del 
se mido ag u d a m en t e paté t i co 


DOS POEMAS DE MA£IA ÍEQ5A 
GONZALEZ 


DEVOCION 

Y te adore en un éxtasis desnudo de palabras . 

Erguido como un Cristo te alzaste ante mis ojos 
y yo caí a tus plantas deslumbrada y sin voz. 

Para darte las gracias sentí el ansia de Dios. 

Náufraga de la fe reviví en mi agonía; 
yo que no tuve ídolos fui creyente en tu amor, 
y noté desde entonces que la vida era buena 
con sus mañanas claras y sus tardes de sol. 

Entregada a tu culto voy como una novicia 
agitando tu nombre que es un rezo, en mi senda 
Entre tus manos pálidas he puesto mi destino . . 

¡Los dioses no tuvieron tan magnífica ofrenda! 

Nada me resta ahora que darte, amado mío. 

Me haré flor, si deseas llevarme en tí prendida 
o una serpiente dúctil para envolver tu cuello. 

¡Seré lo que tú quieras que yo sea en tu vida! 

NEUROSIS 

Tu voz me habla. Yo pienso. Mientras tus palabras trizan 
el silencio, mis pupilas van enhebrando tu rostro. 

Bajo esos cíelos que evocas, tu cabeza, ¿no era el vaso 
de cobre en que la otoñada volcó sus últimos oros? 

Hombre que tienes los ojos morenos como la tierra, 
en aquellas lejanías, ¿no eran tus ojos más negros? 

¿Para mirarte de cerca las nieves no descendían? 

Si junto a tí hubiera estado, ¡oh, nuestra torre de besos! 

Inacabable ventura de la ofrenda inacabable 
que se entrega repitiendo: bebe, bebe, bebe, bebe. 

Ofrendas que son la vida, tan grandes y tiernas como 
esos besos pequeñitos que dejo sobre tus sienes. 

Tu voz me habla. Te ahondas en la fiesta de mis ojos. 
Miro tu frente, tu boca, Y te oigo sin escucharte. 

Me ciegan tus brazos firmes, serpentinas de deseo 
que siento siempre anudadas al carnaval de mi ^angre. 


de todas sus narraciones. Recíprocamente, Montenegro no 
podrá jamás desentrañar la clave del por qué muchos hom- 
bres — sombras — en vez de vivir su vida sueñan que la viven. 
Con la agravante que éstos ignoran la frase egregia de Sha- 
kespeare: "estamos hechos de la madera de los sueños”. 

Y Montenegro ha vivido tan reiteradamente su propia vi- 
da que casi ha agotado todas las posibilidades artísticas que 

ella podía espontáneamente 
ofrecerle. Por eso ya el Pre- 
sidio es para él remora fatal 
y, no como fue durante años, 
hontanar generador de ener- 
gías morales e intelectuales. 
Señaladamente éstas últimas. 
Montenegro ha escarbado ya 
tanto en sus propias entrañas, 
que éstas — se adivina en sus 
últimos cuentos — se duelen Je 
su generoso abuso. Y como 
le advierten: "no más narra- 
ciones en que su dolor de sub- 
hombre — todo encarcelado lo 
es — se estremezca y grite en 
sublime pero esteriliza dora 
desesperación. Que Monte- 
negro no escriba más cuen 
tos de presidiarios: a la pos 
tre ellos secarán sus jugos 
mejores, Y los que todavía lo 
duden — porque los hay — lean 
estas angustiadas y angustia- 
doras palabras suyas, en car- 
ta de 21 de marzo de 1929 a 
mi querido amigo Raúl Maes- 
trí, el único que hasta ahora 
fia "visto 1 a Montenegro en 
su genial totalidad: "por lo 
que toca a mi prisión — lo de- 
cía el otro día en una carra 
a un desconocido que me es- 
cribió — el caleidoscopio no 
hace más que pasar y repasar 
el mismo celuloide, ayer 
asomhrador, hoy anodino y 
aplastante. Ya las almas de- 
pauperadas no me enseñan 
nada.” 

No se quien llamó a Mon- 
tenegro el Gorki cubano. Y 
agregaba que después del 
Gorki auténtico nadie había 
escrito páginas tan intensas 
ni humanas como el autor de 
(Continúa en la } 
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ALFONSO 


PEÑA 

EN LA HABANA 


Este notable artista mexicano ¿ Alfonso Javier 
Peña , visitó La Habana el mes pasado en viaje 
hada su patria , donde expondrá sus últimas 
obras ? entre las que se cuentan estas dos que 
aquí ofrecemos. Peña acaba de triunfar duran- 
te su reciente estancia en Nueva York ? y a la 
Babel de Hierro volverá probablemente pen- 
sionado oficialmente por el Gobierno azteca , 
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social del mes 

' m 

la boda 

Hidalgo Gato-Lara 


el acontecimiento 


La Srta. MERCEDES HIDALGO GATO la no- 
che de su boda con el Sr. José Lora, secretario de 
nuestra Legación en Roma , El ramo de Lirios del Va- 
lle que tuce la Srta. Gato es obra de los floristas ex- 
cluí sitos de Milagros”^ el jardín aristocrático. 


Dos vistas del maravilloso decorado 
que para la boda Hidalgo Gato-Lara 
ejecutó el preferido "Milagros”, jar - 
din de las novias del gran mundo, en 
la iglesia del Sagrado Corazón de 
Jesús, en la cual se congregó lo más 
selecto de nuestro mundo social y 
diplomático . 
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tciaiaesí 


?a ^d^aGcuxa, A* ele marzo de 19^7- 


DVCAZCAL , c/ ^mi- 
go poeta no5 enyí#, der- 
de su retira de la Secre- 
taría de Estado, este fi- 
no soneto f en elogio de 
la Señora M enocal de 
Rabel. 

(Foto Blez). 









SRA. MARIA ESPINOSA GU - 
TIERREZ DE FERNANDEZ 

Esposa del Dr. Francisco María Fer- 
nandez , Secretario de Sanidad y Be- 
neficencia (e interino de Estado) . e 
hija del difunto Sr. José María Es* 
pinosa, ex senador y primer Secretario 
de Comunicaciones, 

(Foto. Encanto ). 


Grirv 


SRA. CORJNA GARCIA MON- 
TES DE ABALE l 
Presidenta saliente del Comité Anti- 
tuberculoso de las I sabatinas ? esposa 
del Dr . Angel Arturo Aballí Arella- 
nOj e hija del inolvidable Dr . García 
M antes j Secretario de Hacienda del 
gabinete del Presidente Palma . 

(Foto Encanto). 


SRA . MARIA LUISA DE ARRAIZ 

La bella esposa del Sr. R. A. Arraiz, 
Ministro de los E.E. U.U. de Vene- 
zuela , que se halla actualmente en su 
país pasando la temporada de verano en 
unión del distinguido diplomático. En 
el otoño regresa a su casa del Vedado. 

(Fot. Rembrandt). 


SRTA . ROSA MARTINEZ 
BERENGUER 

La hija del Dr. Rafael Martínez Ortiz , 
Secretario de Estado , que compartió con 
su ilustre padre la agradable tarea de 
recibir y atender a las Embajadas Ex- 
tranjeras que nos visitaron reciente- 
mente. 

(Fot. Encanto). 
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ACTUALIDAD SOCIAL 


DESDE NIZA 
Después de almorzar 
rr a medio metro del 
mar", aparecen aquí, 

el Ür. CARLOS MA- 
NUEL DE CESPE- 
DES, nuestro minis- 
tro en Parts, con su 
esposd y el jaren 
mat timón io N EN A 
GUERRA y FER- 
NANDO GARCÍA 
KOHLY. 

(Fot. ] ene sais). 


(Foto Chilosa). 


La Srta. MILDRED 
LAZA RUS, de 

Chicago, risita recien- 
temente la Habana y 
se retrató asi. tan es- 
pañol amerite. 


DESDE SEVILLA 
He aqui la bella Sra. 

DE FONTANALS, 

con tres amigas y pai- 
sanas, posando para 
el fotógrafo de SO- 
CIAL. Actualmente 
vive esta dama en Es- 
paña, junto a íw es- 
poso Don Fernando 
Fon tan ais y su suegra* 
María Teresa Herre- 
ra Véa. de Fontanal s. 
(Fot. F. G. Cisneros )> 


La Señora ELENA 
P DLL A C K D E 
AGUILERA , foto- 
grafiada e n Ji road - 
way, la luminosa ca- 
lle neovorkina , En 

aquella city pata una 
temporada , h o n e y- 
m o o ning con íw es- 
poso el Sr, Guillermo 
de Aguilera y Sán- 
chez. 

(Fot, Photo- Era 
News. 



EN EL PABELLON 
DE CUBA EN 
SEVILLA 

Un flash" hecho en 
nuestra casa sevillana, 
durante un asalta" 
que inietó Doña Ma- 
rta Arguelles de Ber - 
naldo de Q ti i r ó s. 
Marquesa de Argue- 
lles, Dama de S. M . 
la Rema y Grande 
de España, cubana 
que reside hace años 
en Madrid. Presentes 
estaban entre otras las 
familias cubanas de 

CASTELLS, ME- 
LOSA, QUIÑO- 
NES , FONTA- 
NALS, SANDO- 
VAL, HURTADO 
DE MENDOZA y 
PICHARDO ... Así 

celebraron los cubanos 
el 20 de Mayo , a ori- 
llas del Guadalquivir. 
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OTRO GRUPO 

fF BIEN** 

U Sra. LASA DE 
PEDRO y Us Srtas. 
CELIA VELA SCO 
SA RRA 7 LUISA 
CARLOTA P A PRA- 
GA, al llegar a Cu- 
ba. después de un 
viaje alrededor del 
m u n d o. A demás „ se 
ron en el grupo, el 
Ge ne ral M E NO C A L , 
el Dt. P ARRAGA y 
el Teniente CADE- 
NA , Detrás de éste 
la Srta. LUISA PIA, 

( Foto Pegado). 


DESDE SANCTf 
SPIRITUS 

[Jegan romo embaja- 
doras de la Gracia es- 
ti is dos esüirituauas, 
l a í Srtas. A DELEA 
y ¿LILIA VALUE 
VIA , 

( Voto Blez). 


Rodeando a la Sra, 

de JU DA M r oí yo 
ilustre esposo cesará 
en Noviembre como 
Embajador de los 
E.E, U t U . de Amé- 
rica en Cuba, apare- 
cen las Sras de POR- 
TELA. de Z ALDO , 
de PANTIN y de 
M A C l A . Esta foto 
fué hecha el din en 
que marcharon hada 
Chicago los esposos 
Judah . 

( Poto Pegudo), 


Blez, ha hecho aquí 
una bella obra. El 
modelo na puede ser 
me jar: LO LITA 

GUI RAL Y MAR- 
QUEZ STERUNG. 

la de la garganta de 

oro. 


DESDE MATAS . 
ZAS 

Una bella habanera 
que reside con pu- 
dres actualmente en 
la poética ciudad de 
¡os Dos Ríos: MA- 
RIANA MONTAD 
VO y ZERTUCHA , 

prometida del Sr. j. 
Cañada. 

(Foto Encanto), 


La Srta. MARIA 
HERRERA que aca- 
ba de comprometerse 
ton el Sr, Justo Mar- 
tínez ♦ 

(Fot. Encanto). 
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NOVIAS DEL 


Srta , ANA LUISA LEAL 
de Cárdenas y la Habana, 
ron el Sr. Ricardo Edel- 
mantt Ponce, 

Ramo El Fénix 
(Foto Pijtién ), 


Sita, M A R G A RITA 
LEAL de Cárdenas y la 
Habana, con el Sr. Raoul 
A-rnold ton y Serpa, 
Ramo Milagros 
( Foto Encanto ). 


Srta* GLORIA VILLA- 
ION Y WtLSON, hija 
del Senador, Coronel J . R. 
V /Halón* con el Sr. Fer- 
nando Guerrero ■* 
(Foto Rembrandt) 

Ramo de Milagros 


Srta. LUCILA DE AL¿ 
COREE con el Sr. Virgi- 
lio López Chévez . 
(Foto Godknows), 
Ramo M i¡ agros 


Srta. NENA T AVIO 
NODARSE con el Sr. AL 
yarez Margado, 

( Foto Encanto). 

Ramo Milagros 


Srta . EULALIA MUN 
TAL con el Sr. José Pi 
neda. 

Ramo Milagros 
(Foto Encanto)* 


Srta * MAGDALENA 
DUSARRAGA , ™ D. 

Placido Alvar é , 

Ramo El Fénix 
(Foto Pijuárt). 


(Foto Alvarez), 


Srta. JOSEFINA FRAN- 
CA Y ECHARTE t hija 
del Sr. Porfirio Franca y 
Alvares de la Campa r con 
el Sr. Gustavo Gómez 
Calvo. 
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BODAS 

Mayo 10 — Ana Leal Arguelles con 
Ricardo Edelmaim Pon ce. 

11 — María Josefa Goizueta con Julio 
Argiielíes y Fernández de Castro. 

16 — O 1 g a de Aenlle con Enrique 
Serpa. 

18— Josefina Franca y Echarte y Gus- 
tavo Gómez Calvo. 

22 — Margarita Leal y Arguelles con 
Raúl Arnoldson y Serpa. 

27— Karie jane Woodstock con E ve lio 
Costales La tatú. 

30 — Fidelia Tabío y Nodarse con Oc- 
tavio Alvarez y Morgado, 

Junio 3— Martíia Andreu con Eugene 
E. Kezar. 

6 — Mercedes Hidalgo Gato y Adot 
con José Manuel Lara. 

COMPROMISOS 

Lisette Dediot Montané con Raúl Pa- 
gadizábal Hernández. 

Graziella Sánchez Culmell con Gabriel 
Villada y Mesa. 

Carmelina Treto con Enriare Gómez 
Roca. 


EVENTOS 

Mayo 15 — Almuerzo y baile ofrecido 



SOCIAL 


por los Marqueses de Pinar del 
Río a los Embajadores de España. 

16 — Comida y recepción de los Emba- 
jadores de España en el Havana- 
Biltmore Club. 

17 — Inicio del torneo de tennis entre 
cubanos y mexicanos, por la Copa 
Davis, 

18 — Recepción de los Condes de Re- 
villa C amargo a los Príncipes de 
Ligne, en su palacete. 

18— Recepción en casa de los Sres. de 
Conill. 

19— Conferencia del Dr. José María 
Chacón y Calvo sobre Archivos* 

19 — Inauguración de El Día del Libro 
en el Lyceum femenino. 

19— Tríunfo final de los tennístás cu- 
banos en el torneo por la Copa 
Davis* sobre los mexicanos. 

20— Recepción en el Palacio de la Pre 
si den da. 

20 — Fiesta caritativa Zambra Cubana 
en Habana Park. 

21— Banquete y concierto ofrecidos 
por el Sr. Presidente a las Misio- 
nes extranjeras, en el Capitolio. 

21“ — Champagne de honor en la Em- 
bajada Española para los aviado- 
res Jiménez e Iglesias. 


23 — Recepción del Secretario de Esta- 
do a las Misiones, en el V. T. C. 

24 — Te chez Sarrá-Larrea. 

25 — Recepción en el Havana-Biltmo» 
re, ofrecida por el General Meno- 
cal y Sra-, a los señores de Pedro 
Baró. 

25 — Baile y almuerzo ofrecido por el 
Secretario de Estado a las Misio- 
nes en el H, Y. C, 

28— Fiesta de despedida de los esposos 
Judah en la Embajada de los 
E.E. U.U. de América. 

30— Comida de despedida en A l?n cri- 
dares en honor del Embajador 
judah y Sra. 

OBITUARIO 

Mayo 1 0 — I n g, Gustavo González 
Beauville. 

lI~Sra, Josefa Manduley Vda. de 
Fernández Parga. 

14 — Sr. Alfredo Zayas y Arricia, (En 
París). 

15 — Sra. Rita Suárez de Roma- 
ñach, 

17— Dr. Arturo Sansores. (Padre). 

18 — Sra. Rita Bacallao Vda. de No- 
darse. 

18— Manuel Fontanills y Grifol. 

31 — Sra. Josefa Sánchez Vda. de 
Guerra. 



Ni 

“PARISI A” 

33 Rué du Caire PARIS Tel: Central 84^17 

(¿i dos posos de los GoEjteuardí) 


Ropa interior de suprema elegancia. Trabajo a mano ga- 
rantfoado. Especialidad en ajuares de alto lujo, por en. 
cargo. Creaciones de última novedad. Modelos exclu- 
sivos registrados. 

Precios de fábrica, es decir, menos de la mitad de lo que 
Ud, eti tas tiendas de la Habana y aún del mis- 

me París, 


Anote, señora, ahora mismo iiue&ha dirección y cuando Ud. 
venga a París hónrenos con su distinguida visita: por 
cierto que no Jo lamentará. 


SE HABLA ESPAÑOL 




52 






El primer paso para tomar 
buenas fotografías 


L V Película Kodak es universal 
J porque posee propiedades que 
le lian granjeado en todo el mundo 
la fama de ser segura para obtener 
buenas fotografías. 

Estas c nulidades ea racterísticas 
son: velocidad, “latitud” y unifor- 
midad, La Película Kodak es rápida , 
es decir, reacciona tan pronto bajo 
la acción de la luz, que permite ob- 
tener la mejor fotografía posible 
dentro de las circunstancias. 

La “latitud” o margen de sensibili- 
dad de la Película Kodak contra- 
rresta los pequeños errores, muy 
humanos, que pueda cometer el afi- 
cionado al calcular el tiempo nece- 


sario para la exposición correcta, 
Y sobre todo: la calidad de la Pe- 
lícula Kodak es siempre la misma, 
en rollo tras rollo, mes tras mes, en 
cualquier parte del mundo. Esta 
uniformidad constituya una verda- 
dera protección: significa que una 
vez se toman buenas fotografías, se 
obtienen siempre los mismos resulta- 
dos bajo idénticas condiciones . . . 
si se usa Película Kodak 
La Película Kodak se vende en 
todas las partes del mundo, porque 
en todas la piden los aficionados. 
Esta demanda universal prueba que 
“la película de la caja amarilla es 
segura,” 


Sólo Eastman fabrica Película Kodak 


Kodak Cubana, Ltd., Zenea 236-236A, Habana 
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ELOY ALFARO Y LA LIBERACION DE CUBA 



DOS BONITOS VESTIDOS 
DE NUESTRA SUGESTIVA 
COLECCION, 

el de la izquierda, interpretado en fino 
chiffon estampado de excelente calidad, 
es uno de un grupo selecto que hemos 
marcado a $16.75 

el de la derecha, un precioso ensemble; 
su chaqueta de seda de fantasía, con tona- 
lidades en sus dibujos que hacen una com- 
oinadón delicada> moderna $ muy ele- 
gante, El Vestido es blanco, de crepé de 
seda magnífico, con adornos en rojo for- 
mando todo un conjunto de exquisito gusto. 

Este como los demás de esa mis- 
ma colección valen a $27.50. 

LA CASA GRANDE 

GALIANO Y SAN RAFAEL 


{ Confín ilación de la pug. 1 2 ) hijo don Alfonso XIII, a quien 
Dios guarde. 

Hago votos por la felicidad de España, y por la de V. M. 
y la de su augusto hijo el Rey. 

Dada en Guayaquil, residencia accidental del Gobierno, a 
19 de Diciembre de 1895. 

ELOY ALFARO. 

El Ministro de Relaciones Exteriores. L ROBLES. ’ 

Por su hábito de juzgar las cuestiones vitales con amplitud 
de pensamiento y grandeza de alma, Alfaro creyó en la po- 
sibilidad de asociar a los presidentes de las repúblicas de Co- 
lombia, Venezuela y el Perú a la iniciativa contenida en su 
carta a la reina regente de España, Apeló a sentimientos de 
solidaridad y conveniencia para el Nuevo Mundo. El ejemplo 
por él ofrecido bastaba para sacudir inercias o barrer mal en- 
tendidos deberes de amistad internacional. Estaba por enci- 
ma de toda consideración protocolaria la verdad de que Cu- 
ba luchaba y se desangraba en pos de la conquista de derechos 
políticos semejantes a los que las naciones exhortadas necesi- 
taron afianzar para vencer a su antigua metrópoli y consti- 
tuirse. Baldíos fueron los esfuerzos del alto magistrado ecua- 
toriano, a despecho de tan sólidas razones. Los gobernantes 
de la vecindad continental, substituyendo por contumelias el 
apoyo recabado por Alfaro, dejáronle solo en la noble em- 
presa de concurrir a desatar las ligaduras que a Cuba tor- 
turaban. 

Fueron papeles públicos de procedencia española los que 
acercaron a Maceo ¡a noticia del acto ejemplar de Alfaro. En- 
contrábase el guerrero cubano en las montañas de Pinar del 
Río después de asombrar al mundo con la proeza de la in- 
vasión redentora, cuando se enteró de la feliz novedad. Ni 
tardo ni remiso estuvo en consignar su agradecimiento a Eloy 
Alfaro, Ambos campeones del derecho, antiguos confidentes 
de sus íntimas aflicciones, tornaron a juntarse idealmente. 
Maceo redactó y firmó en Tapia, en la región occidental de 
la Isla, cumplida misiva para Alfaro. 

í? Por la prensa española, dijo Maceo a Alfaro, he sabido ia 
parte que usted, en cumplimiento de lo que un día me ofre- 
ció, ha tomado en pro de la causa cubana. Reciba, por tan 
señalada prueba de amistad y de consecuencia, mis más ex- 
presivas gracias y las de este ejército. 

Nuestros triunfos se suceden día tras día, haciéndome con- 
cebir las más halagüeñas esperanzas, dado que juzgo que 
hemos entrado en el período final de la campaña. 

Tomando nota de los compatriotas residentes en el extran- 
jero, recibo noticias del señor Miguel Alburquerque, que re- 
side en Guayaquil, y los mejores informes relativos a su per- 
sona. Deseo, pues, que usted extienda sobre él su brazo pro- 
tector en servido de nuestra obra política y le ayude en cuan- 
to para este objeto necesite,” 

Rafael María Me relian, peregrino de nota, lanzado del 
suelo de Cuba por el imperio de la sinrazón, leyó con júbilo 
la elocuente cuanto sencilla prosa de Alfaro en torno de la 
liberación de la Grande Antilla. Exaltado por el recuerdo de 
su gallardo camarada de época inolvidable, aquilatando la 
exquisita probidad del político americano que, lejos de entre- 
garse a descansar al vencer sus armas en el territorio patrio, 
afanábase por extender a Cuba su influencia bienhechora, 
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empuñó la pluma y trazó oradones en extremo justicie* 
Añejas afinidades ligaban al lidiador y al literato* 

Con la sobriedad privativa del grande hombre correspon- 
dió Alfaro al tierno elogio que de sii largueza cívica formuló 
Merchán. Pocos vocablos bastaron a reafirmar la existencia 
de un carácter entero y una orientación firme* Distante de 
sí la pueril vanidad* creía que el cumplimiento de una obli- 
gación engendraba otra de mayores proporciones* Alfaro 
dijo a Merchán: 

"En el Mensaje dirigido a España, he cumplido con un de- 
ber de americanismo* Deploro, sí, que una nación débil como 
el Ecuador no pueda hacer oír su voz con la eficacia que re- 
quiere el caso.” 

El americanismo, raigambre de idealidades fecundas e im- 
perecederas, fue la fuente insecable de la política seguida 
por Alfaro respecto de Cuba* Ansiaba él ilimitado poderío, 
que al Ecuador faltaba, no para ofender la equidad ni tor- 
cer el progreso, sino para enervar codicias, vindicar honras 
y alzar conciencias* Unicamente para lamentar la ausencia 
de recursos materiales capaces de imponer la victoria útil re- 
paró en la desigualdad de medios entre la república cuyos 
destinos guiaba y la monarquía que se extenuaba a sí pro- 
pia por aniquilar las aspiraciones de la colonia sublevada. 
A Cuba ofrendó el calor y la vitalidad de espontáneas efusio- 
nes de su corazón. 

MARTI, PERIODISTA A LOS DIEZ Y SEIS AÑOS 

( Continuación de la pág * 25 ) aún más, al decir de V. 

Domínguez, por las palabras de Mendive. 

Con extraordinaria precocidad de inteligencia, entusiasmo 
por los estudios y relevantes aficiones literarias, unidas todas 
esas cualidades a un fervoroso patriotismo, no es de ex- 
trañar que, apenas concedida por Decreto del General Do- 
mingo Dulce, de 9 de enero de 1869, la libertad de imprenta, 
Martí se apresurara a publicar un periódico en el que pudie- 
ra dar expansión a su amor por las letras y por la patria. 

Ese decreto de libertad de imprenta de la fecha que hemos 
indicado, se publicó en la Gaceta del 10, pero sus efectos em- 
pezaron desde el día 8 a las 3 de la tarde, en que el Secre- 
tario político del Gobierno Superior de la Isla, Don José Ma- 
ría Díaz, reunió en su despacho, por orden del Capitán Ge- 
neral, a los directores de periódicos, participándoles que des- 
de ese momento podían "todos los ciudadanos de la provincia 
de Cuba emitir libremente sus pensamientos por medio de la 
imprenta, sin sujeción a censura, ni a ningún otro requisito 
previo”, quedando "sujetos a la legislación común y tribuna- 
les ordinarios los delitos comunes que por medio de la im- 
prenta se cometan”, y considerándose responsables para estos 
efectos, en los periódicos, al autor del artículo y a falta de 
éste al director, según expresaban los tres artículos del citado 
decreto* De esta reunión se da cuenta en El Espectador Libe- 
ral, de la Habana, de enero 9 de 1869, en un artículo de fon- 
do titulado ¡Vha la libertad! 

El Diablo Cojudo, fué el título del primer periódico que 
acogiéndose a ese decreto, publicó Martí en unión de Val- 
des Domínguez. 

No vio la luz más que un solo número (del que se con- 
serva un ejemplar en la Biblioteca Nacional, que nos ha 
servido para publicar el facsímile que aquí ofrecemos), el 19 
de enero de 1869, de cuatro (Continúa en la pág. 60 ) 



Agüstiq 'Reyes 

ffwt buena romo la mejor 



LA FOTOGRAFIA DK MODA 

c R^e i mbrandt 

OBISPO ioo TEL. A- i 440 
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ICAMENTE por experiencia 
propia podrá usted apreciar to- 
das las ventajas de la bien pro- 
bada transmisión Graham-Paige 
de cuatro velocidades, cambio 
standard (dos altas). 



SHACKELFORD MOTORS INC. 

AGENTES PARA CUBA 

Paseo de Martí y Colón. Teléfono M-5805 

LA HABANA 
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NANCY COKS' ELI US . la bella 
artista Je las comedias Paramount- 
Chriffic, se presenta aquí anticipan- 
do lo que será la moda femenina 
en trajes de baño. (Y tal vez t sobre 
lOpa). El perro sí es necesario , pa- 
ra evitar indiscretos e inoportunos 
atrevimientos. 

(Fot. Paramount ). 





NfeWiy. 





DOLORES COSTELLO, la esposa de 
John Barrymore , que interpreta el papel 
de Mar y Miriam , la protagonista . 


De la nueva producción Warner Bros *'El Arca de Noé”, 
rf film ** bíblica de gran espectáculo , que en breve admiraran 
los habaneros , ofrecernos dos de sus más interesantes esce- 
nas y el retrato de la ''estrella de la obraÓ' 


Jm ira de Dios . . acuática. 


El Arca famosa, en 
construcción, (Del paj 
de animales de cada es- 
pecie sólo aparecen los 
elefantes . . y las per- 
sonas, de los que hay va- 
rios apares”). 
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NICK STUART, artista rumano-americano, que visitó la Ha- 
bana recientemente, donde filmó una película, con su novia , la 
también estrella SUE CAROL , que se esta divorciando de su 
actual esposó para casarse con Nick . Suponemos que su pre- 
sente marido no se opone a estos sentimentales adiases de su 
todavía costilla con el que ha de suceder te, 

(Fot. Fox). 


JNA CLA1RE, artista teatral, que aca- 
ba de contraer matrimonio con el gran 
actor cinematográfico J O H N Gil ^ 
BERT . r 'El A man te Perfecto”, para sus 
admiradoras . y que no sabemos si lo 
será también ? ahora \ para su nueva es- 
posa. Aquí aparecen frente a la Munici- 
palidad de Clark County , Las Vegas , 
Nevada, después de la ceremonia nup- 
cial. 

(Fot. M.-G.-M.) 


IRIS ASHTON, del elenco de la Eox-Mo- 
vietone Follies”, vistiéndose con un encubri- 
dor traje pintado por el sastre-dibujante” 
Jack Dawn, jefe de maquillaje de los estudios 
de esa compañía en Beverly Hills , California . 

(Fot. Fox ). 
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E s t a fotografía de 
EDWARD NU- 
GENT, como van lo? 
lectores no necesita 
que le pongamos 
"pie”. 

(Fot. 


CLARA BOW , tf la perfecta "ftapper”, de 
la Paramount, en una escena de la película 
"The Wild Party tf , estrenada no hace 
mucho en nuestra capital. 

(Fot. Paramount). 


GLADYS BELMONT y RICHARD 
DIX, en una escena de la película "all 
color’*, de la Paramount i "El piel roja”, 
recientemente filmada en Arpona. 

( Fot . Param ount). 




RAQUEL TORRES , el "descubrimiento* 
mexicano de la Metro-Goldívyn-Mayer, exa- 
mina, en una de estas fotografías „ antiguos 
cacharros aztecas, de hace 800 años, re- 
galados por f#wo de sus admirad ores, y en 
la otra vista deja que el sol desempeñe 
tos oficios de impresor. 

(Fot. J 
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POIA RAFAEL SUAREZ 50LÍ5 

A FANTALL A 





’ STO de la pantalla con sonido viene a plantear 
un peligroso problema al arte. El cinematógrafo 
había sido admitido ya en esa categoría, hasta 
ganarse una nueva sección para él solo en la Es- 
tética. Fue necesaria una violenta campaña contra los turi- 
ferarios de ía Academia para probar que el nuevo arte no 
era una fotografía del teatro y que atendía a la creación y a 
la expresión por procedimientos independientes y esenciales. 
No era teatro sin palabras. Tenía el gesto como elemento 
emocional, suficiente para reproducir el pensamiento e ilus- 
trarlo. Una manera especial, por lo tanto, de enfocar la emo- 
ción, valiéndose de recursos con los que la palabra, lejos de 
poder colaborar, más servía al nuevo arte estando ausente. 
La palabra pronunciada es en el arte y en la ciencia una limi- 
tación, por exigir la proximidad del intérprete y ser necesa- 
rias perspectivas cortas para el lucimiento y hasta la existen- 
cia de la acción. El teatro no puede, como el cine, permitir- 
se el lujo de dejar en libertad geográfica a los personajes, y 
se circunscribe a la realidad de un escenario estrecho. Vive 
así el héroe amarrado a los oídos dd espectador, reduciendo 
sus intereses a la miseria física de los sentidos. El héroe tiene 
necesidad de estar "dentro del teatro” si hemos de verlo y 
oírlo; mientras que en la pantalla, como en la novela, se si- 
túa a su antojo en el tiempo y el espacio, dejando al pu- 
blico en libertad de utilizar la imaginación como vehículo 
cuando le interese no perder su contacto. Ha creado el publi- 
co movible, capaz de trasladarse a remolque He la anécdota 
por todos los caminos de la acción. Muchas veces, alejado el 
personaje hasta el horizonte, no por eso deja de comunicarse 
con el público que le "oye” gracias a ía tele-comunicación 
del gesto. 

Ha venido un nuevo invento a perturbar las relaciones en- 
tre el gesto, como elemento expresivo, y las perspectivas. Un 
invento por el cual la palabra reclama allí la importancia y 
la primacía que tiene en el teatro. Se dirá que ya ese no es 
problema de limitación desde que li pantalla ha hecho trans- 
portable al público, y puede este así ponerse en todo momento 
al alcance de la voz del personaje. Pero entonces se suprime 
eí otro elemento básico de la gracia del cine: la perspectiva. 
Volveremos otra vez a la "estampa” teatral, en la que cada 
trozo de acción dispone de un solo plano convencional. Añá- 
dase que la palabra limita siempre ía acción. Empieza por 
restarle al asunto el concurso de la naturalidad: ese material 
abundante hoy en el cine en el que todos los hombres y mu- 
jeres del mundo pueden ser actores. Basta elegir en la diver- 
sidad infinita aquéllas condiciones precisas al tema. El cine 
ha descubierto en pocos años un número mayor de actores 
ilustres que los reunidos en toda la historia teatral a través 
de los siglos. Una película puede ser siempre perfecta, con 
sólo la disponibilidad de empresas con capital suficiente a 
pagar la estancia en el estudio a un tipo físico determinado 
de personaje. En cambio, en el teatro nunca se logra la in- 


terpretación ideal, porque !a palabra, base de la expresión, 
se antepone a otras condiciones plásticas que por lo general 
es fuerza dejar desatendidas. En la vida, las palabras siguen 
al hecho. El amor viene a continuación de la mujer impresio- 
nante. Así en el cine. En el teatro es necesario decirle al ga- 
lán que la dama es bella para que él lo crea. Con frecuencia 
el público quisiera advertirle de que lo están engañando. A 
lo mejor hay una señorita del coro por la que intercederían 
los espectadores con el agradecimiento del actor, Pero habla 
la actriz y habla la señorita del coro, y el galán y el público 
acaban por resignarse a que las cosas se desenvuelvan como 
interesa a la imaginación del autor, en pugna, casi siempre, 
con las naturales apetencias de la especie y la vida. 

Véase cómo hemos llegado a perder el contacto con la vida. 
Se va, por tanto, a deshumanizar al cine intelectuaírzaiido a 
los actores. No se tema que rechazo la inteligencia en arte. La 
inteligencia en el actor se debe limitar a servir con sus con- 
diciones naturales el pensamiento de la obra de arte. De la 
misma manera que en el libro el linotipo, aunque lo parece 
cuando lo vemos funcionar, no realiza un trabajo inteligente, 
y sí para la inteligencia. El cómico solo requiere ser un ins- 
trumento con facultades, un material estimable de arte. 

Yo no me atrevo a predecir lo que será el cine sometido a 
la palabra. Sí perderá su condición actual de arte indepen- 
diente para convertirse en una fotografía del arte teatral. Sí 
llegará a ser otro arte. Se, sin embargo, que no lia de ser el 
arte del gesto tan claro, preciso, indiscutible, multitudinario 
como ahora. No condeno ía palabra en el cine, porque nunca 
condeno una novedad sin antes vería deliberadamente expe- 
rimentada. Tengo una cierta superstición simpática hacia to- 
do lo nuevo. Pero me ocurre considerar que ía palabra no es 
cosa nueva. Que nuevo es sólo el aparato con que se empieza 
a fotografiar su sonido. Ignoro si de esta manera será posi- 
ble salvar el interés artístico de las perspectivas. Si cuando 
un actor "pose” para que le retraten la palabra perderá algo 
de la compostura de sus demás facultades gratas a la expre- 
sión, Si siquiera es dable hacer hablar a todos en la pantalla 
porque no todos sean foto fon icos, y si conviene a la virtud 
multitudinaria, popular, del cine reducir su material humano 
aí límite exiguo e incorrecto del material humano en el teatro. 
Temo que de la misma manera que es necesario pintar un 
árbol, un valle, un río en la escena haya que "pintar” en la 
pantalla a los actores, y que decir, aquí también, "esta es una 
mujer bonita y este un hombre fuerte”, en vez de no decir 
nada y presentar, simplemente, los personajes como son y pa- 
ra lo que son, como corresponde a la idea creadora. 

El ruido es otra cosa. Eí ruido, en el cine, puede interve- 
nir en calidad de gesto: el gesto del sonido. El ruido t opresi- 
vo de uqa locomotora, de un temporal, de una m lititud tie- 
nen valor plástico; es un "sentimiento” de la materia en acti- 
vidad con relación a los sentidos de los espectadores. Un va'- 
lor objetivo y vital. 
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MARTÍ, PERIODISTA A LOS DIEZ Y SEIS AÑOS 


(Cont de la pag. 54 A ) páginas, editado en la imprenta 

El Iris y Obispo 20, V aldés Domínguez* en carta a Gonzalo 
de Quesada, que éste inserta en el tomo II de las obras del 
Apóstol, dice que "el fondo es de Martí y algún suelto; lo 
otro es del doctor Joaquín Núñez de Castro, Antonio Ca- 
rrillo y OTarril! y mío”. Y en Martí, ofrenda de hermano , 
publicada en El Triunfo de la Habana, el 19 y 20 de mayo de 
1908 y reproducida en el tomo XII de la colección de Que- 
sada, dice Valdés Domínguez: "Durante la libertad de im- 
prenta publicaron él (Martí) y Valdés Domínguez, un pe- 
riódico, El Diablo Cojudo”. 

Aunque no aparezca expresamente determinado que Mar- 
tí dirigiera El Diablo Cajuela, y Valdés Domínguez en su 
carta a Quesada, dice que él lo publicó, sus declaraciones en 
Ofrenda de hermano , y el Iieclio de que Martí redactara el 
fondo y algún suelto, prueba la participación directa y prin- 
cipal de Martí en el periódico, y, desde luego, que fue por 
él fundado, conjuntamente con Valdés Domínguez, y su ins- 
pirador e iniciador. 

En el artículo de fondo, Martí comenta el alcance, bas- 
tante ¡imitado, que en realidad tiene la libertad de imprenta, 
pues en realidad sóío "permite que hable usted por los codos 
de cuanto se le antoje, menos de lo que pica; pero también 
permite que vaya usted al juzgado o a la Fiscalía, y de la 
Fiicaiía o el juzgado lo zabullan a usted en el Morro por 
lo que dijo o quiso decir”. 

Más adelante agrega que esa libertad "no es tan amplia 
que permita decir cuanto se quiere, ni publicar cuanto se 
oye”, y lo prueba, con un ejemplo, en el que hace gala de 
la más refinada ironía: "Si viniese a Cuba un Capitán Ge- 
neral, que burlándose del país, de la nación y de la ver- 
güenza, Ies robase miserablemente dos millones de pesos; y 
corriesen rumores de que este General se llamaba Paco o 
Pancho Linsunde o Lersinde, a buen seguro que mucho habría 
de medirse usted, lector amigo, antes de publicar noticia que 
tanto ofende la nunca manchada reputación del respetable 
cuanto idóneo representante del Gobierno Borbónico en esta 
Antilla. Y esto lo digo para que a mí, como a los demás 
nos sírva de norma en nuestros actos períodiquiles”. 

Habla también Martí de la libertad de reunión, que en 
realidad consistía en reunirse para decir, los interesados en 
ello, que "es una iniquidad la abolición y la insurrección 
es la ruina del país”, o para que varios "de esos que se 
llaman sensatos patricios, y que sólo tienen de sensatos lo 
que tienen de fría el alma, reúnan en sus casas a ciertos per- 
sonajes de aquellas que han fijado un ojo en Yara y otro 
en Madrid, según la feliz expresión de un poeta feliz”, a 
los que, dice Martí, "a ser yo orador, o concurrente a juntas, 
que no otra cosa significa entre nosotros la tal palabra, no 
sentaría por base de mi política eso que los franceses llama- 
rían of rentosa bésitation. O Yara o Madrid”. 

Ocupa este editorial página y media, estando ocupadas las 
dos páginas y media restantes, por breves notas y comenta- 
rios, irónicos e intencionados, sobre periódicos como La Ver- 
dad, el Diario de la Marina , La Prensa; sobre el folleto de 
J. M. Zayas, Cuba . Su porvenir ; sobre la Universidad; so- 
bre los Generales Dulce y Lersundi y sobre distintos sucesos 
políticos de esos días. 

Ese trabajo de El Diablo Cojuelo , fue no sólo el primer 


artículo periodístico de Martí, sino también su primer tra- 
bajo político y patriótico — inicio de io que había de ser des- 
de entonces la consagración de su vida entera, — pues así lo 
declara el propio Martí, en el primer párrafo: "Nunca supe 
yo lo que era publico — dice — , ni lo que eja escribir para él, 
mas a fe de diablo honrado, aseguro que, ahora como antes, 
nunca tuve tampoco miedo de hacerlo”. 

Además, aunque en la carta aclaración referida de Valdés 
Domínguez este afirma que El Diablo Cajuela no fue el pri- 
mer trabajo político de Martí, pues antes publicó La Patria 
Libre ; es éste un error de Valdés Domínguez, pues confron- 
tando los primeros únicos ejemplares de ambos periódicos, se 
ve que La Patria Libre salió días después, el 23 de enero, de 
El Diablo Cojudo, que apareció el 19, 

De La Patria Libre sólo se conservan dos ejemplares. Uno 
que posee nuestro amigo el sabio bibliógrafo e historiador, 
Director competentísimo de la Biblioteca Nacional, doctor 
Francisco de Paula Coronado, ejemplar que ha utilizado el 
doctor Llaverías para su magnífico estudio sobre Los perió- 
dicos de Martí. El otro lo poseemos nosotros y nos fue dona- 
do por la señorita Georgina Arozarena, que lo hubo de ^ 
tía, la señora Micaela Nin viuda de Rafael M* Mendive. 

La ficha bibliográfica de este periódico es la siguiente: 

La Patria Libre , Semanario democrá tico-cosmopolita. Pre- 
cio 20 centavos. Año I o .— Habana, 23 de enero de 1869,— 
Núm. 1- 41 cm. largo x 28 cm. ancho, 8 p, de a 3 columnas, 
Imp. y Lib. El Iris. Obispo 20 y 22. 

Los trabajos que contiene ese único número publicado, 
y aparecen en el Sumario, que figura como colofón, son: "La 
Patria”. — "La última razón”. —"Por qué la revolución tiene 
derecho al orden”.— "Lógica marinera”.- — "Rectificaciones de 
Mostos”,— "El Canadá y el Parlamento Británico en 1854”, 
—"La Lotería”.— "Los retranqueras”. — 1 "Enseñanza prima- 
ria libre”.— "Sueltos”.— "Sonetos” —"Abdala”.— "Los Pan- 
cistas” , — ^ * S u e ltos ? ? , 

Los sonetos son dos: "A los poetas” y "A. . ”, que según 
asegura el doctor Alfredo Zayas en su artículo La libertad 
de imprenta en la Habana, 1869, son de Rafael M IE de Men- 
dive, 

"A un pancista” y no "Los Pancistas”, como reza el Su- 
mario, son unas quintillas. "Abdala”, ocupa casi todas las 
dos últimas páginas 1 y 8, y según se expresa después del 
título dei poema, fue "escrito expresamente para La Patria \ 
Ninguno de los trabajos está firmado. 

Que Martí dirigió La Patria Libre ; es cosa totalmente es- 
clarecida y sobre la que ha dicho la última palabra el señor 
Llaverías. 

Valdés Domínguez, compañero y amigo inseparable de 
Martí en esta época de la vida del Apóstol, en la tantas veces 
citada aclaración a Gonzalo de Quesada, afirma: "Martí pu- 
blicó un periódico, Patria Libre, en que escribieron Rafael 
Mendive y el viejo Cristóbal Madan; sólo se tiró un número; 
hay un artículo notable, y su drama Abdala”. Y en Ofrenda de 
hermano declara que "a Martí se le autorizó por el Gobierno 
civil español para la dirección de La Patria Libre, que redac- 
taban los señores Mendive y Madan, siendo este periódico el 
que publicó el hermoso poema de Martí titulado Abdala”. En 
la colección de recortes de periódicos y folletos con trabajos 
sobre Martí perteneciente al historiador Vidal Morales y Mo- 
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Procure embellecer 
para su propia 
satisfacción 


2-1Í3 


— Descúbra 
los encantos 
escondidos 
de su tez — 


E L Jabón Facial Woodbury simplifica 
el proceso de embellecer haciendo 
que su piel revele los encantos de la 
misma. Proteje el cútis contra los estragos 
del sol y del viento. Limpia la piel de los 
gérmenes infecciosos y el polvo que 
absorbe durante el dia, a cuya causa se 
debe que se tenga la nariz brillosa y la 
tez grasicnta. 

Es un tratamiento muy sencillo, y sin 
embargo tan eficaz que millones de mu- 
jeres prefieren el Jabón Facial Woodbury 


a cualquiera otro jabón para conservar la 
pureza de su cútis y defenderlo contra 
los barros, espinillas, manchas y otras 
perniciosas afecciones cutáneas. 

Procure embellecer para su propia satis- 
facción, Comience esta misma noche. Sólo 
le tomará quince minutos. Quedará usted 
admirada del nuevo vigoróle su piel y el 
encanto de su cútis. 

Expuesto en los principales 

estableen nientos de Cuba * 



Para conser- 
var la salud de 
la piel y para 
la toilette en 
general , use 


Jabón 

Facial 


Asente General, SR. FLORENTINO GARCIA 
Apartado 1654, Habana, Cuba 

Woodbury 


La mayoría de las afecciones cutáneos obedecen a los poros tapados. Conserve los poros limpios . 
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rales, que se conserva en la Biblioteca Nacional, hay una nota 
de éste, que por su amistad con Vatdés Domínguez, segura- 
mente como afirma el señor Lia ve rías, es eí resultado de acla- 
ración hecha por Domínguez, nota en la que se dice: "Según 
Val des Domínguez (Fermín) el periódico El Diablo Cojudo 
lo dirigió él, escribiendo Martí eí fondo. Eí periódico suyo se 
titulaba La Patria Libre. Iba a ponerle el título Patria , pero 
ya existía otro con ese nombre, de Don Cristóbal Madan. De 
ahí el origen del nombre de Patria que fundó en 1892 en New 
York”, 

No creemos, como no cree tampoco en su estudio referido 
el Sr. Ll averías, que sean necesarias más pruebas demostrativas 
de que Martí dirigió La Patria Libre , tanto más que el mismo 
historiador aclara que la minoría de edad no pudo ser obs- 
táculo para ello, pues en eí Decreto del General Dulce, no 
existe esta prohibición, y en la práctica, se pasó en muchos 
casos por alto eí conocer la edad de los que solicitaban en esa 
época permiso para publicar periódicos, según examen hecho 
en el Archivo Nacional por su director de varios expedientes 
y entre éstos "el de un cubano de tanto relieve como el famoso 
orador y político Don Miguel Figueroa, a quien !as autori- 
dades españolas autorizaron en 1869, cuando sólo contaba 17 
anos, uno más que Martí, para publicar el periódico tituladc 
El Farol". 

De los trabajos en prosa que aparecen en el número, refe- 
rentes todos ellos a problemas de actualidad o de interés en 
aquellos momentos para la colonia desgraciada, o a temas 
extranjeros que a Cuba pudieran aplicarse, no es posible pre- 
nsar si alguno de esos artículos fue escrito por Martí* 

El poema dramático Abdala sí se tiene la certeza que fue 
escrito por Martí, según las afirmaciones ya copiadas de Val- 
des Domínguez. 

Abdala y Amor con amor se paga, escrito este último en 
Méjico, cuando lo visitó Martí por primera vez, son los únicos 
ensayos teatrales del Apóstol, obra de la primera juventud, 
de escaso valor literario* 

En el canto bélico Abdala ? se ponen en boca de hijos de Nu 
bia, lugar donde aparece desenvolverse el drama, viriles ) 
patrióticos arranques, en defensa del país oprimido, y Abdala , 
el protagonista, muere heroicamente, después de haber derro- 
tado a los enemigos de su patria* 

Lo interesante en esta obra es ver cómo en ella revela 
Martí su amor inmenso a la patria, y cómo anuncia, enton- 
ces, su consagración a liberarla del tirano que la oprimía 
y su propósito de morir luchando por ella, 

Emblanquece En Se- 
guida Un Matiz Oscuro 

Con la eficacísima ayuda de Cera Mercolizad? 
pura, puede usted poner su cutis blanco y hermo 
so. Esta insuperable Cera elimina hasta el último 
vestigio del cutis oscuro poniéndolo muchísimo más 
blanco. Consiga una caja en la botica o drogue- 
ría y úsela esta misma noche antes de acostarse. 

La Cera Mercolizada hace salir !a belleza oculta* 

Para remover las arrugas y restaurar el matiz 
juvenil* báñese la cara diariamente en una loción 
hecha de saxolite en polvo y bay rum. 


Cuba, es Nubia, en su poema, y en boca de Abdala pone 
lo que ya su mente pensaba y su corazón sentía por su patria* 
"¿Acaso crees™dice Abdata a su madre — que hay algo más 
sublime que la patria”. 

Y fija lo que para él es la patria: 

"El amor a la patria 
no es el amor ridículo a la tierra, 
ni a ía yerba que pisan nuestras plantas; 
es el odio invencible a quien la oprime, 
es el rencor eterno a quien la ataca;— 
y tal amor despierta en nuestro pecho 
el mundo de recuerdo que nos llama 
a la vida otra vez cuando la sangre 
herida brota con angustia el alma;— 
ía imagen del amor que nos consuela 
y las memorias plácidas que guarda!” 

Expresa después cómo a la patria totalmente — como él lo 
hizo — debe consagrarse el que se propone defenderla: 

"¡Quien a su patria defender ansia 
ni en sangre ni en obstáculos repara! 

Del tirano desprecia la soberbia; 
en su pecho se estrella la amenaza; 
y si el cielo bastara a su deseo 
al mismo cielo con valor llegara!” 

Inútiles resultan los ruegos maternos para impedirle mar- 
char al servicio de su otra madre, la patria: 

"Cuántos tormentos! cuán terrible angustia! 

Mi madre llora . Nubia me reclama . 

Hijo soy Nací nubio . . ya no dudo, 

¡Adiós! ¡Yo marcho a defender mi patria!” 

Herido Abdala de muerte, después de derrotar al enemigo, 
es traído a la presencia de su madre, y ante ella y los gue- 
rreros que le acompañaron en la batalla, muere feliz por la 
patria, ansia que ya acariciaba Martí y que vio lograda en 
la sabana de Dos Ríos: 

"¡Nubla venció! muero feliz; la muerte 
poco ine importa, pues logré salvarla . . 

¡Oh! ¡qué dulce es morir, cuando se muere 
luchando audaz por defender la patria!” 



(fachuilx WATTUmxe) 

Sí su papel y sobre llevan esta marca ello es indicio certero de 
que al igual que todo miembro prominente de las artes, profe- 
siones e industrias del mundo, Ud* se dá cuenta de que sus 
membretes son fiel reflejo de su posición* 

Lo hace la 

AMERICAN WRJTING PAPER COMPANY, Inc. 
Holyoke, Mass. 

Se vende en todas las 

IMPRENTAS, LITOGRAFIAS Y LIBRERIAS 
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Para 

f Conocer 
el Mundo 


S EGURAMENTE algún día 
querrá usted ver esfumarse 
en el horizonte la silueta del 
Morro, desde la cubierta de un 
barco que le lleve a algún rincón 
del mundo con el cual ha soñado. 

Usted puede aproximar la fecha 
de su partida, depositando me- 
tódicamente para sus fondos de 
viaje en el Departamento de 
Ahorros del National City Bank 



Un Peso Abre Su 
Cuenta 


The National City Bank of New York 


Oficina Cenital: 

!í WALL ST , NUEVA YORK 
E, U./L 



O/ifjna Principal en Cuba: 
Calle Presidente Zayas 
esquina Compítela 
LA I (ABANA 
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SucursaUa urbanas: 

CUATRO CAMINOS CALIALO PLAZA DE LA LONJA BELASnOAtN 

ÍM Gómez 230) (Ave. dé fraternidad (Oficios ( P.VarelaSS ) 

Italia 109) (P. de Marti 1 2$) ' 18 ) 

Interior: 
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Todo NUEVO! 

HOTEL. 

Me ALPIN 

A UNA CUADRA DE LA ESTACION 
OE PENNSYLVANÍA 

BROADWAY y CALLE 34 

NEW YORK 

Habitaciones con Baño 
desde $3,50 por día 

FRANK A. DUG 6 AN 

Presidente y Administrador General 

Al reservar sus habitaciones pida mapa en colorea de 
New York, Que Indice todas las calles, ferrocarriles 
subterráneos y elevados y lineas de tranvías. 


63 


ELrE NADELMAN ( Continuación de la 37 ) 



La sonrisa 
de la 

salud brota 
en 

su cara. 


Sírvase Nuez M alteada como bebida 
fría o caliente, o espolvoréese sobre 
frutas o cereales. 


Consiga que sus niños tengan sus meji- 
llas rosadas. Deles “Nuez Malteada” que 
contiene en abundancia hierro, cal y vita- 
minas de muy fácil digestión, lo más esen- 
cial para promover buena nutrición y cuer- 
pos vigorosos. 

Los niños crecen tomando "Nuez Maltea- 
da'\ Para las madres que crían, les pro- 
duce saludable y abundante leche. Ayú- 
delos a ganar en peso rápidamente. Los 
hombres de trabajo rudo, notan que les 
da nuevas energías. 

La "Nuez Malteada” es exquisita como re- 
fresco. Ls deliciosa para cubrir los pos- 
tres, cereales, frutas y ensaladas. Pida un 
folleto. 



artísticos, comenzando con el asombroso habitante de las ca- 
vernas, desde el arte primitivo, pasando por todos los ejem- 
plos históricos, hasta nuestros días; todos sin excepción ha- 
bían empleado a la naturaleza como modelo y mentor. De 
pronto surgió la inspiración de que el artista creador debería 
de osar formas abstractas y putas como punto de partida; 
es decir, comenzar con esferas, elipsoides, cubos, tetrahedros, 
etc., y de tales figuras desarrollar formas humanas y ani- 
males, 

Nadelman pudiera haber recordado que Platón había di- 
cho que, "Dios siempre geometriza”; e inconscientemente tra- 
jo una idea profunda y filosófica a su idea creatriz. Esto, en 
sí mismo, era ya una idea atrevida, revolucionaria, que tenía 
que ponerse en práctica, y lo que era más difícil, tenía que 
explicarse clara e inteligentemente. Mas el joven y audaz ge- 
nio estaba a la altura de semejante tarea aí parecer sobre- 
humana. Entonces surgieron de su cerebro varias extraordi- 
narias concepciones en marmol y bronce: bestias, figuras des- 
nudas, cabezas, torsos, algo que ponía espanto en el ánimo 
de los filisteos, los artistas fotográficos y los académicos, y 
le parecía más bien monstruoso que otra cosa; pero de exce- 
lencia tan plástica y precisa, tan misterioso en su efecto, que 
destruyó todas las nociones preconcebidas y convencionales 
de la belleza. En las paredes de los salones de exposición de 
las galerías Druet en París, había también 32 dibujos en 
blanco y negro rodeando las esculturas. Explicaban gráfica* 
mente el significado de este arte novel; algo nunca visto, 
nunca pensado ni creado hasta entonces. 

La primera exposición que tuvo lugar hace más de veinte 
años causó una verdadera sensación artística. Tout Parts f 
compuesto de los críticos, los artistas, los literatos, la aristo- 
cracia de la capital francesa, afluyó a contemplar los már- 
moles exóticos del joven polaco. La impresión que dejó en ía 
élite fue profunda y casi instantánea; tanto que hubo una 
insistente demanda de que se celebrase una segunda exhibi- 
ción. La mayor paite de las obras se vendieron al instante 
y se esparcieron por toda Europa, en museos y colecciones pri- 
vadas. Como resultado de esta exposición nacieron el movi- 
miento cubista y otros "Ismos”. Los dibujos de la primera ex- 
posición fueron reproducidos y publicados más tarde en una 
edición limitada a 175 ejemplares. Nadelman le puso el si- 
guiente prefacio: "Estos dibujos, hechos hace dieciseis años 
han revolucionado completamente el arte de nuestro tiempo, 
han introducido en la pintura y la escultura formas abstrac- 
tas hasta entonces del todo ausentes. El cubismo ha sido solo 
una imitación de las formas abstractas de estos dibujos y no 
ha alcanzado su significado plástico. Su influencia continua- 
rá y se hará sentir más hondamente en el arte del porvenir'*. 

Nadelman cree que los artistas de hoy cometen tres erro- 
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re5; "la creencia de que cualquier clase de belleza puede em- 
plearse en el arte plástico, siendo así que solo sirve para ello 
la belleza plástica; que el pensamiento y la razón son inútiles 
o hasta nocivos al sentimiento; y que el sentimiento es el ele- 
mento creador en el arte”. Sostiene por el contrario que "el 
sentimiento puede simplemente estimular el pensamiento, y 
que es la razón lo que preside la creación de una obra de ar- 
te que el arte no es imitación, y que el artista que copia 
la naturaleza, es decir, que trata de imitarla, no la compren- 
de y no cuida de comprenderla. Es el naturalismo llevado 
hasta sus limites extremos y por lo tanto no tiene pensamien- 
to, y no puede s^r un arte grande, siendo su resultado una ne- 
gación”. Y además dice: "Una piedra en bruto se negará a 
adoptar todas las posiciones que deseemos darle, si éstas son 
impropias de ella. Por propia voluntad vuelve a la posición 
que $u forma conjuntamente con su volumen requiere. He 
aquí una fuerza maravillosa, una vida, que debiera expresar 
el arre plástico, y si esta vida del material no es destruida, si- 
no cultivada y enriquecida por el artista, puede adquirir un 
maravilloso poder de expresión, que ha de conmover al mun- 
do, Una escultura, por tanto, debe ser creada como un cris- 
tal — las leyes físicas han de gobernar su formación; y mien- 
tras más arte se descubre en la obra, menos aparente es la in- 
dividualidad del artista. El artista puede producir belleza 
construyendo sobre la naturaleza; no imitando, sino inter- 
pretando, y puede por lo tanto crear cosas que no se encuen- 
tran en ía naturaleza. Necesariamente se habrá acercado 
más a la naturaleza por una mayor comprensión, habrá lle- 
gado a comprender las formas de la naturaleza, que no son 
las formas del arte, porque las formas de la naturaleza son, 
desde luego, significativas a su manera, pero el proceso del ar- 
te no es el proceso de la naturaleza; todo ío cual viene a pa- 
rar en esto: que la función del arte es crear belleza sacándola 
de! pensamiento y no de la materia sin sentido.” 

Nade Imán volvió a producir tremendo interés y a provo- 
car innumerables comentarios durante su exposición de Lon- 
dres en 1911, en las galerías de Peterson, y una vez más en 
París en 1912. La guerra lo arrojó a América, donde también 
expuso con gran éxito. Desde entonces ha residido en New 
York. 

Al contemplar las fotografías de sus obras, uno se pre- 
gunta cómo pudo haber realizado tan tremenda cantidad de 
trabajo en tan corto espacio de tiempo. 

Pronto se hará una edición completa de sus mármoles, 
□ronces y tallados en madera, y esto lo colocará permanente- 
mente entre los inmortales. Servirán de ejemplo a los artistas 
y al público de lo que quiso decir cuando tituló a su primera 
colección de dibujos Vers la beauté plástic, hacia la belleza 
plástica. 

Entonces se verá que Nade Imán demostró su teoría por 
medio de su genio creador; que ha realizado la belleza plás- 
tica por medio de sus obras maestras. 


MIGUEL MONROY 

Pintor y Fotógrafo 
Retratos al Oleo y al Pastel 
Especialidad en fotografías artísticas a domicilio. 
Trocadero 73, altos, Teb A-9I74, 



Kayser 

símbolo Je elegancia 

La. palahfa Kayser impresa en la puntera de 
una media de mujer es algo más que una 
marca de fábrica. Es símbolo indiscutible 
de elegancia, perfección y calidad. 

Por ello la dama elegante que sabe vestir a 
la moda prefiere invariablemente las famosas 
medias Kayser, cuyo ajuste perfecto, unifor- 
me transparencia y tonos delicados y co- 
rrectos llenan a las md maravillas todos ¡os 
requisitos de la mujer chic. 

Además, el talón alto rematando en punta 
de las medias Kayser (patentado 5lipper 
He el) imparte al to tillo un aspecto de 
mayor esbeltez y elegancia. 
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EL LINCOLN 



Bajo su exquisita belleza exterior hay un caudal 
inagotable de fuerza y resistencia* 

El cubano del gran mundo que gusta de viajar todos los años puede, si así lo desea, llevar consigo el carro 
Lincoln de su predilección y sentirse orgulloso de él en cualquiera de las ciudades o playas de moda que 
visite No importa que sea en el Bois o en los Champs Elysées; en el West End londinense o en Deauville; 
en Biarritz o en San Sebastián; en Atlantic City o en Newport, el feliz poseedor de un Lincoln hará siempre 
un papel airoso . . . Ningún otro carro será más elegante, ni más bello, ni mejor que el suyo . , Podrá pa- 
sear en él día tras día sin sentir el menor asomo de cansancio, ya que la suavidad de su marcha es una de 
sus más preciadas distinciones . . . Los grandes maestros carroceros del momento actual— Le Barón, Locke, Die- 
trich, Judkíns, Willoughby, Brunn — firman sus carrocerías* (No hay modelos anuales: el Lincoln no pasa de 
moda nunca. Como todas las cosas finas, conserva su alta calidad hasta el final) Tan fina es la construc- 
ción del Lincoln que el automovilista no tiene ni siquiera que domarlo . Desde el primer momento rendirá el 
mismo eficiente servicio que después de haber recorrido miles de kilómetros . El Lincoln posee la belleza de 
las cosas bien; de las cosas exquisitas . con él vienen a la mente recuerdos y visiones de brillantes saraos 
palatinos, de noches de gran ópera, de veladas en que presida la belleza y la gracia y la elegancia de mujeres 
de alta distinción . la harmonía - el buen tono ..He aquí un coche cuya belleza de buen gusto, refinada, 
sobria, se impone al instante . . He aquí un coche cuyo propietario sentirá siempre la satisfacción de haberlo 

adquirido, de haberlo elegido de entre tantos otros . - 

THE LINCOLN MOTOR COMPANY 

División de Id Ford Motor C o m p a n y 

Sucursal de la Habana 
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ESTAMPAS DEL CUSCO: LA CIUDAD VIRREYNAL (Continuación de la pág. 35} 

* 


Plaza de Armas del Cusco, tan ligada a su historia. Cuen- 
tan las Crónicas que aquí danzaron veinte mil parejas, pon 
tando la fabulosa cadena de oro que luego el Inka Wayna 
Kapaj hizo arrojar a las profundidades del Lago Titikaka. 
Aquí encontraron muerte ignominiosa muchos conquistadores, 
protagonistas de guerras intestinas: Almagro el Viejo, Her- 
nando Pizarro, Almagro el Joven, desfilar de fantasmas que 
atraviesan las épocas. 

Luego Tupaj-Amaru— esfuerzo heroico de la raza oprimi- 
da por destrozar el afrentoso yugo—, sufrió aquí martirio 
inenarrable, I, ya en los albores de la independencia, José 
Gabriel Condorcanqui, Tupaj-Amaru II, Angulo, Chacón, 
Becerra, Ubalde, Aguilar: los precursores de una liberación 
que no ha llegado todavía para los indios de mi patria. 


* * 

* 

Campana la de María Angola, gigantesca campana ma- 
yor de la Catedral- Basílica. Tu voz potente, que se diría 
arranca de las entrañas mismas de los siglos extintos, ha sido 
— ¡y cuántas veces! — aguijón y acicate. Cuentas así en tu his- 
toria pronunciamientos y revoluciones, heroicos gestos liber- 
tarios y turbias asonadas caudülescas. Muchas veces repique- 
tearas tu alegría a los vientos, cuando el triunfo coronaba 
tu causa. Otras, en cambio, lloraras gravemente en el bronce 
el derrumbarse estrepitoso de tu Torre de Sueños. 

Campana, la de María Angola: sigue siendo acicate; mas 
sé, también, anuncio* Acicate perenne de la raza. Anuncio 
formidable de su despertar , . 

Perú, Chiclín, 1929. 


UN GRAN COMIENZO 


(Continuación de la pág. 29 ; en su propio discernimiento, es- 
te director tenía por norma no leer nunca ninguna de las 
obras que le presentaban. Pero como quiera que tenía que re- 
presentar algo, se limitaba a poner en escena las obras de au- 
tores que ya habían triunfado. Hasta ahora, empero, no ha- 
bía obtenido gran éxito, por lo que creía llegado el momento 
de cambiar de política. 

La serena fe de Cavaillon en su propia habilidad, su abso- 
luta seguridad meridional en sí mismo, y su terquedad en 
querer llevarse el manuscrito terminaron por convencer al di- 
rector que tenía ante sí una rara avis — un nuevo autor lleno 
de promesas — y que sería mal negocio dejarlo escapar. Por 
lo tanto, informó a Cavaillon decisivamente que era imposi- 
ble que se llevase la obra; que el lugar que le convenía para 
su representación era eí Renaissance y no el Vaudeviíle; que 
no todo está en hacer representar la obra; que hay que saber 
quienes componen el elenco y cómo van a repartirse los pape 
les; que en lo tocante a ésto, ningún teatro podía comparar- 
se con el Renaissance; que sólo allí podía estar seguro de una 
brillante presentación de la obra y que . . . y así . . . etc. etc. 
etc. 

Cavaillon, fuertemente impresionado, prometió pensar y 
darle una respuesta dentro de poco. 

III 

Cuando hubo contado todo esto a sus amigos, Huc y 
Annot soltaron la carcajada. Sólo Lunel m siquiera sonrió. 
Tenía algo mejor que hacer. 

Lunel no era hombre empecinado. Había querido cobrár- 
sela a Cavaillon, castigarlo por haber faltado al acostumbra- 
do juego de poker; pero, puesto que las cosas habían tomado 
otro rumbo y la burla, en vez de fallar tomaba proporciones 
inesperadas, cambió de táctica. Hombre de recursos, jamás 
cogido descuidado por lo súbito, concibió rápidamente un 
nuevo plan de batalla. 

Para simplificar las cosas, comenzó por revelar al poeta el 
verdadero origen de la carta. Cavaüíon se puso furioso, dijo 
que la broma le parecía detestable y se lanzó hacia la puerta, 
pero Huc y Annot lo detuvieron y lo calmaron. Lunel le hizo 
ver todo lo que podía sacarse de la situación, con tal de que 
as cosas se dejaran en sus manos y que Cavaillon siguiera 
sus instrucciones al pie de la letra. No era esto promesa fá- 


cil de obtener. Cavaillon mostrábase aún petulante sobre la 
cuestión de la carta y se negó a mezclarse en toda otra cosa. 
Se necesitó toda la elocuencia de Lunel, ayudado por los otros 
dos, para sacarle la promesa de no hacer nada precipitado e 
inconsulto. 

Cuando se hubo ganado este punto, Lunel le preguntó: 

— ¿Cuántas copias de tu manuscrito tienes dadas? 

— Dos, una al Vaudeviíle y otra al Renaissance. 

—Bien. Tienes que volver inmediatamente al Renaissance y 
decirle al director que sientes mucho no poder aceptar su pro- 
puesta, y que tiene que devolverte el manuscrito. Yo me 
ocuparé del Vaudeviíle. 

La idea no pareció alentar mucho a Cavaillon, 

— Pero . . .* comenzó. 

—¿Qué? 

— Puesto que han ofrecido representar la obra en el Re- 
naissance ¿por qué no aceptar? 

Lunel lo consideró con una mirada de compasión. 

— ¡Simple! ¿No ves que, dentro de veinte y cuatro horas el 
director habrá descubierto lo que piensa hacer su colega del 
Vaudeviíle y como es natural descubrirá también que el otro 
ni siquiera sabe tu nombre? Te echará a la calle por impostor! 

—A menos que entretanto lea mi tragedia. 

— Eso es precisamente lo que tenemos que evitar a toda 
costa. 

— ¿Por qué? 

— Porque, inocente criatura, si la lee, descubrirá que no 
sirve para nada, y el juego habrá terminado de una vez y pa- 
ra siempre. 

Estas palabras casi echan a perder el proyecto- 

—Si eso es lo que opinas de mi obra, exclamó Cavaillon 
ofendido, es mejor que no te ocupes de ella. 

De nuevo Annot y Huc viéronse obligados a intervenir y 
apaciguar los ofendidos sentimientos del poeta. 

En seguida consultó Lunel su reloj. 

— No hay tiempo que perder, declaró, y arrastró tras sí a 
Cavaillon, seguido por los otros dos. Ya fuera llamó un auto 
de alquiler, dijo a los tres amigos que entraran y dio al cho- 
fer la dirección del Renaissance* 

—Ustedes dos cuiden de que Cavaillon no ceje en presen- 
cia del director, dijo a Huc y Annot; y sobre todo, no dejen 
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áe traer el manuscrito. Espérenme aquí a las diez en punto. 

Hizo señas a un segundo taxi y se dirigió en él al Vaude- 
ville. 

— El director solo recibe previa cita, di jóle en la puerta el 
botones, con un movimiento de cabeza un tanto protector. 

— Dile que es el secretario de M Cavaillon, replicó LuneL 

£1 muchacho titubeó; pero, impresionado por el tono con- 
fidente de su interlocutor, subió ai despacho del señor director. 

— ¿Cavaillon?, pensó el director perplejo. ¿Quién será? En 
vano trató de hacer memoria. De cualquier modo, concluyó, es 
alguien que tiene secretario, Dile que pase, ordenó al mu- 
chacho. 

Introdujeron a LuneL Había venido, comenzó, a presen- 
tar las excusas de M. Cavaillon por no poder hacerlo perso- 
nalmente. 

— Debe ser un político, pensó el director. 

Además, continuó Lunch raras veces venía a París, pues ca- 
recía casi de tiempo desocupado. 

— Algún alto funcionario, rectificó mentalmente el direc- 
tor, probablemente un prefecto. 

— Por tanto, prosiguió Lunel, ha enviado a uno de sus se- 
cretarios en su lugar: a este humilde servidor vuestro, 

— Entonces tiene más de uno, pensó el director, cada vez 
más impresionado, 

Lunel le explico que en sus escasos ratos de ocio M. Cavai- 
llon se divertía escribiendo, y que había escrito una obra tea- 
tral y enviádola a varios teatros, entre otros al Vaudeville. 

— ¿Cómo es que no sé nada de esto? exclamó el director, 

Lunel sonrió. M. Cavaillon había querido que su obra fue 
se juzgada como la de cualquier escritor corriente, y la había 


enviado sin dar otro informe respecto de su persona que su 
nombre y la dirección de un pequeño alojamiento que soste- 
nía en París, 

— Se ve claramente que es alguien de gran importancia, 
pensó el director, poniéndose doblemente amable, 

— La obra fue enviada hace varios meses, siguió diciendo 
Lunel, pero M, Cavaillon ha estado tan preocupado con otros 
asuntos que casi la había olvidado hasta que recibió una car- 
ta de uno de los teatros a que la mandara. El director la ha 
leído con entusiasmo y está dispuesto a representarla Inmedia- 
tamente. 

— ¿Quién es ese director? inquirió el del Vaudeville. 

Lunel se excusó por no responderle: el asunto no era aún 
oficial, y las instrucciones de M. Cavaillon no incluían la 
mención del nombre del referido teatro. El, Lunel, había ve- 
nido única y exclusivamente a recoger la copia de la obra en- 
viada al Vaudeville. 

El director tornóse pensativo. No tenía la menor duda de 
que el tal Cavaillon, que se gastaba el lujo de pagar varios 
secretarios, que estaba absorto por un cúmulo enorme de tra- 
bajo en provincias, y sostenía un alojamiento en París, perte- 
necía a cierta clase de autores — aficionados ricos — grupo es- 
pecialmente importante y muy buscado por los directores tea- 
trales que habían sufrido una temporada mala y se veían ne- 
gros para hacer frente a los gastos. Ahora bien, la última tem- 
porada del Vaudeville no había sido nada buena y cualquier 
ayuda pecuniaria le hubiera venido como una sonrisa de los 
dioses a la hora nona. Por desdicha llegaba demasiado tar- 
de; otro había tenido ya la idea de aprovecharse de semejante 
ganga. Pero ¿sería cierto que era demasiado tarde para arre- 
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glar las cosas a su favor? De todos modos, nada se perdía 
con probar. 

—En primer lugar, resolvió en su fuero interno, vamos a 
ganar tiempo. Y dirigiéndose a Lunel dijo: Muy bien, señor 
mío . cendré mucho gusto en complacerle. Haré buscar el ma- 
nuscrito. Vuelva usted dentro de un par de días y se lo en- 
tregaré. 

La cosa sin embargo, no entraba en los planes de Lunel. 

—Lo siento mucho, comenzó éste, pero M. Cavaillon me 
dijo que de todos modos le llevara el manuscrito esta noche. 
Quiere hacer sacar más copias, pues las necesitan para los 
ensayos. 

—En tal caso, replicó de mal humor el director, búsquelo 
usted mismo. Y pensó para sí: Creo que he hecho cuanto 
he podido. 

Abrió un gabinete atestado de pilones de manuscritos cu- 
biertos de polvo. La suerte, empero, favoreció a Lunel, que 
tras registrar durante diez minutos, dio con la obra de Cavai- 
llon. El director se paseaba nervioso por el aposento. Cuando 
Lunel se inclinó para marcharse, lo detuvo. 

— Un momento, le dijo. ¿Tendría usted inconveniente en 
llevarle un recado mío a M. Cavaillon? 

— De ningún modo, respondió Lunel. 

— Pues dígale usted que no hay otro teatro en Paris—nm- 
guno, ¿comprende usted? — que tenga las facilidades del Vau- 
devil le para presentar al público una gran obra. Dígale a M. 
Cavaillon que ío piense bien. Si quiere que su obra esté bien 
presentada, tiene que serlo aquí y en ninguna otra parte. En 
caso de que cambie de idea, no tiene más que avisarme. Estoy 
a so disposición. 
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—Esta misma noche le daré su recado, respondió Lune 
con calma. Y despidiéndose, se marchó, 

A las diez reuniéronse de nuevo los cuatro amigos en La 
Regence. Cavaillon había tropezado con algunas dificultades 
para recuperar su otro manuscrito. El director del Renaiss an- 
ee tomó la cosa a mal cuando se le informó que Cavaillon no 
podía aceptar su oferta. Dijo al poeta que ya se arrepentiría 
de su obstinación. No podía comprender cómo un autor te- 
niendo que escoger entre él y cualquier otro director teatral 
fuera cual fuese, estuviera tan ciego que no viera que su inte- 
rés estaba en darle la preferencia al Renaissance. Cavaillon 
hubiera cedido fácilmente, pero Annot y Huc eran excelentes 
cancerberos y contestaron al desdeñoso empresario que su 
amigo no podía quebrantar su palabra después de haberla 
empeñado. Y los tres partieron llevándose el manuscrito, 

— Buena labor, dijo Lunel, apoderándose del mismo. ¿Es- 
tás seguro de que no existen otras copias? 

—No hice más que estas dos, repuso Cavaillon. 

—Y con excepción de nosotros cuatro ¿nadie conoce tu 
obra? 

— Nadie. 

—Bien, Entonces no hay otro motivo que le impida ser 
una obra maestra. Llamó al mozo y le pidió recado de escribir. 

IV 

El día siguiente apareció en la sección teatral de varios pe- 
riódicos la siguiente información: 

Ser desconocido, no haber nunca producido una obra tea- 
tral, y sin embargo ver como se pelean por el manuscrito de 
uno los empresarios de dos de los más importantes teatros de 
París es sin duda alguna una situación harto envidiable, una 
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situación en que raras veces se encuentra un novel dramatur- 
go! En este caso, empero, se haba M. jcan Cavaillon, ayer 
desconocido y mañana famoso, cuya obra, Hombre y Mujer y 
esta destinada, según ios pocos que la han leído, a recibir una 
brillante acogida, 

Cavaillon habíale modestamente puesto a su tragedia ha - 
belle, nombre de ¡a heroína, pero Lunel lo consideró tonto y 
gastado y ío trocó por el más resonante de, Hombre y Mujer, 

Al día siguiente apareció en los mismos periódicos el retra- 
to de Cavaillon con el siguiente píe: "M. jean Cavaillon, el 
afortunado autor de Hombre y Mujer , sobre cuya posesión 
disputan varios teatros, entre ellos el Vaudeville y el Renaís- 
sanee/' 

La fotografía, hecha por Huc, pertenecía a la clase de re- 
tratos artísticos y fuera de foco, y en realidad se parecía po- 
co a Cavaillon. 

— Quiero una foto bonita, había declarado Lunch No im- 
porta si se parece o no al original. 

El tercer día el poeta entró radiante en La Re gen ce, Al 
llegar a su casa le dijeron que tres repórters habían estado es- 
perándolo para celebrar con él una interview. 

—Te prohíbo ver a nadie, sea quien sea, dijo tranquilamen- 
te Lunel; y para estar más seguro, te vienes a vivir conmigo. 

— Pero protestó Cavaillon. 

“¿Quieres o no ser famoso? 

— Claro está que sí. 

—Pues bien, para conquistar ía fama hay dos reglas cardi- 
nales: primera, despertar la curiosidad del publico; segunda, 
no satisfacerla. 

Y Lunel preparó inmediatamente un nuevo artículo para 
los periódicos, informando al publico que M, Jean Cavaillon, 
autor de la ya famosa obra, Hombre y Mujer 3 vivía retirado 
en el campo sin ver a nadie y con la sola compañía de sus 
perros y su inspiración. 

Aquella misma noche el propietario de una perrería impor- 
tante pidió permiso para incluir el nombre del poeta en la 
lista de clientes célebres que estaba a punto de publicar. 

—La cosa marcha, decía Lunel frotándose las manos. Y 
consideró propicio el momento para un movimiento audaz. 

Tratábase de una ''carta abierta al Ministro de Bellas Ar- 
tes” en la que se íe llamaba la atención a lo perjudicial que 
resultaría para la reputación del drama francés que una obra 
tan distinguida e importante como Hombre y Mujer se estre- 
nase en otro escenario que no fuese el del Théatre Francais. 
Era, por tanto, el deber del Ministro, seguía diciendo la car- 
ta, hacer uso de su autoridad para el fin deseado por todos los 
hombres de letras y todos los admiradores del teatro: es de- 
cir, ver que la obra de Jean Cavaillon se representase en ía 
única escena digna de ella. 

Escrita la carta no quedaba sino conseguir la firma de va- 
rios personajes importantes en el mundo literario y dramáti- 
co, Esto fué para Lunel empresa fácil de realizar, sabiendo, 
como sabía, que cuando se le pide a un hombre famoso que 
ponga su nombre al pie de cualquier escrito de esa clase, ío 
único que desea saber es entre cuales otras celebridades brilla- 
rá su nombre. Si la reputación de aquéllas lo convencen de que 
va en buena compañía, firma sin más titubeo. Lunel dijo a los 
dos primeros a quienes acudió que ya tenía conseguido el apo- 
yo de tres críticos importantes, uno de los cuales era acadé- 
mico. No le preguntaron más. Al cabo de veinte y cuatro 
horas había recogido una docena de nombres bien conocidos. 


con lo cual bastaba y sobraba. Sólo uno le falló, un dramatur. 
go que acababa de conseguir que el Théatre Franca Is le acep- 
tare una obra; este sujeto expresó el necio deseo de leer Hom- 
bre y Mujer antes de firmar. Lunel no discutió; limitóse a 
substituirlo por un pintor muy conocido, que se sintió halaga- 
do con el honor. 

Para que la carta produjese el máximo efecto, Lunel esco- 
gió para publicaría el primer periódico de la oposición, cuyo 
director daba la casualidad que era, al propio tiempo, enemi- 
go p-'rs^nal del M : üsfo de Bellas Artes, Su Excelencia se 
inquietó, consultó a sus amigos políticos, pidió su opinión al 
Presidente del Gabinete y, dos días después, envió a llamar a 
Cavaillon. 

Claro está que fué Lunel, "su secretario", quien compare- 
ció, lleno de excusas por eí poeta, que se veía retenido en el 
campo por una dolencia. 

— Vamos a ver, dijo el Ministro, ¿qué es ío que quiere 
vuestro Cavaillon? 

Lunel fingió asombro. 

— ¿M, Cavaillon? Pues nada, señor Ministro, ¡absoluta- 
mente nada! Si usted lo conociera ... Es el más modesto de 
los hombres. 

— Pues entonces, interrumpió el Ministro, ¿qué significa 
esta carta que ha aparecido en Le Fígaro? 

— Lo único que sé decirle, señor Ministro, es que M. Ca- 
vaillon, que tiene horror a la publicidad, debe haberse sen- 
tido muy molesto al leerla. 

—¿Conoce usted esa famosa obra? 

—¿Hombre y Mujer? Desde luego, señor Ministro. 

— ¿Es realmente tan buena como dicen? 

—Ah, señor,^-con un gran gesto — -es . . . ¡estupenda! 

El ministro comenzó a pasearse por la habitación. De re- 
pente se detuvo abruptamente, como si de súbito se le hubie- 
se ocurrido una idea. Volvióse hacia Lunel. 

— ¿Es, acaso, una historia de amor? indagó. 

—Sí, señor, es una historia de amor, pero eso no es todo: 
más que nada es una obra de gran humanidad, declaró Lu- 
nel mientras pensaba: ¿a dónde voy a ir a parar con todo 
esto? 

— Deme una idea del argumento. 

Lunel titubeó un instante. Recordaba la tragedia vagamen- 
te, pues se había dormido hacia el final del primer acto cuan- 
do Cavaillon se la leyera. Además ¿tenía argumento? 

—Preferiría dejar esto al mismo M. Cavaillon, replicó. Me 
sería imposible hacer justicia a su tema, 

Pero el ministro tenía peculiares razones para ser curioso. 

“¿Cuál es el principal papel femenino? ¿Es bueno? 

— ¡Magnífico! Respondió Lunel a la ventura, pensando a 
donde irla a parar el otro. 

— ¿Cree usted que le convendría a Mlle. Isabelle Arnoux?, 
preguntó el Ministro. 

- — Saltó la liebre, pmsó Lunel, recordando de pronto que 
se tenía entendido que el Ministro se interesaba personalmen- 
te en [a carrera dramática de esa joven actriz. 

— Claro está, respondió con entusiasmo — luego, temiendo 
haber dicho demasiado añadió: Sin embargo, M. Cavaillon 
tendria que aprobar la selección. 

— Mire a ver qué piensa él de esto, dijo el Ministro; y ven- 
ga a verme en cuanto tenga su respuesta. Mientras tanto ten- 
dré oportunidad de hablar al director del Théatre Francaís, y 
le haré saber a usted mi resolución. 
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—¡Santo Cielo!, pensaba Lunel al salir del despacho; ei 
Ministro va a paso de carga. 

Comenzaba a ponérsele la carne de gallina, a pesar de sí 
mismo, a! ver la rapidez con que marchaban los acontecí- 


mientes* 

Regresó a su casa donde lo aguardaban Caivaílon, Annot y 
Huc^al poeta no se le permitía ni siquiera asomar las nari- 
ces a la calle y vivía enclaustrado en casa de su "secretario 7 ’— 
y les relató su entrevista con el Ministro. Ai nombrar a Isa- 
bel le Arnoux Cavaillon dió un salto. 

— ¡Isabelle Arnoux! ¿Dijiste Isabelle Arnoux? 

—Sí, sí lo he dicho, respondió Lunel, ¿qué te pasa? 

—¿Que qué me pasa? Pues que desde hace dos años estoy 
enamorado de ella, le he escrito cartas apasionadas, y he ido 
a ver todas las obras en que ha representado. Por ella fue por 
quien puse por nombre a mi heroína Isabelle. Eso es lo que 
me pasa. 

— La cosa se pone buena, dijo Lunel* 

—Pensar, siguió diciendo, excitado el poeta, que al fin voy 
a conocerla, a hablarla, a poder decirla que la adoro . . . 

— Poco a poco, amiguito, no te relamas, exclamó LuneL 
No estamos ahora para bromas. Hay que decidir algunas cues- 
tiones de suma importancia, 

—¿Qué cuestiones?, preguntó Cavaillon. 

— Parece que no te das cuenta de que al paso que van las 
cosas tu obra estará ensayándose dentro de un mes, si es que 
no hago algo por impedirlo* 

— ¿Qué dices — algo por impedirlo? — -Supongo que no vas 
a hacer una de las tuyas ahora, ¿Dónde mejor que el Théa- 
tre Francais? 

Lunel no respondió. Meditaba. 

—Antes que nada, dijo al cabo, vuelve a leer la obra. Lue- 
go veremos lo que puede hacerse* 

Abrió una gaveta, sacó el manuscrito de Hombre y Mujer , 
y se lo entregó al autor. Después de algunas protestas, Cavab 
llon comenzó a leer. 

Cuando hubo terminado, alzó ía cabeza y recorrió con la 
vista su exiguo auditorio. Todos tres estaban poco menos que 
a punto de desmayarse* 

^Un desastre, murmuró Lunel. Si dejamos representar eso 
se batirá el record de los silbidos. 

Los otros dos aprobaron con la cabeza, tristemente. 

— y a me lo temía* comentó Huc* 

^Podíamos probar a avivarla un poco, sugirió Annot. 

Lunel encogió los hombros, 

^-¿Para qué? suspiró. No, no se le puede hacer nada* Es 
aburrida sin remisión. 

Cavaillon quiso protestar. Antes de condenar su obra ¿por 
que no pedir la opinión de algún juez competente? 

¿Quién? preguntó Lunel. 

“’Yo no sé. Algún buen crítico. 

¡Magnífica idea! ¿Para que todo París se entere de que 
a obra maestra tan ansiosamente esperada es una solemne 
basura? 


~Gracias, dijo Cavaillon, 

Hubo un momento de silencio. 

I E? e modos, tenemos que hacer algo, prosiguió 

fle * Tenemos que salir de este atolladero* 

¿Se les ocurre a ustedes algo?, preguntó voíviéndi 
Annot y Huc* 

Ambos movieron negativamente la cabeza; nada ti 


que sugerir. En este momento sonó el timbre de la puerta. Lu- 
neí salió a ver quien era y volvió corriendo a la habitación en 
que se hallaban sus amigos. 

— Fuera de aquí y pronto, murmuró. 

—¿Qué pasa? ¿Quién está ahí? preguntó Cavaillon. 
—Isabelle Arnoux, respondió Lunel, empujándolo fuera 
del cuarto. Luego fue a recibir a la actriz, que entró, gracio- 
sa, chic y suavemente fragante, 

—Lo sé todo, comenzó con una sonrisa; y ya puede usted 
imaginarse lo impaciente que estoy por leer mi papel. 

— Pero todavía no se ha decidido nada, Madamoiselle, di- 
jo Lunel, a quien preocupaba tanta prisa. 

—Desde luego, replicó ella con una sonrisa todavía más 
encantadora; pero hay grandes esperanzas para mí ¿no es eso? 

— ¿Cómo encontró usted mi dirección?, preguntó Lunel, 
ignorando la pregunta de la joven, 

—Vi su tarjeta de visita en la mesa del Ministro* Me había 
mandado a buscar para darme la gran noticia* 

—No perdió mucho tiempo, pensó Lunel. 

- — Dígame pronto, Monsieur, continuó la muchacha: ¿cuán- 
do puedo ver a M, Cavaillon? 

— No está en París, Madamoiselle. 

— -¿Dónde está? 

— Oh, lejos, en el campo. 

— No importa, tomaré e! tren* La ocasión de representar 
en una obra como esa no se presenta todos los días* Vale el 
viaje* 

— Sería un viaje a China, replicó fríamente Lunel. M. Car 
vaillon no recibe a nadie. 

La joven abrió los ojos asombrada* 

— ¿Ni siquiera a su futura estrella? 

— A nadie. 

—¿Es acaso ermitaño?, preguntó política. 

—Exactamente, Madamoiselle. 

—¡Qué curioso! siguió ella. He recibido muchas cartas de 
un admirador desconocido firmadas con idéntico nombre. 

— ¡Pura coincidencia! se apresuró a decir Lunel* M* Cavai- 
llon jamás escribe cartas. 

Reinó el silencio* Luego ía muchacha indagó sonrojándose 
un poco: 

— ¿No es casado . . . verdad? 

Lunel titubeó por espacio de un segundo. 

—Sí, Madamoiselle, es casado 
— ¡Oh! se limitó a exclamar ella* 

— . y tiene varios hijos, concluyó él. 

La expresión del rostro de la muchacha no varió. 
—Entonces, Monsieur, dijo; ¿cuándo tendré alguna noti- 
cia? 

— Ya le he escrito. Tenemos que aguardar su respuesta, re- 
plicó Lunel* 

—¡Pero estoy tan impaciente! 

El hizo un gesto de impotencia. 

— ¿No podría usi;d telegrafiarle contándole mi visita? 
suplicó ella con una sonrisa que habría suavizado a cualquiera 
que no fuese Lunel* 

- — M, Cavaillon aborrece los telegramas, respondió éste 
cruel. 

La joven vio que nada podía sacar de tal hombre, resignóse 
con dignidad y suspiró: 

—Muy bien, Monsieur, esperaré. 

Salió con una ligera inclinación (Continúa en Id pág* 73 ) 
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Una GARANTIA 

de absoluta satisfacción 

La sola declaración: “Un nuevo Dodge Brothers Seis, 
construido por Waiter P* Chrysler”, lleva al instante a la 
mente de todo experto automovilista, el más alto concepto 
de calidad y de valor intrínseco obtenibles por su precio» 

Ofrece la seguridad de un producto de ingeniería tan 
adelantado y tan digno de confianza, como es de esperarse 
de la ciencia automovilística moderna* 



Garantiza una potencia capaz de salvar las más empinadas 
cuestas, absoluta seguridad en los peores caminos, velocidad 
y aceleración a toda prueba — ofreciendo al mismo tiempo, 
lo mejor, lo más hermoso y lo más elegante del estilo 
automovilístico* 

Es, en suma, una garantía suprema de absoluta satisfacción, 
cuando y dondequiera que usted conduzca o se pasee en 
un Dodge Brothers Seis* 


ElNUEVO DODEEBRDTHERS 5EIS 




PRODUCTO DE LA CHRYSLER MOTORS 


Distribuidores: 

Ortega y Fernández 


Edificio DODGE BROTHERS 

HABANA 

Exposición 

23 y P 


Prado 47 
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UN GRAN COMIENZO 


(Continuación de la p¿g. 71 ) de cabeza, dejando tras sí 
un recuerdo fragante. Lu^el, al entrar en la habitación con- 
tigua tropezóse con Cavaillon, con el rostro congestionado 
por la cólera y pugnando por desasirse de los brazos de Annot 
y Huc. 

Miserable, gritó ai ver a Lunel, lo he oído todo. ¡Esta 

me la vas a pagar! 

— Pero ¿qué es lo que te pasa? preguntó Lutieh 

— ¡Le dijiste que yo era casado y tenía varios hijos! Eso es 
una canallada que no. te perdonaré nunca! 

— Con que por eso te has enojado, dijo con calma Lunch 
Pues no iba a dejarla que fuera a buscarte al campo. 

— Mariana iré a verla, rabió Cavaillon. Le diré la verdad. 
Le diré que la amo, que mi vida es de ella! 

— No pide tanto, replicó Luneh Por el momento no quie- 
re más que un papel. 

— Le leeré la obra, continuó Cavaillon, y estoy seguro de 
que ella, por lo menos, sabrá apreciarla en lo que vale. 

Lunet lo obligó a callar. Luego, necesitando calma y tran- 
quilidad para reflexionar sobre la situación, aconsejó a los 
otros dos que se llevaran al poeta a comer. , 

— ¿Y tú? inquirió Huc. 

— No tengo hambre. 

Sumióse en honda meditación. Presenta ron se le varias solu- 
ciones. Primero pensó comprarle la obra a algún autor nece- 
sitado a quien podría sobornársele para que guardara el se- 
creto. Pero además de que la obra no sería probablemente 
mejor que la de Cavaillon, ninguno de los cuatro disponía de 
medios suficientes para llevar a cabo empresa tan delicada. 
Su próxima idea fue la de publicar una confesión general en 
los periódicos, relatando el verdadero curso de los aconteci- 
mientos desde el principio hasta el fin. Esto era seguro que 
tendría algún éxito, pero el bromista se rebelaba en Luneí al 
solo pensamiento de tan lamentable fin a una burla tan glo- 
riosamente iniciada. 

Quedaba la tercera solución— la más sencilla sin duda al- 
guna, puesto que consistía en no decir nada, no hacer nada, 
dejando que se representara la obra y abandonando a Ca- 
vaillon al ridículo que seguramente le caería encima. Los crí- 
ticos la cogerían con él por haberlos desencantado con ía obra 
impacientemente aguardada; después de todo culpa suya 
sería por haberla escrito. 

—Es una vergüenza, pensaba Luneí. ¡Que gran comienzo, 
si sólo tuviera un poquito de genio! 

Ya se proponía alejarse de París la noche del estreno, cuan- 
do de pronto se le ocurrió otra idea. 

—Esperemos un momento, pensó; quizá quede todavía otro 
escape Se dio unos golpecitos en la cabeza con los nudi- 
llos. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? 

V 

Cuando los tres amigos regresaron, Lunel corrió hacia Ca- 
vaillon y lo asió por los hombro. \ 

¡Salvados! gritó. ¡Estamos salvados! 

El otro lo miró con inquietud. 

^“¿Que se te ha ocurrido ahora? 

Eso es asunto mío, respondió Luneh Ya lo sabrás cuan- 

0 e gue el momento oportuno. Ahora escúchame. ¿Querrías 
ver representada tu obta, no es así? 

—Sí. 

¿En el Théatre F raneáis? 


—Sí. 

— ¿Con Isabelle Arnoux en el papel principal? 

—Sí. 

Lunel se demoraba de intento. 

— Muy bien, consiento, dijo al cabo, pero con una condi- 
ción. Tienes que irte de París, esconderte donde quiera, y 
quedarte allí hasta el día después del estreno. Después estarás 
en libertad de hacer lo que te venga en ganas; quedarás líbre. 

—Pero ¿por qué? preguntó Cavaillon. 

— No hagas preguntas. Contesta sí o na. 

- — Pero ¿quién vigilará los ensayos? 

— Yo. 

— Pero no es lo mismo, protestó el autor, 

—Pues acepta o rehúsa. Si rehúsas, enviaré una confesión 
a los periódicos contándolo todo. 

—¡No tienes derecho!, gritó Cavaillon. 

—¿A decir la verdad?, preguntó el otro. 

—¡Sería una jugarreta baja! 

—Si aceptas, continuó Luneí, te garantizo, primero, el éxi- 
to de Hombre y Mujer ? y segundo, ía tierna gratitud de Mlle. 
Isabelle Arnoux. 

— ¿Lo juras? preguntó Cavaillon que todavía creía en ju- 
ramentos. 

—Si así lo quieres 

Se convino en que Cavaillon saldría para el sur de Fran- 
cia con Huc, cuyo deber oficial era acompañarlo, pero cuyo 
verdadero oficio era vigilarlo cuidadosamente y cuidar de 
que cumpliera lo pactado. El poeta quiso en vano arrancarle a 
Lunel su secreto. 

—Confía en mí, fue lo único que ie dijo éste, dándole 
palmadas en la espalda. Cuando regreses a París serás fa- 
moso. 

Dos días después Lunel penetraba en el despacho del Mi- 
nistro de Bellas Artes. 

— ¿Y bien? inquirió éste. 

— M. Cavaillon acepta, replicó el "secretario* 7 . 

— ¡Excelente! Ya he visto al director. Todo está arregla- 
do. Usted se pondrá de acuerdo con él para la lectura de la 
obra al comité. 

Esto preocupó un tanto a Lunel. ¡Supongamos que el co- 
mité rehúsa la obra! 

—¿Es la lectura absolutamente necesaria? preguntó. 

— Absolutamente. 

Lunel sintióse desalentado. 

— -Conociendo como conozco a M. Cavaillon, dijo, estoy 
seguro de que jamás consentirá en ello. 

—Dígale de mi parte que se trata sólo de una cuestión de 
fórmula, respondió el Ministro. La obra ha sido aceptada ya. 
¿Cuándo llegará él a París? 

Lunel encogió ¡os hombros, ignorante. 

— Todavía no ha señalado fecha. No se siente muy bien 
que digamos. 

Al día siguiente, los periódicos anunciaban entre las noti- 
cias del último minuto, que Hombre y Mujer sería represen- 
tado en el Théatre Francais, con Mlle, Isabelle Arnoux en el 
papel principal. La obra de Cavaillon era la noticia del mo- 
mento, el tema obligado de todo París. El misterio que ro- 
deaba al autor, su vida retirada, los rumores que ya corrían 
acerca de él—todo esto servía para excitar más la curiosidad 
del público. El estreno de { Continúa en la pág. 76 ) 
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CUATE, O MODELOS "SPOB 


?? 




Este bello rr Á ero Phcteion* sobre chassis Lincoln , 
es und de las mejores creaciones del carrocero ame- 
ricano Le Barón , Su apariencia de líneas ? unida 
a la potencia de su motor y suavidad de rodamien- 
to , hace suponer— a quien lo monta — que se viaja 
en aeroplano* 



Esta imponente apariencia es patrimonio genuino 
de los Isotta-Fraschinu El torpedo Sport es crea- 
ción del famoso carrocero mitanes Castagna , Su 
precisión mecánica como su estupenda suspensión, 
hacen que este coche sea no sólo el as” en Italia, 
sino uno de los "ases” mundiales . 
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Abdl CAN 


ASES 


. 


Torpedo Sport sobre chassis Renault, con motor 
de 6 cilindros 40 C ♦ D . F. Los diseñadores de ca- 
rrocerías de este antiguo fabricante francés , pueden 
sentirse orgullosos de haber creado un modelo tan 
simple y tan lógico* 


Rolls-Royce Fantasma es el novísimo modelo de 
esta famosa marca * Este coche de gran turismo con 
carrocería por Alessio ^ de Tarín, es la combinación 
mas sobria 7 distinguida que en automóvil alguno 
se ha conseguido . 
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UN GRAN COMIENZO 



QUANDO ofrezca LA CASA, 
* debe ofrecer la suya, no la 
del propietario a quien tiene que 
pag'ar mensualidades... 

Adquiera un solar en el 
RE1PARTO 

MIRAMAR 

O 

ALTURAS DE MIRAMAR 

ADMINISTRAD ORES: 

Enrique A . Sardina - Nicolás G. Mendoza 
TELEF . xA*iH33 AMARGUEA 23 



(Cent de la pag. 73 ) Hombre y Mujer habíase conver- 
tido en el suceso más aguardado de la temporada teatral* 

En la lectura de la obra, donde Lunel hizo cuanto pudo 
por representar bien al autor, retenido en el campo por el es* 
tado incierto de su salud, se hizo evidente cierto desencanto 
entre los miembros del comité, que esperaban algo mejor. Pe- 
ro la tradicional cortesía de la casa y el respeto por todos los 
decretos ministeriales salvaron la apariencia de las cosas, por 
lo menos. Y Lunel, que habíase sentido preocupado e inquieto, 
pudo respirar otra vez: había pasado lo peor. En cuanto a 
Míle. Arnoux, estaba encantada: nunca antes habíasele asig- 
nado un papel tan largo. 

Cuando empezaron los ensayos, el director quedó sorpren- 
dido al no ver a Cavaillon. 

—Su salud sigue precaria, explicó Lunel; pero tengo ins- 
trucciones suyas. 

— ¿No será nada grave? preguntó el director. 

— Esperemos que no, respondió con reserva Lunel. Por 
desdicha, añadió, con gesto de congoja, no es hombre nada 
fuerte. 

Después de unos doce ensayos o cosa así, se esparció por 
París el rumor de que acaso Hombre y Mujer no fuera la obra 
maestra que se suponía. Significativos gestos de burla solían 
verse en los rostros de distinguidos críticos y autores. Lunel 
pensó que era llegado el momento de enviar a los periódicos 
la noticia de que eí poeta se hallaba gravemente enfermo y " 
no podría asistir a su estreno. Los médicos no publicaban el 
diagnóstico, pero emitirían boletines diarios de su estado de 
salud. 

Por el pronto la gente dejó de hablar de la obra para com- 
padecer al autor. Ocho días antes del ensayo general, el bo- 
letín diario anunció que la fiebre del paciente había subido 
repentinamente. Los médicos seguían manteniendo reserva* 
El día antes del gran acontecimiento apareció un nuevo bo- 
letín: eí enfermo estaba peor. Su fuerza decaía por momento. 

— ¿No cree usted que sería mejor posponer el estreno de 
la obra? preguntó el director a Lunel. 

— Estoy seguro de que M, Cavailíon sería el primero en 
oponerse, replicó seriamente aquél. 

Aquella noche al volver a casa, halló un telegrama de Ca- 
vaillon: "¿Qué significa esa decantada enfermedad?* 5 

"Paciencia, Dos días más JÍ , fué la breve respuesta de Lunel 

VI 

Por fin llegó la noche del estreno. La obra era en cinco ac- 
tos, a la manera de las tragedias clásicas. El primer acto fué 
acogido con reserva; el segundo con frialdad; la concurren- 
cia era francamente hostil en el tercero. Durante el cuarto acto 
las cosas empeoraron y se dejaron oír algunos silbidos. En el 
intermedio llenaba los pasillos y el vestíbulo enorme clamoreo. 
Algunos reían sarcásticamente; otros protestaban indigna- 
dos. Nadie comprendía como había llegado a representarse se- 
mejante absurdidad en el primer teatro de la nación. Un crí- 
tico proponía con vehemencia una protesta pública. De re- 
pente la turba comenzó a aglomerarse hacía la entrada de 
una puerta que conducía a la parte posterior del escenario. 
Un miembro de ía compañía se dirigía al público anuncián- 
dole algo: 

— Parece que eí autor ha muerto. Su secretario acaba de 
recibir un telegrama, 

Hízose el silencio. "Respeto para los muertos 55 , pensaba to- 
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do el mundo. El público regresó a sus asientos. Escucharon 
el quinto acto en silencio; y cuando, al terminarse la obra, 
¡Vllte- Isabel le Arnoux salió y con lágrimas en los ojos pro- 
nunció un breve tributo al autor, estalló un aplauso unánime 
y formidable. Fue llamada repetidas veces* 

Cuando todo hubo terminado, Lunel se dirigió a la actriz, 

permítame que le dé las gradas en su nombre, dijo con 

emoción y la abrazó. 

La nueva de la muerte del poeta desarmó a los críticos, que 
s e mostraron magnánimos en su veredicto. Pasaron con fes- 
tinación sobre la obra y se detuvieron en el trágico fin del 
autor, fallecido tan prematuramente a ía hora en que su obra 
se estrenaba* Algunos fueron lo bastante buenos para haber 
percibido en él cierta habilidad dramática, que si bien no era 
hasta entonces más que una promesa por cumplir, se hubiera 
sin duda desarrollado con la práctica. 

En suma, las informaciones de lá prensa en general no eran 
malas, y la recaudación en taquilla por primera representa- 
ción fue altamente satisfactoria. 

A la mañana siguiente, Lunel, fatigado por las emociones 
de la noche anterior, dormía aún cuando una figura amena- 
zadora alzóse ante su lecho. Era Cavaillon con los puños apre- 
tados y los ojos casi fuera de las órbitas. 

— ¡Levántate, gritaba, ahora mismo vamos a arregla! 
cuentas! 

- — ¿Has leído 1 os periódicos? preguntó Lunel. 

— -¡Sí/ los he leído! rugió el otro. 

— ¿Y no estás satisfecho? 

—Desgraciado, ¿y qué será de mí ahora? Has arruinado 
mi carrera! 

— No exageres, le aconsejó Lunel. 

—Pero no vas a quedarte tan fresco como te figuras. Voy 
a demandarte. Voy a contar la historia entera. 

— Te pondrás en ridículo y te tendrán por un tontaina, di- 
jo plácidamente Lunel. 

— ¡Tunante desalmado! 

— Se por lo menos urbano, suplicó Lunel. ¿Qué te prometí? 
¿Que sertas famoso? Pues. . . ¿no lo eres ya? 

Cavaillon le lanzó una mirada de odio. 

— ¡Y yo que amaba a Isabelle Arnoux!, quejóse al cabo de 
un rato. 

Está bien, dijo apaciguador Lunel; ella te espera. 
—'¿Qué? 

be he dicho que el hijo mayor del autor querría sin duda 
darle las gracias. 


¿El hijo mayor? 

^Sí, es la cosa más natural del mundo. 

Cavaillon turbóse tanto ante la idea de ser su propio pri- 
mogénito que no podía pensar en otra cosa. 

~~Ni hay nada tampoco, prosiguió Lunel, que impida que j 
este hijo mayor siga las huellas de su padre y sea también 
ramaturgo. Ya ves como todo puede salir a pedir de boca* 
otro se le quedó mirando con recelo. 

jJ^ ame 9 üe ella me está esperando! dijo al cabo. 

Está bien, te lo juro. 

—Pues alia voy ? declaró Cavaillon poniéndose en pie. Pe- 
rochas mentido, ¡prepárate! 

Aguarda un momento, gritóle Lunel, haciéndolo volver* 
¿Qué pasa? 

i Toma, díjole, abriendo una gaveta de la cómoda. Pot 
menos cambíate de corbata, 
le alargó una corbata negra. 
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Este descuido 
amenaza su Salud — 



Cepillarse la flrntadara y (tlviiiarse de las encías, es un 
desmido qtie puede costar la Salud, la Belleza y lia Juventud, 
En estos días tic comodidades y de lujo, las encías se ejercitan 
muy poco y su condición es, por lo general, muy débil» Si 
éstas se descuidan, están ex pues tus a enfermedades que 
arrasan el sistema y a menudo causan la caída de los dientes. 
Solamente un (díctente Lratumienlo dental puede detener el 
curso de estas enfermedades de las encías. Es más fácil pre- 
venir, que tener que remediar; y menos doloroso también* 

Sea generoso con su persona y vea a su dentista cada seis 
meses. Continúe cepillándose Ja dentadura, pero así mismo, 
cepíllese las encías vigorosamente, usando Forhan’s para las 
Encías — el dentífrico designado para conservarlas saludables 
y fnerles. 

A los pocos días de usar este dentífrico, notará usted una 
gran diferencia en la manera como lucen y se sienten sus 
encías* Observe, además, la eficiencia con que limpia la den- 
tadura y evita que se pique# 

Obtenga de su droguista mi tubo de Forhan’s y empiece a 
usarlo desde boy. 


"k 4 (Ja ro d a 5 peisan as mayores de cu (tren ta 
añas— y mi fiaren nittt mrfw — ion vfn* 

Urnas de la /'iftrr^ít. Esta enfer- 

medad, hija del abandona, atara las enrías. 



SUS DIENTES SON TAN SALUDABLES COMO LO SEAN SUS ENCIAS 
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NOXyDUNLAP 


(Pb& SACAN dr, SOLO PAISA CABALLEROS) 
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que se pu 
blica en los Estado. 
Unidos de Hooyer 
aparecen en una re- 
ciente edición los re- 
tratos de Mr. Knox 
y de Mr. Dunlap, 
los dos magnates 
del sombrero. Acom 
pañan la fotografía datos tan curiosos, que no hemos titu- 
beado en traerlos a estas páginas de modas varoniles, pues 
han de ser de interés para nuestros masculinos lectores. 

Según el articulista de Time f los primeros sombreros se 
hicieron en la China, y eran de fieltro, procedente del conejo. 
Refiere un folklorista e historiador chino, que fue un su 
paisano, el descubridor. Este personaje era cazador de cone- 
jos, y un día, para aliviar el dolor de pies producido por 
larga caminata cinegética, introdujo en sus zapatos sendas 
pieles de conejo. Luego el amarillo cronista no explica cómo 
el fieltro saltó de tan baja posición a la más alta. La cues- 
tión es que los chinos sostienen que de allí se inició ía in* 
dustria del fieltro, material que los italianos trabajan con 
tanto arte. 

Eí sombrero de pajilla no tiene tan legendaria historia, 
pero por su precio, si es un Knox, llega a tener la misma 
categoría. El jipi que vende esta marca americana, llega 
hasta 500 dólares. Pero sólo vende una media docena en el 
año. Ese viejo Knox debió de haber escrito todo esto en un 
interesante libro de memorias, y habernos contado sus ex- 
periencias con clientes como Roosevek, Ingersoíl, Frohman, 
Taft, Grant, Sheridan y otros. 

La cabeza del Coronel Roosevelt era larga y estrecha, co- 
mo ía de Ingersoíl y la de Víctor Herbert, el mago de la 
opereta. Parecidas a una pera, de punta, eran las cabezas 
del General Grant, del General Sheridan y del empresario 
Charles Frohman, que sucumbió en el Titanic . Coolidge tie- 
ne prominencias insospechadas en su cráneo, lo mismo que 
Mr. Taft. El alcalde Walker, de New York, tiene la tes- 



N la intere- ta ovalada, y Mel- 
sante re vis- Ion, el tesorero de 

ta Time los U. S., la tiene 

en forma.de pera, y 
no parecida a la 
fruta de su sonoro 
apellido. 

El tamaño pro- 
medio de sombrero 
es de 7%. Ese nú- 
mero tiene Coolidge 
y Al Jolson, eí blan- 
co negro de la pantalla. John D. Rockefeiler (padre), usa 
7 l / 2 y el hijo, el célebre seco¿ 7 ^ 3 . El sombrero mayor que 
Knox hacía era para un gigante del circo Ringling; pesaba 
480 libras y medía 8 %. 

La moda de no usar sombrero ha perjudicado a los som- 
brereros, pues en los EE, UU,, después de concienzuda es- 
tadística, resulta que en el ano hay un promedio de f 2 de 
consumo por cada habitante. 

Charles Knox, el fundador de la famosa casa, era irlan- 
dés y emigró a los EE. UU. el año 1830, cuando sólo tenía 
doce años. Aunque mercó ticket para New York, una tem- 
pestad lo arrojó en las costas de Delaware. Desde allí, él 
de doce años y su hermanita de diez, caminaron (!) las 118 
millas que los separaba de New York, donde ya residían 
sus padres, 

Charles fué mozo de recados en la sombrerería de Leary 
en Broad Street, y llegó a ganar allí $25.00 a la semana. 
A los 20 años abrió su primera Knox Store en la calle de 
Fulton y le llamaba The hole in the watt. De ese agujero sa- 
lió para mejorar, después de atender a clientes como Lincoln, 
Webster, Henry Clay, Greely, Gordon Bennet y otros hom- 
bres famosos de aquellos días. En 1857, una madre entró 
en la tienda de Knox y le pidió trabajo para su hijito, de 
doce años. Fué admitido, con tres pesos de sueldo. El niño 
aquel, se apellidaba Dunlap. Con los años este Roberto Du ri- 
la p, fué temible rival de Knox. Luego, ambos declinaron, y 
fué después de la unión de las dos firmas que el negocio 
prosperó hasta Llegar a su presente estado de riqueza y po- 
pularidad. 
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SasíresparaGilalleros 


TRAJES 
DeEticfueta 
Para Diario 
Para Deportes 




Uln servicio exclusivo atiende pedidos del extranjero. 


¿fe.SíuEfta 

512 Fífth Avenue at 43d Street 
NEW YORK 

LONDON PARÍS 

27 Oíd Bond Street 2 Rué de Castíglione 




Hotel 

Cwreat Northern 

No. l 18 OESTE CALLE 57. NEW YORK CITY 


REQUISITOS DISTINTIVOS 

Camisas a Medida, Corta tas Francesas* Calcetería, Pañuelos, 
Batas 3 ? otros Accesorios de suma Elegancia para Caballeros, 



■sinimif i d | 3l iiuv p-jx amcricanii, el hotel Uroat 

XnrUuTM i en m mi i o de 3¡is tiendas irías slogan- 
* v rS >' 1 JJ i l contri i artístico y musical do Kew 
^ <'rk, Hübit;ioÍoiH'S espaciosas, elegantes 
foy • rs, salas do recibo y un ííi aguí fie 0 sa- 
l<ui de oóiihT carnet orinan esto gran 
bote! . . , 

Habitaciones con baño privado 

(para una per tona) 

•3.50 UJOQ, $4*50 y $5*00 

(para {¡os personas) 

$5.00, $5.50 y $0.00 

Sala* habitación y baño 

Í'nOO, $7*00, $8.00 y $0.00 


Pajillas 

STETSON 

SUPREMO EN TODAS 
PARTES DONDE SE 
APRECIE LA VERDADERA 
ELEGANCIA 
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ÁGUEDA 


(Continuación de la pág. 39 ) con un lindo mohín de coquete* 
ría y patriotismo. 

Hubo un largo silencio; Gustavo no sabía qué conversar 
y ella, jugando con las cuentas verdes de su collar, con su- 
prema indiferencia, sólo veía la tranquilidad del océano. 

— Yo creo~moduló rompiendo eí silencio — que si e! tiem- 
po sigue así, haremos una travesía admirable, viajaremos 
estupendamente. Cuando veníamos a Europa hizo un tiem- 
po atroz; salimos de Nueva York con un temporal detesta- 
ble, ¡me acuerdo y siento horror!, hacía un frío que se me 
metía hasta los huesos; el barco iba cortando el hielo. Pasa- 
mos tres días de amargura y casi todas las noches lloraba 
pensando que íbamos a naufragar. 

— ¿Es usted nerviosa? 

—Soy miedosa, como todas . . 

El barco se inclinó intempestivamente hacia la proa y la 
chiquilla cerró un momento los ojos. 

— me voy a sentar, porque con estos movimientos brus- 
cos, siento que se me va la cabeza. 

Gustavo la siguió y se sentaron juntos. 

— ¿Se llama usted Agueda? 

— Agueda, sí señor. ¿Cómo lo supo usted? 

— Deducciones, por la tarjeta de la silla. 

— ¡Cierto, soy una tonta! ¿ Y . . el nombre de usted? 

Gustavo Arce, a sus órdenes. 

Agueda / Gustavo tomaron una taza de té; entre sorbo 
y sorbo vino el desengrane de las mutuas confidencias. La 
inmensidad del cielo y la inmensidad del mar, son propicias 
para los secretos y para las confesiones amables. Se conta- 
ron sus anhelos y sus melancolías. Gustavo escuchaba inva- 
dido de beatitud; la voz de Agueda era tan grata, como 
el rumor de las olas aprisionado en las conchas; decía pala- 
bras tan suaves, temblorosas de candor, que como bálsamo 
caían en los sentidos de Gustavo. Charlaron horas y más 
horas; nunca pensó éí que aquel roce inocente, virginal, que 
aquellas frecuentaciones espirituales, iban a abrir en su vida 
una nueva ruta sentimental. 

Gustavo tenía la fatiga del amor, cansado, agotado, con 
ese agotamiento que dejan todas las embriagueces: la del 
vino, la del opio, sentía sus nervios hechos guiñapo. No era 
dueño de una brizna de voluntad, parecía un muñeco, un 
pobre muñeco de comedia italiana, no tenía alientos ni para 
mover los brazos. La dulce amistad de la señorita Agueda, 
fué par a él algo indecible y sedante que de nuevo embelleció 
su vida, vida que consideraba concluida, como cuando baja 
el telón en un sainete sin importancia. En aquel momento 
hubiera engañado a cualquier mujer si le hubiese dicho que 
la amaba. Como corona de espinas sentía aún el torbellino 
de una pasión, que le dolía como duelen las heridas mal cu- 
radas. Heíne tenía razón,— se decía Gustavo—** las mujeres 
tienen una manera de hacernos felices, y, en cambio, cono- 
cen treinta mil de hacernos desgraciados”. No, pero Agueda 
no sería lo mismo que las demás; era imposible que aquella 
angelical muñeca tuviera una mala entraña, como canta la 
copla española; su alma debía de ser cándida como una 


margarita y a pesar de haber vivido en París, no conocería 
las miserias, las maldades, las perversidades palpitantes. 
Cuando él la miraba a los ojos, ella entintaba el candor de 
sus mejillas con la delicia de un sonrojo. La noble figura de 
la señorita Agueda, tenía semejanza con la Dama de uni- 
cornio, de la colección de tapices de la vieja Abadía de 
Cluny, parecía que realmente la custodiaban el unicornio 
blanco, símbolo de la castidad, y el león, emblema de la 
fortaleza. 

* 

Ei amodorramiento le había pasado. Gustavo se envolvió 
en una bata de seda a cuadros verdes. Gustavo amaba los 
verdes en todas sus tonalidades; eí verde del mar, el verde del 
cielo, el verde de los jades, el verde de las plumas y el Verde 
de las hojas; llegó a sentir admiración por aquel Emperador' 
que contempló a Roma a través de una esmeralda enorme; 
el tirano ha de haber visto a la ciudad de los Césares, como 
se vería una ciudad encantada en el fondo del océano. Ten- 
dió la mano, larga, pálida, mano hecha para acariciar y co- 
gió un libro de la mesa de noche: "Peleas y Melisanda”, de 
Mauricio Maeterlinck. 

Maeteríink es un enigma, su preocupación inmediata es el 
misterio; cuando una tarde, en Niza, Gustavo conoció al 
autor de "La Sabiduría y el Destino”, le pareció un bonda- 
doso campesino, serio, frío y calculador como un buen hijo 
de notario. 

Leyendo, Gustavo se volvía a encontrar consigo mismo; 
olvidaba sus inquietudes y era el propio asesino de sus me- 
lancolías, oxigenaba su espíritu y llegaba casi a los linderos 
de la felicidad, aunque él sabía prácticamente, que esta pa- 
labra carecía en absoluto de sentido, no tenía una correspon- 
dencia exacta en el trajín cotidiano. ¡Ser felices! ¿Cuándo 
somos felices? La felicidad es por instantes, como por ins- 
tantes es el sufrimiento. En un solo minuto podemos ser 
felices y desgraciados; pero somos tardíos, notamos que fui- 
mos felices cuando nos apuñalea, cuando nos desgarra el 
dolor. Hay bagatelas para nosotros que harían toda nuestra 
dicha, y en cambio, hay pequeñas cosas que para siempre 
nos amargan la vida. Gustavo consideraba que la felicidad 
sólo existía en los bienaventurados, que la poseían única- 
mente los elegidos: un Francisco de Asís, en los frescos del 
Giotto y de Benozzo Gozzoíí, desposándole con Nuestra Se- 
ñora la Pobreza, entonando himnos seráficos ai sol y a los 
reptiles, predicando la caridad, por los campos de Umbría, 
a los pájaros y a las flores; una Catalina de Sena, la más 
frenética de las enamoradas miáticas, embriagándose de san- 
gre, languideciendo de pasión, envuelta en un nimbo celeste, 
como en el lienzo del Sodoma; una Teresa de Avila transida 
de amor divino y con el corazón atravesado por un dardo de 
fuego, como la Teresa del Bernini; tin Sebastián acribillado 
de saetas, hermoso y sonriente como un dios pagano; pero 
la felicidad terrena sólo era una palabra abstracta, una idea 
plenamente metafísica; era un mágico pájaro azul que día 
a día se nos escapaba de las manos. 



w. 







Cía. Cubana ae Úcctricídad 

Q/llas Ordenes del Público 


Utensilios 


Comodidad positiva - 
Apariencia hermosa - 
Servicio indefinido - 
Consumo bajísimo - 
Precio reducido - 

Son estas las más sobresalientes 
características de éstos famosos 

SIRVIENTES ELECTRICOS 
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El funcionamiento de un 


no tiene igual 


Desde un principio los ingenieros de 
la Chrysler establecieron los elementos 
más modernos y fundamentales de 
ingeniería, adaptándolos a la práctica 
en nueva forma* 

Es, pues, debido a este ingenioso plan 
de Chrysler y a la gran maestría y exac- 
titud con que se ha llevado a cabo, que 
ha sido posible presentar al público 


un vehículo automóvil moderno de 
funcionamiento enteramente nuevo* 

La extraordinaria aceleración, veloci- 
dad uniforme, facilidad de manejo, 
forma compacta, comodidad y larga 
duración; todo estp se ha combinado 
en un automóvil cuyas cualidades sólo 
pueden ser aproximadas por otros de 
precio mucho mayor* , ] 97 . s 


Imperial Automobile Co. 

San Lázaro 99-B - Malecón y Escobar 

Estación de Servicio -- Oquendo 2 

Habana 

La base sobre que descansa todo éxito comercial es la satisfacción del cliente . , 
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5.M. lí «ODA 



Un sencillo vestido de noche, diseñado especialmente para SOCIAL por Carlos Sánchez Af. 


m 




Modelo de satín marfil , con dibujos 
redondos, de varios tamaños , Original 
de ''Charnpeommunar\ 


Elegante traje bordado en óvalos do- 
rados. La falda es con caídas atrás. 
Modelo de fF Champe ommund'\ 


(Foto Bontiey) 


Lindo modelo irregular, de r " Marital et 
Ármand"\ Está bordado con cuentas 
blancas y negras, de efecto muy mo- 
derno. 
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Gracioso vesti- 
do para rr ten - 
nu \ Es de al- 
godón amarillo , 
estampado e n 
seda crema , 


, 


O ! 


L. 


* 


Elegante abrigo 
de franela color ¡ 
b e i g e con 
adornos negros . 
Ea blusa del 
vestido es de 
crepé de china 
betge can un 
lazo corbata, 
combinado con 
la saya * 

( Fotos Under - 
rvood & Under- 
wood). 



™ En semble” de 
franela amari- 
lla, usado con 
la blusa de cre- 
pé de china 
azui 





1 


1 


J 

d 


Un e le gan te 
modelo para el 
otoño , confec- 
cionado en ter- 
ciopelo rr rayón” 
co lo r beige” m 
La espalda gra- 
ciosamente d ra- 
ptad a y la línea 
atrevida del es- 
cote son las ca- 
racterísticas d e 
esta encantado- 
ra creación neo- 
yorkina. 
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Pasan de cien cartas las 
que se encuentran en mi po 
der, consultándome lo que 
será más conveniente hacer 
para adelgazar. Muchas tie- 
nen la esperanza de encontrar 
en la droga el remedio que 
ansian, otras desean dejarse 
morir de hambre, y otras, las 
menos, quieren Ies indique 
los ejercicios más convenien- 
tes. Todas están desorienta- 
das, porque cada persona que 
conocen, sabe de alguien que 
adelgazó siguiendo uno de 



ORIO CE BELLEZA 

to c Pe*; o 



los cientos de planes que exis- 
ten, y que a ellas no les ha 
dado resultado el seguirlo 
Algunas me dicen que abo- 
rrecen la idea de tomar dro- 
gas y sin embargo, si no fue- 
ra por el temor que ello les 
inspira, serían partidarias d j 
ello. 

Mi experiencia en hacer 
desaparecer ese tejido adipo- 
so, que tantas han tenido ha- 
bilidad para hacerlo dócil y 
comprimirlo en lugares don- 
de las más ávidas miradas se 
concentraban para hacer lan- 
zar suspiros mantecosos a los 
que poseyendo más imagina- 
ción que sentido práctico, se 
imaginaban que algo muy cer- 
ca de la felicidad, para ellos, 
consistía en tan solo ser due- 
ño de aquella cosa blanda y 
s i n consistencia definida; 
mientras que otros más pro- 
sáicos e incapaces de sentir 
piensan que ni siquiera po- 
drían utilizarla para freír pía 
taños, si se la regalaran. Les 
hablaba de mi experiencia 
porque después que terminen 
de leerme, van a saber tanto 
como yo. Voy a resumirles 
esa experiencia. Lo primero 
que les aconsejo es someterse 
a un reconocimiento médico 
como medida de precaución 
y sin el cual no se debe inten- 
tar hacer nada; después, que 
el plan que comiencen no lo 
abandonen sin estar conven- 
cidas de que lo han observa- 
do rigurosamente; as! no le 
podrán echar a nadie la cul- 
pa del fracaso, a lo cual 
siempre tienen tendencia lo t> 
enfermos, y como los gordos 
son enfermos, podemos igua- 
larlos a ellos. Ahora vamos 
a empezar por hacer una re- 
visión de su sistema de vida, 
principalmente en lo que se 
refiere a la dieta y ejercicios; 


de esa revisión vamos a par- 
tir para combatir esa enfer- 
medad, e insisto en llamar a 
las gordas enfermas, porque, 
las compañías de seguro re- 
chazan extender pólizas a per- 
sonas que pasen el promedio 
de su peso hasta cierto lími- 
te, basadas en sus estadísticas 
de cientos de miles de casos, 
por los cuales saben que la 
gordura puede llegar a dismi- 
nuir la vida, hasta diez años. 
También han comprobado 
como a la gordura se encuen- 
tran asociadas otras enferme- 
dades; al aumentar de mane- 
ra anormal la grasa, disminu- 
ye la actividad de la persona, 
lo cual favorece su acumula- 
ción alrededor de órganos vi- 
tales, como el corazón, los ri- 
ñones; y asociándose muchas 
veces la diabetes y otros tras 
tornos que bien pueden ser 
conocidos, o que, sin llegar 
a manifestarse de una ma- 
nera clara, pasan desapercibi- 
dos. Ahora vamos a pregun- 
tarnos, ¿Cómo adelgazar sin 
enfermarnos? A medida que 
vamos aumentando en años 
vamos perdiendo en activi- 
dad, aunque ganando casi 
siempre en apetito. Como es- 
to constituye un peligro y en 
nosotros está el prevenirlo, 
creo que la mejor manera de 
hacerlo es invirtiendo el pro- 
ceso, sin pasar de cierto lími- 
te de seguridad, que variará 
con cada individuo. El redu- 
cir el alimento no quiere de- 
cir que se deba llegar a pa 
sar hambre; simplemente 
controlar el apetito y sus tí 
tuír los alimentos ricos en al- 
midones, azúcar y grasas, por 
frutas, carnes y vegetales, so- 
bre todo los que crecen en- 
cima de la tierra y contienen 
gran cantidad de celulosa. 
La explicación de esto consis- 


te, en que, lo mismo que una 
máquina necesita de combus- 
tible para poder funcionar, 
lo mismo sucede en el orga- 
nismo; que para poder vivir 
y moverse necesitamos de 
combustible, que en el hom- 
bre viene a ser el alimento. 
Este combustible es transfor- 
mado por la digestión, luego 
absorbido y utilizado. Para 
designar el valor alimenticio 
del combustible se ha adop- 
tado una unidad llamada 
caloría . Un adulto necesita 
ingerir diariamente un apro- 
ximado de 2400 calorías, se- 
gún la actividad que desarro- 
lle; si ingiere menos, como ne- 
cesita quemar y transforma!? 
en energía un número deter- 
minado de unidades, o calo- 
rías, en las 24 horas; el or- 
ganismo para reemplazar ese 
déficit acude a la grasa ya 
almacenada para quemarla 
y mantener su vitalidad; in- 
virtiendo su acción cuando 
le es suministrada en exceso, 
que, previsoramente la alma- 
cena para hacer uso de ella 
en los días de penuria. Sí he 
tenido la suerte de hacerme 
comprender de ustedes, casi 
no necesitaría decirles que 
como deducción de ello, el 
único plan científico y segu- 
ro para adelgazar es regular 
el consumo de combustible y 
aumento del ejercicio, por- 
que ustedes saben que mien- 
tras más se trabaja una má- 
quina, más gasta. También 
creo que todo otro plan que 
no esté basado en lo dicho es 
absurdo y perjudicial. Al 
principio íes aconsejaba con- 
sultarse con un médico, por- 
que poseemos en el organis- 
mo una serie de glándulas de 
secreción interna, las cuales 
regulan a su vez el mecanis- 
mo que utiliza la naturaleza 


para ia regulación automáti- 
ca de sus funciones y su de- 
ficiencia puede producir tras- 
tornos que caen completamen- 
te dentro del terreno médico. 
Es importante emplear el ma- 
yor tiempo posible en masti- 
car los alimentos por estar 
probado que así se come me- 
nos. A continuación les voy 
a dar el valor en caloña de 
los alimentos para que basa- 
das en el consumo diario de 
2400, las reduzcan al mismo 
tiempo que aumentan el ejer- 
cicio hasta el límite de lo 


que puedan tolerar sin sentir 
ni debilidad ni cansancio. Di- 
ce una de mis lectoras en su 
carta que ella cuando empie- 
za a hacer ejercicio en vera- 
no se pone tan sudada que se 
parece a una rata cuando se 
esta ahogando, y tan irritada 
como una gallina cuando es- 
tá echada, por lo cual no 
quiere saber nada con el ejer- 
cicio. Creo que si hace el ejer- 
cicio antes de bañarse en la 
medida que le produzca esa 


reacción sin llegarla a fati- 
gar, luego se da su baño, te- 
niendo siempre en la mente 
de aumentar el ejercicio a 
medida que lo vaya toleran- 
do mejor, no tardará mucho 
en dejar de estar clueca k 
gallina. Por último les reco- 
mendaré que no coman nada 
entre comidas, que los dulces 
en cualquier forma que sean 
o los helados, es lo peor que 
pudieran comer; que recuer- 
den que los alimentos que no 
dan grasa son especialmente 


los vegetales que crecen so- 
bre la tierra, frutas, carnes 
sin grasa, pescado y aves sin 
grasa, y por último, que una 
firme determinación y per- 
sistencia son tan importantes 
que no merece la pena se in- 
tente ningún plan si no cuen- 
tan con ella. Un baño de es- 
ponja o ducha fría por la 
mañana después del ejercicio 
y por la tarde un baño de 
agua caliente para limpiar ese 
gran órgano de eliminación 
que es la piel, deben ser in- 
cluidos en el plan. 



4 remolachas pequeñas 


Tostada de pan de Y 
pulgada 



2 repollos lechuga 



Una papa mediana asa- 
da o hervida 



l /i taza papas fritas 



^7 <C7 


Espinacas 2 tazas 




l / ¿ taza sopa plátano., 
judías 



s 


1 cucharada aceite de 
olivo 
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EL "HOMBRE” CARLOS MONTENEGRO 



Escogidos y Preparados 
el mismo día 


|^OS melocotones de Libby se cosechan en las me- 
jores huertas de California. Escogidos en plena 
madures, son preparados el mismo día en las mag- 
níficas cocinas Libby. Eí sabor y bondad naturales 
de la fruta escogida se conservan así en cada lata 
de los Melocotones Libby. 

En Londres, París, New York, Chicago, Roma, 
donde se encuentran las compradoras más exigentes, 
los Melocotones Libby han sido por muchos anos 
los favoritos. Muchos hoteles famosos de Europa y 
América deleitan el paladar de sus clientes con los 
Melocotones Libby. 

LIBBY, McNEILL & LIBBY 
SAN IGNACIO, 87 
HABANA 

Otros productos de Libby, famosos por tu exquisito sabor joíi suf Espárragos , 
Peras^ Ensalada de Frutas^ Comed Beef, Leche Evaporada y Leche Condensada 

Lolita , 


(Continuación de la pagA2 ) EL RESBALOSO. La afirma- 
¡dón peca, por lo pronto, de exagerada, Y luego: carece de 
real sustentáculo. Porque, evidentemente, entre Gorki y Mon- 
tenegro no hay parentesco literario alguno. Hasta sus motivos 
son distintos. Y sus destinos intelectuales también. Gorki es 
el reivindicador de la píebe. Montenegro es su propio histo- 
riador. Así EL RENUEVO Y OTROS CUENTOS es, 
globalmente, un deliberado diario íntimo sin fechas, Pero lo 
que sí hermana fuertemente al novelista ruso y al cuentista cu* 
baño es su rara condición de "hombres”. De "hombres” que, 
por serlos, poseen ingénitamente lo que denomina Unamunó 
el sentimiento trágico de la vida. Sentimiento que en Dostoi- 
evski— ese hermano mayor de Gorki y de Montenegro — al- 
canza su climax. Como Sherwood Anderson — otro espléndido 
ejemplar humano — probablemente Montenegro no leyó nunca 
a los rusos. 

No me explico como el poeta Pita Rodríguez — fino y 
ágil y penetrante espíritu literario — comparó a Montenegro 
con los héroes de Valle-Inclán. Los héroes de Valíe-Inclán — 
aun el mismísimo Marqués de Bradomín- — son ficciones. Todo 
lo exquisitamente trabajadas que se quieran. Pero ficciones, 
Y Montenegro no es una ficción. Montenegro existe. Mon- 
tenegro es — digámoslo con Antonio Espina — "ese magno su- 
ceso que es un hombre”; y en cuya personal integración in- 
fluye decisivamente su dramático sino. Su caída, sobre todo. 

Mas su caída ¿su caída? Que nos la cuente el propio 
engrandecido y redimido por ella, en versos ingenuamente 
arquiteeturados, pero cuya punzante emoción hiere el cogollo 
de nuestra sensibilidad en carne viva. 

Mi caída, ¿es caída? 

Mas bien creo que es ventana y es cima 
Desde donde la vida se me muestra 
En roda su amplitud. 

Mi caída es un nuevo 
Campo de sembradío 

Y es sol, y es apero, 

Y es surco y es semilla 

Y es riego, 

¡Solo espera este campo cordial y fecundo. 

Mi espigueo! 

Sin embargo, la ternura no asoma por un momento en es- 
tos versos. Si acaso su eco. Y es que el hombre que ha sufrido, 
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que sufre como Carlos Montenegro — no en vano taladró pre- 
maturamente el secreto de los dolores injustos — no es, no 
puede ser tierno. Pero sí necesita — por fatal compensación— 
de la limpia ternura de los demás. Todo lo que sus críticos 
han denunciado como ternura es — siempre — melancolía. Ver- 
dad es que sus críticos no han logrado— ni lo lograrán jamás 
—ponerse de acuerdo. Porque la complejidad psicológica de 
Montenegro será el obstáculo irreductible. 

Y si las palabras son la imagen del hombre, el vehículo 
verbal del "hombre” Montenegro de tan consustancializado 
con el es él mismo. Los falsos estilistas — los que, por lo co- 
mún, visten sus miserias interiores con fastuosidades super- 
finas— deplorarán en Montenegro la ausencia de estilo, tal 
como ellos lo entienden. Alégrese Montenegro. Montenegro 
tiene estilo. Estilo personal para envolver su mensaje. Por 
tanto: verdadero estilo. Aquel que viene con uno o se pre- 
siente y se agarra, como aconteció en Montenegro. Porque 
éste es, — inevitable coincidencia — fundamentalmente un in- 
tuitivo, De ahí su maravilloso manejo del cuento. Y su su- 
perior capacidad para narrarnos cosas y peripecias por él no 
vividas como si efectivamente fueran carne de su carne y vida 
de su vida. La corriente erótica que bulle vigorosamente en 
el subconsciente de todos sus cuentos está cabalmente justifi- 
cada: diez años de inhibiciones y de represiones en pleno des- 
arrollo de sus potencias vitales, ¡Qué dilatadas perspectivas 
para un Freud tropical! Desgraciadamente, cuando este sur- 
ja — -si sur je — ya el psicoanálisis de puro viejo será un lugar 
común. Como la teoría del arte por el arte. 

La inteligencia cubana izará sus banderas de fiesta cuando 
Montenegro celebre su himeneo con la libertad— glorioso hi- 
meneo — porque ya su salvación será un hecho. Empero, ¿re- 
sistirá Montenegro estos tres años — siglos — que le restan de 
encierro? Si hubieran veinte "hombres” en Cuba no nos ator- 
mentaría la duda de si se frustrará o no nuestro más podero- 
so talento creador de hoy. De ese Carlos Montenegro cuya 
insólita nombredad” precisa encarecer cálidamente desde los 
claustros universitarios hasta las Escuelas Públicas, repletas 
de sombras y de futuras sombras, LA IMITACION DE 
MONTENEGRO: he aquí el afortunado título de un libro 
que urge dar a las prensas y luego repartirlo al pueblo copio- 
samente, que ha menester del conocimiento y existencia de 
hombres de su linaje. 

Marzo de 1929, 
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$280.00 en adelante 




En Uso en Más de 
250.000 Hogares 

(y en solo dos años de fabricación) 

y ninguno de sus dueños ha 
gastado un solo centavo en servicio. 


Hoy en día hay más de un cuarto de mi- 
llón de hogares que disfrutan de las exclu- 
sivas innovaciones que solo el Refrigera- 
dor General Electric puede ofrecer, y ni 
uno solo de sus dueños ha pagado nada 
por reparaciones o servicio debido a la 
garantía que nosotros les brindamos. 


El magnífico gabinete y el mecanismo 
herméticamente sellado, que tan definiti- 
vamente ha probado su superioridad, com- 
binan lo que, a nuestro juicio, es el refrige- 
rador más perfecto que ha sido jamás 
construido - en otras palabras el valor más 
efectivo que puede Ud. comprar. 
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RECUERDOS DE ANTANO 


(Continuación d* la fág- 22 ) brero de paja sujeto con una 
cinta de majagua que se ata debajo de la barba, un panta- 
lór de algodón o de hilo, generalmente listado, zapatos de 
becerro, toscos y fuertes, como los de caza, y lo que en la 
isla llaman blus , o sea la camisa, con los faldones de fuera 55 . 
Este traje de los bailadores, era el traje de fiesta y trabajo de 
los guajiros. 

Sobre el de las mujeres, declara que como no se mete 
en honduras, no puede decir si éstas llevaban enaguas, aun- 
que se inclina por la negativa; que la camisa, la supone, como 
el valor de ciertos generales; que el vestido, "es ligerísimo, 
el indispensable para no andar desnudas . . una bata de 
muselina blanca, amarilla o azul celeste, liviana como la 
espuma y en su corte absolutamente igual al de las hijas 
de la península”. Generalmente no usaban medias, ni para el 
baile; y cuando más, muy caladas, de seda, blancas, negras 
o de color carne, éstas, "medias vergonzantes, que no se 
atreven a manifestarse, que se confunden con el tegumento 
y que apenas bastan a cubrir las apariencias”. 

Como se habrá observado, en cuestión de poca ropa, las 
criollas de hoy no tienen nada que envidiarle a sus abuelas 
de mediados del siglo XVIII. 

En lo que sí se diferencian radicalmente unas y otras, es 
en el peinado, pues lejos de usar melena, dice Ribot que las 
damas de Isla de Pinos usaban peinado análogo a las es- 
pañolas, o sea moño, trenzas y adornos, no sólo de cintas y 
flores, sino hasta de.,, ¡cocuyos!, "cocuyos sujetos por eí 
corselete con una imperceptible hebra de seda”, los que, aña- 
de, "despiden una luz azulada, cuyos indecisos fulgores, en- 
tre la niebla que forma el humo, dan a los bailes de Isla 
de Pinos un carácter fantástico”* 

No usaban abanico, por pereza, pero, en el baile se hacían 
abanicar por sus compañeros, con abanicos de guano, y en 
la casa, por las negras esclavas. 

Esa pereza femenina de entonces, la pinta Ribot con vi- 
vos colores al afirmar que las mujeres no se abanicaban, 
"porque el abanicarse es hacer algo, y las americanas no 


CARTAS INÉDITAS DE 

(Continuación de la pág* 14 ) Pues bien, ¿qué le murmuré 
yo, en mal alemán, al probarme la levita infausta? Esta fugaz 
indicación: Que ciña bien”* Lo bastante para hacerle en- 

tender que yo deseaba a través de esa vestimenta, mostrarme 
en Lisboa, donde la iba a usar, sinceramente como soy: re- 
servado, ceñido conmigo mismo, frío, escéptico, e inaccesible 
4 J 33 Peídos de media Libra. En tanto, ¿qué me manda us- 
en envoltorio de papel pardo? Usted me manda la 
evita qu e corta para toda la gente en Portugal, desgracia- 
lamente: ia "levita del Consejero”. 

go desgraciadamente, porque vistiéndonos a todos por 
Mnth- Sm ° m °^ e ’ USCec * nos ^ eva a todos a tenet el mismo 
Cutid ^ 3 teilcr m * smo pensar. Nada influencia más pro 
j_:| , ^ s^ftdr del hombre, que la ropa que lo cubre* 

cuello 3S ^ er0 P ro ^ eta > sc efunda en una levita y ata a su 
cantos 1 aZ °j ^ anco » y tiende enseguida a sentir los en- * 
Sano ¿I os escotes y del vals; y el más extraviado muñ- 
íais ' f ° 6 ro ^ € hambre, siente apetitos de ve- 

" domest ’ca y de cariños al fogón. 


hacen nada, como no sean versos, lo que tampoco es hacer 
mucho”, agregando que "el calor produce en ellas el mismo 
efecto que el frío en las marmotas”, dejándolas "lánguidas, 
inactivas, caídas”. 

Esa pereza para cualquier cíase de trabajo o esfuerzo 
contrastaban con la agitación a que se veían obligadas en 
el baile, a consecuencia de la super mayoría de hombres so- 
bre mujeres, teniendo éstas que estar bailando, por ello, sin 
descansar un solo instante, desde eí principio hasta el fin 
del baile. 

Los hombres que no bailaban, unos se iban a jugar en un 
cuarto cercano al salón, bien al tresillo, a dos reales el tanto, 
bien a aventurar unas cuantas pe luco ñas a las treinta y 
una, al monte o al burro americano; otros mataban el tiem- 
po colgando prendas a las bailadoras preferidas: "cuál pone 
su sombrero en la cabeza de una de ellas; cuál del hombro 
de otra cuelga su pañuelo; cuál ciñe eí cuerpo de otra con 
el tahalí de su machete; y concluido el fandango o el zapa- 
teado, las favorecidas buscan al dueño de la prenda, delante 
del cual dan bailando un par de vueltas, y se la restituyen, 
no sin haber antes recibido una moneda que ha de ser por 
lo menos medio real de América 55 . 

Tenía ordenado eí comandante de la Isla que el baile 
terminase a las once, "hora en que los vapores licorosos ha- 
bían alegrado todos los ánimos, exaltado todas las imagina- 
ciones, turbado todos los entendimientos, soltado todas las 
lenguas 55 ; pero la orden no era obedecida espontáneamente, 
ni aún después del aviso que un ordenanza armado de farol, 
daba para que se disolvieran. Los bailadores se detenían 
breves momentos, pero cuando el ordenanza se retiraba, el 
baile seguía. Era necesario para disolver la reunión, que el 
propio comandante se presentase acompañado de seis solda- 
dos y un cabo, con bayoneta calada. Eí respeto a la auto- 
ridad y la sagrada causa del orden, siempre han exigido el 
uso . o el abuso de estas medidas un poco drásticas. 

(En el próximo número veremos cómo eran los bailes de 
la "gente de color 55 , en aquella época). 


FRADIQUE MENDE.S 

Mayor aún se afirma la influencia del vestuario sobre el 
pensar. No es posible concebir un sistema filosófico con los 
píes instalados dentro de unos escarpines de baile, y un cha- 
quetón de terciopelo negro forrado de satín azul, lleva inevi- 
tablemente a las ideas conservadoras. 

Usted, poniendo en la espalda de toda la sociedad esa 
levita de Consejero lisa, insípida, rutinaria, llena de pesa- 
dumbre, está simplemente, creando un país de consejeros. 

Dentro de esa confección banalizadora y achatante, el poe- 
ta pierde la fantasía, el dandy pierde la vivacidad, el militar 
pierde el coragc, el periodista pierde la vena, el crítico pier- 
de la sagacidad, el sacerdote pierde la fe, y así perdiendo 
cada uno el relieve y el carácter propio, queda todo reducido 
a ese cepo moral que se llama "el consejero 55 * Su tijera está 
así, mezquinamente, apagando la originalidad del país. Usted 
corta en cada levita la mortaja de un temperamento. Y si 
Camoens aún viviese — y usted lo vistiese— tendríamos, en lu- 
gar de los sonetos, artículos del "Comercio de Porto”. 
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AL MARGEN DE LA COPA "DAVIS” 


(Continuación de la pag. 40 ) le permitió oponer una pálida 
defensiva aí ataque persistente deí cubano. 

El único punto perdido por Cuba fue el "match” de "do- 
bles 5 conquistado por México en cuatro "sets” reñidos. La 
superioridad de entrenamiento de la pareja mexicana, inte- 
grada por Alfonso Un da y por Roberto Kinsey, dio color 
desde el primer momento al "match”. 

La pareja cubana, formada por Ricardo Morales y Germán 
Uprnann, no merecía confianza a la crítica, antes deí 
"match”, por no haberse destacado previamente Uprnann 
como jugador de "doubles" y por ser éste su bautizo de san- 
gre en las duras competencias por la Copa Da vis. Pero, con- 
tra todo lo que se esperaba, la pareja Morales-Upmann ju- 
gó brillantemente, y si cayó vencida, no se debió la derrota 
a errores o incoherencias de los maestros sino al superior jue- 
go de los contrarios. Este partido se caracterizó por la resis- 
tencia con que ambas parejas desarrollaron el ataque y la de- 
fensa, siendo sin duda Kinsey el que más se distinguió del la- 
do mexicano por sus brillantes intervenciones en la "net”, y 
Morales el que mejor esfuerzo realizó de la parte cubana. Am- 
bos, desde luego, fueron admirablemente secundados por Un- 
da y Uprnann, respectivamente, habiendo destruido este últi- 
mo, con su juego efectivo y seguro, todas las opiniones ad- 
versas de la crítica. 


En cuanto a mis partidos ¿qué decir? 

Diré, ante todo, que he sentido la más intensa de mis ale- 


grías de "sportsman 55 al ganar para Cuba mis dos puntos, en 
una serie que a todos parecía problemática y difícil. 

:Realmente uno de los más asombrados por nuestra fácil 
victoria ha sido, sin duda, el que ésto escribe, pues si siempre 
estuvo en el ánimo de todos los componentes del "team” cu- 
bano la idea de vencer, nunca soñamos que la victoria fuera 
tan decisiva contra un conjunto más fuerte aún que el que 
nos venció 4x1 en diciembre pasado. 

Mis "matches 55 contra Tapia y contra Borbolla fueron — 
como lo demuestra el "acore” analítico— el triunfo de un ata- 
que vigoroso, pertinaz, rapidísimo, contra una defensa con- 
sistente, estudiosa y abundante en recursos. 

Tanto Borbolla como Tapia desarrollaron un juego más 
perfecto que el mío, cometiendo menos errores que yo. Pero 
mi ataque, basado en el tiro veloz de mi "forehand drive”, 
me permitió anotarme un número de puntos que compensó 
con exceso mis errores. 

No quiero terminar estos inperfectos comentarios al mar- 
gen de una serie ya comentada por excelentes críticos, sin re- 
cordar con agrado y admiración a un jugador que, desde que 
comenzó Cuba a competir por la Copa Davis, había forma- 
do parte del "team 55 cubano, año tras año, como estrella indis- 
cutible del mismo. Me refiero al glorioso campeón Rogelio 
París, héroe de la serie ganada por Cuba al Canadá en 1926, 
la primera vez que los cubanos ganamos un "round 55 llegan- 
do, como ahora, a los finales de la Zona Americana en las 
competencias por la Copa Davis. 
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EL MEMBRETE DE SU CARTA 

DICE MÁS QUE LA CARTA EN SÍ 


M L MEMBRETE de su carta es el más fiel exponente de su prepar ación, de 
su buen gusto y de su solvencia económica* Representa el portador de sus 
¡deas* de sus mensa] es* y es el embajador a quien Ud. confía su más preciado 
blasón: su firma y rúbrica. . . 

Una carta con “grabado Iítográfico J> no es suficiente. Es preciso adaptar la letra 
del membrete y el estilo de la composición al carácter especial de su negocio, y debe 
llevar tras sí el sello de su propia individualidad. 



El hecho de que las principales industrias, comercios y empresas particulares fi- 
guren en la nutrida lista de nuestros clientes, es altamente significativo de la atención 
que brindamos a cada caso en particular. 


Contando con el mejor cuerpo de artistas litógrafos y equipos modernísimos, pode' 
mos ofrecer a Ud. lo más artístico y adecuado en trabajos comerciales a precios general 
mente más reducidos que los que normalmente paga Ud, por trabajos inferiores. 


UNA LLAMADA TELEFÓNICA SERÁ ATENDIDA POR 
UNO DE NUESTROS REPRESENTANTES, SIN QUE POR 
ELLO CONTRAIGA UD. COMPROMISO DE COMPRA. 



Sindicato de zArtes Qrcificas de la Habana , S. A, 

( Departamento C omercia/J 


Ave. de Almendares y Bruzón. 


Teléfonos; U-2732 


U-1Ó51 



EN 1919, 


Según notamos al hojear la colee» 
ción de SOCIAL de ese año, ya nos 
honraban con sus anuncios las si» 
guíenles casas cubanas y extranjeras: 


CASA GRANDE - CASA HARRIS 

* 

BELLS - CASA HIERRO - DUBIC - EL 
ENCANTO - EL FENIX - GAS - GENE- 
RAL ELECTRIC - MARMON - REPAR. 
TO MIRAMAR - SONORA . SULKA 


y también notamos con orgu- 
llo, que estos clientes siguen 
honrándonos con su confianza, 


EN 192 
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